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LOS GRANDES TEMAS
DE LA ANTROPOLOGIA URBANA

Por: Roberto PinedaGlraldo
Antropólogo

I

Para introducir la Antropología Urbana se hace casi indispensable
referirse a aspectos metodológicos de la disciplina, en razón de las
característ icas diferentes de las dos sociedades extremas de que ella se
ocupa : las comunidades ágrafas, menos desarrolladas o primitivas que
fueron hasta ahora -y siguen siéndolo- su campo preferido de estudio y
práctica, y las sociedades complejas, las sociedades estado como se las
conoce, a las cuales pertenece la inmensa mayoría de los profesionales de
la materia. Aunque el objeto de estudio en ambos casos es la cultura , la
metodología paraaprehendertafuediseñadaparapesquisasen comunidades
relat ivamente pequeñas, caracterizadas por un cierto grado de
"homogeneidad", muy poca especialización y, por lo mismo, escasa
diferenciación y bajo nivel de dependencia de cada individuo de los demás,
una absorción casi total de la cultura por cada uno de los individuos que la
comparten y un hábitat espacial reducido; todo lo cual conspiraba para que
el etnógrafo o antropólogo tuviera "a la mano" la materia prima de su trabajo
y mantuviera un contacto permanente, intimo, por períodos de tiempo
prolongados. Bajo estas condiciones, la observación participante era casi
obligatoria y la encuesta en profundidad se facilitaba por la cercanía y por
la disponibilidad de los informantes, por lo común no sujetos a restricc iones
de tipo laboral o de otra índole.

Aún cuando no fueron estos dos instrumentos los únicos disponibles y
recomendados por los grandes maestros, la costumbre hizo de ellos las
herramientas preferidas y casi únicas, que caracterizaron la metodología,
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ayudada en ocasiones con tests o encuestas de caracter psicológico, con
censos y mapas, etc. y en menor proporción por ayudas estadíst icas,
encuestas enextensióny otros métodos prestados de disciplinas afines .Los
antropólogos siguen considerando la encuesta en profundidad y la
observación participante, como metodologia distintiva de su disciplina,
inseparable de la investigación, dado que con ella pueden aportar
conocim ientos no susceptibles de ser adquiridos por otros métodos. Barret
1988, considera que seria un error prescindir de la observación participante
en el estudio de las sociedades estado. porque "ninguna" otra herramienta
está tan bien dotada como ella, para penetrar por debajo del nivel de
superficie del comportamiento racionalizado y descubrir las contradicciones
en él" (216) Su opinión sobre la necesidad de persistencia del trabajo de
campo, es también positiva.

Elestudiode laculturaenlassociedadesnacionesoenpartesconstitutivas
de ellas, tales como las ciudades y las áreas urbanas, requiere de la
metodología tradicional , pero su aplicación se dificulta en razón de las
circunstancias inherentes a la vida cotidiana, a la magnitud del locus
espacial, a la estructura social diferencial, al alto grado de especialización
y a la compleja red de interrelaciones e interdependencias en la ciudad
misma y en el contexto más amplio de la nación - estado. Su aplicación se
traduce en elevación de costos y aumento del tiempo de estudio. Una
observación de Lewis (1965) al respecto, puede servir de ejemplo;

"Debe anotarse que el trabajo de campo en la ciudad es, en muchos
aspectos. máscostoso yextenso entiempo queenlaaldea. Las familias
tepoztecas estaban dispersas en velntídos colonias (barrios de la
Ciudad deMéxico.que se extendían de uno a otro extremo delaciudad.
Se perdi6 muchotiempo yendoyviniendodeloshogares,consiguiendo
citas para entrevistas (solamente una familia tenía teléfono) y
estableciendo el raport, A menudo gastábamos una mañana visitando
dos o tres familias para encontrarnos solo con que la gente se
encontraba fuerao noestabadisponible. Ademásna tuvimos la ventaja
de trabajar por medio de líderes comunales, de llegar a ser figuras
familiares y aceptadas en la comunidad. o utilizar vecinos - y chismes
de aldea- comofuente de información." (426-27).

Las dificultades de Lewis, pueden situarse en un plano de complejidad
espacial y de comunicación, comparativa de dos localizaciones (Ioci) de un
mismo universo cultural : la sociedad tepozteca en su ámbito nativo el pueblo
de tepoztlan y parte de esa misma sociedad en un nuevo asiento: el área
metropolitana de Ciudad de México. Pero la complejidad se hace mayor,
cuando el estudio pretende abarcar un universo más amplio, cuando se
aspira a tener una visión holística de la ciudad o de algún fenómeno que de
uno u otro modo, abarca la totalidad de la ciudad o más aún a varias
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ciudades. El articu lo de leeds (1965), que forma parte de las lectu ras de
estacátedra, así lo deja entender. Y se pueden agrega rotras complejidades,
como la de la historia documentada, característica de las ciudades y
ausente (a no ser en la memoria colectiva) en las comunidades agrafas.

Debido en buena parte a esta situación metodológica, los estudios de
antropología urbana no son muy abundantes, ni su ámb ito cubre, por lo
general, el universo social de la ciudad o área urbana donde ellos se han
real izado. Fox 1977, al referirse al enfoque holíst ico de la organ ización
social , la cultura y la comparación inlercultural que es "lo que hace de la
antropología una disciplina profesional distintiva" y al afirmar que "mantener
este punto de vista holístico de los lugares urbanos" es una de las dos metas
de la antropología urbana (la otra es analizar esos lugares urbanos "en
relación con las sociedades y las culturas en que ellas ocurren"), alude a la
vacilación de losantropólogos,que lleganhasta negarque las investigaciones
adelantadas en lasciudades pueden llamarse antropo lógicas y sost iene que

"Parte de lavacilaciónprocedede lasdificultades deproseguirunpunto
de vista nonsnco e intercultural (comparativo) en un fenómeno tan
complejocomo elurbanismo. . . Lasclarascifrasinvolucradasenla vida
urbana, la complejidad de las instituciones sociales urbanas, y la
diversidadde modosde vida urbanos, retan elenfoque hoüsnco cultural
del antropólogo y sus generalizaciones comparativas culturales, no
importa lo exitosas que ellas puedan ser o hayan podido ser en las
sociedades primitivas. El resuttado esuna diversidad de puntosde vista
en antropología urbana, que va hasta el grado de que algunos
antropólogos urbanos no siguen un enfoque holístico; ellos dejan de
lado lascomparaciones interculturales en la investigación urbana y en
sulugarenfatizanotrascaracterísticas delaantropología queemergieron
de su génesis profesional en el estudiode lassociedades primitivas. .
. " (5)

Ya volveremos sobre este aspecto más adelante. Por ahora me detendré
un poco en la característ ica, para mi dominante del objeto de estud io: la
cultura urbana.

u

las culturas son complejas en sí mismas . Algunas de ellas poseen
institucioneso sistemas (de parente sco,políticos, religiosos), de estructuras
compl icadas,que dificultansu aprehensióny aparecen como más elaborados
o 'complejos" que los de otras culturas, confiriéndole a esa cultura un
carácter de complejidad mayor, para situarnos en un plano relativo. En las
culturas nacionales y en las urbanas , la complejidad mayor es un rasgo
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característico que depende de varias concomitantes, algunas de las cuales
señalare en los párrafos subsiguientes, con dos advertencias previas, la
primera, que no intento establecer una correlación simple entre complejidad
social y mayor complejidad cultural, la segunda, que el inventario de
concomitantes no es exhaustivo, sino meramente demostrativo de
posibilidades.

( ) En las ciudades se manif iesta con mayor intensidad la estructura
social jerarquizada-y discriminatoria en muchos casos de la sociedad
mayor, la nación estado, en el contexto de la cual tiene que enmarcarse,
anal izarse y comprenderse el universo (urbano) de estudio . La experiencia
empírica y muchos de los estudios realizados en las ciudades, señalan
modalidadesculturales (generalmentedenominadassubculturas)asociadas
a las clases o estratos socioeconómicos que componen la estructura social
de las ciudades,estableciendo, de principio uncontraste con las sociedades
primitivas en donde las modalidades o subculturas son practicamente
desconocidas. La cultura urbana, entonces, no es unitaria, no es un cuerpo
único compartido en su globalidad por la sociedad citadina total. Los
diferenciales de cultura por estratos socioeconómicos o por discrim inación
étnica o racial o de otra clase, han sido demostrados,como lo veremos más
adelante por estud ios sobre cultura de la pobreza. En Colombia, para
comenzar a hacer referencias a lo poco que se conoce en esta materia,
puede recurrirse al estudio de Whiteford, 1977 sobre las clases socia les en
Popayán. El sugiere una correlación entre estructura social y divers idad
cultural, una realidad que quizás sea más compleja de lo que aparece en su
obra, en la que se pueden apreciar a cada instante las contradicciones
internasde la sociedad y la cultura. Yo laveo como parte de la dinámica,tanto
social como cultural y como expresión de un juego de intereses
frecuentemente contrapuestos, que obligan a comportamientos, respuestas
y actitudes distintos y variados , frente a una situación determinada, los
cuales,además,pueden ser tan contrastados (hasta contradictorios) cuanto
mayor sea la distancia de las partes comprometidas en la situación.
Distanc ia social en cuanto relación de poder. Whiteford lo reconoce cuando
afirma:

-Losmodos devida encadaunade lasclases dePopayán, comúnmente
reconocidas, son tan distintos que cada clase podría ser mirada casi
como una cultura separada". (104-105).

En resumen, a mi juicio, modalidades diversas caracterizan a sectores
sociales (clases , estamentos, estratos socioeconómicos, grupos étnicos),
modalidades que se derivan o se correlacionan con las instituciones,
sistemas de valores y patrones de comportamiento de la cultura dominante,
es decir de la prevaleciente en el grupo superior, y que producen un efecto
de unidad en la diversidad, sin que unidad sea sinónimo de armonía o de
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igualdad. Tal vez acá se localizan las mayores dificultades para la
comprensión global de las culturas urbanas.

( l Hasta que punto esas modalidades diferencialesse correspondan con
otra característica de la cultura de las sociedades estados , la contradicción,
no estoy en capacidad de dilucidar, entre otras razones porque esta no ha
sido analizada en profundidad todavía. Barret 1988, argumenta que la
contradicción es una característ ica central de nuestro comportamiento y
agrega que

"Esa noes la imagen de sociedad quepercibe la mayor'ia de la gente.
..Existen numerososmecanismosparaocultar lasbases contradictorias
de la vida social. . . Los antropólogos también han tenido los ojos
vendados en cuanto al grado en que existe lacontradicción, razón por
la cual ellos han padecido una ilusión de simplicidad... "(145).

Esta cualidad de la vida social y del comportamiento lleva a Barret a
propugnar una teoría antropológica con una perspectiva dialéctica. Sus
esquemas sobre contradicción y conflicto son ilustrativos y sugerentes . Uno
de los temas tratados por el autor para aclarar su pensamiento, es el del
racismo y el movimiento negro en los Estados Unidos, en el cual se dan
marcadas contradicciones, como, por ejemplo, la de que los científicos
sociales blancos piden estudiara todos lospueblos, independientemente de
su raza, pero se resienten de que académicos negros, estud ien a la
sociedad blanca; o que los negros no quieren ser tratados de manera
diferente, pero argumentan que los blancos no pueden entenderlos, etc.

La situación social por la que atraviesa Colombia, en especial en ciertas
regiones y ciudades, evidencia, tal vez con mayor claridad que nunca ,
contradicciones flagrantes en la ética, en los valores, y en general en el
comportamiento de la gente. Es probablemente esta circunstancia la que
hacer ver tan obscuro el panorama. Quizás con enfoques teóricos que
partan del reconoc imiento de la contradicción como constante, ese pan­
orama llegue a ser más claro.

( l EI dinamismo cultural y social. Las culturas urbanas al igual que las
sociedades en que se insertan, están en cont inuo proceso de cambio. Al
igual de lo que ocurre con la complejidad, el dinamismo es característico de
la cultura, dicho en otras palabras toda cultura lleva implícitas fuerzas de
cambio, Osea que siempre está en situación actual o potencial de cambio,
aunque algunas ofrezcan mayor resistencia a él (culturas conservadoras),
que otras. La cultura de las áreas urbanas,particularmente en determinados
momentos de su evolución, son más dinámicas, más susceptibles a la
transformación más cambiantes. Cuando se pone en contrapunto con la
cultura campesina, se resalta ese contraste: lo dinámico frente a lo
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"estático", hasta el punto de situarse en dos extremos que algunos
considerarían opuestos, ruraVurbana, y otros más como un contínuurn.

Esta diferencia de dinámica en el cambio cultural es tan notoria que
siempre se toma en cuenta en los intentos de clasificación de las ciudades
y de las soc iedades estados mismas. La referencia que transcribo a
continuación de Leeds 1965, asi lo deja entrever.

"Los tipos ideales de sociedades organizadas en forma de estado
caracterizan las últimas fases de la evolución cultural, por lo menos
hastaelpresentemuyreciente.Yolasllamo "lasociead agraria-estática"
y la "sociedad expansiva-industrial". La primera está representada por
casos tales como la Europa feudal, la India de pre-conquista, los
grandes despotismos orientales, varios países del Cercano Oriente,
posiblemente Haití, y así sucesivamente. Las segundas porAlemania,
la URSS, los Estados Unidos de Am érica.lnq laterra y similares.
Precediendo el tipo de sociedad agraria-estática se encuentra la
sociedad expansiva-agraria. todos los ejemplos de la cual, como el
antiguo imperio Mesopotámico, estánextinguidos. Unopuede formular
la hipótesisde que un tipode sociedad"industríaf-est átice" seguirá a la
expansiva-industrial queseencuentrahoyyunopuede intentardelinear
caracteristicas de tales sociedades y el mundo en el que ellas
predominarán". (380).

Eldinamismo expresoen laevoluciónde estas sociedades ,es transferible
a sus ciudades, aceptando lo que ya expresamos, que la ciudad refleja a la
sociedad-estado en muchos aspectos. Además, ofrece un proceso que no
se dirige en forma de una linea continua de dinamismo, sino de situaciones
de dinámica y "estática". Seria aventurado tratar de aplicar esquemas de
clasificac ión de nuestra sociedad estadoy de nuestras ciudades colomb ianas
en el momento. Carecemos de la información necesaria. Pero si se puede
apreciar un gran dinamismo en algunas de las principales del pais , medido
no solo por índices decrecimiento demográfico , inmigración. etc. sino
también por otros de índole social y cultural.

El cambio es la situación natural de la cultura de la sociedad del hombre.
Como lo expresa Elías 1982 al preguntarse si no es lo inmutable lo que se
busca de una sociedad cuando se habla de los universales de la sociedad
humana, y se responde. "lisa y llanamente": no.

"Lo quese ha suhbrayado primeroes la disposición natura/del hombre
para los cambios, su dotación constitutiva con organos que posibilitan
un aprendizaje constante una acumulación permanente de nuevas
experienciasy laconsiguienteadaptación desu conducta, la modificación
de lasformas de su convivenciasocial. Lo quenos parece invariable es
la variabilidad específica del hombre surgida de su cambio evolutivo:
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pero estavariabilidad notiene nada que vercon el caos. Se tratade un
orden de tipo especifico". (138).

Lo que Elias define para la sociedad, se puede hacer valido para la
cultura , ya que una y otra son inseparables: y su critica a ciertas teorias
sociológicas.. . seria apl icable también a algunas de las antropológicas, en
su anál isis de la cultura. Citemoslo de nuevo:

-Actualmente predominanen lasociología untipode abstraccionesque
parecen referirse a objetos aislados en estado de reposo. Incluso el
conceptode "cambio soclar' seutiliza con frecuencia comosise tratase
de una situación. En cierto modo se asume la estabilidad como la
situación normal y el movimiento como la situación excepcional. Se
maneja mucho mejor la problemática de la sociología si no se hace
abstracción de los movimientos. del carácter procesual, y si para la
investigaciónde cualquiersituación socialdadase utilizancomo marca
de referencia conceptos queden cuenta del carácter procesual de las
sociedades y de sus diferentes aspectos". (139).

Es posible adueñarse de las palabras del autor, y transferarlas al cambio
cultural.

( ) Parece a simple vista que esa mayor dinámica o para expresarlo con
otras palabras, esa intensidad más alta, esa acele ración del cambio que se
observa en las ciudade s está correlacionada con el fenómeno de la
migración urbana. La ciudad es un foco perman ente de atracción humana,
en proceso siempre de crecimiento ylo de renovación, lo cual no niega el
hecho del deterioro o la decadencia de ciudade s, que en nuestro caso
parecen ser la excepción, no la regla. La migración no se restringe a la rural­
urbana, sino también (y esto es más común a medida que los paises
avanzan en su urbanización) a la de ciudad -ciudad o movilidad interurbana.
En el momento, en el pais, este último tipo de movil idad no es muy intenso,
probablemente por razones de desarrollo económico.Casipuede afirmarse
que la única ciudad que recibe este tipo de movimiento pob lacional es
Bogotá, la cual está configurando por si misma una modalidad propia,
diferenciada de las de otras ciudades que se nutren más de su hinterland
natural regional o departamental. No conozco un estudio que precise estos
movimientos interurbanos: sin embargo, el efecto de atracción de las cuatro
primeras (en número de habitantes) ciudades se puede apreciar hacia 1965
en el gráfico Esquema de direcciones migratorias, en el cual las flechas
indican la procedencia principal de migrantes, pero es claro que a Bogotá
confluyen gentes de todas las ciudades y regiones del pais , aunque
mayoritariamente la procedencia sea de los lugares señalados por las
flechas.

Anotemos depasoque losmovimientosmigratoriosseñalan una tendencia
a la concentración de la población en pocas ciudades en América Latina, con
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situaciones adicionales como la macrocefalia urbana (casos de México, Sao
Paulo, el Gran Buenos Aires. . . ) con serios problemas de administración,
control y bienestar, asociados a ellas. Esos movimientos apuntan también
en la dirección de un escaso desarrollo de ciudades pequeñas para
convertirseen grandes urbes. En esas epqueñasciudades (aldeas p[ueblos)
se producen evoluciones de carácter sociocultural en forma independiente
de su crec imiento demográfico que puede llegar a ser decreciente.

La macrocefalia urbana no es el distintivo del proceso de urbanización
colombiano; no obstante ello, los problemas de las ciudades princ ipales se
asemejan a los de las grandes urbes latinoamericanas.

Un fenómeno que los estudios antropológicos han asociado con el
crecimiento urbano, en particular con el producido por efecto de las
migraciones, es el de la adaptación a la vida urbana de las poblaciones
migrantes, que veremos un poco más adelante y que caracteriza lo que se
ha solido llamar el enfoque de la urbanización. Pero éste es solo uno de los
aspectos que atañen al estudio de la antropología urbana, en realidad, uno
muy pequeño,comparativamentecon la totalidadde los fenómenos culturales
que se producen o confluyen a la ciudad. Los estudios de fracciones son
relativamente simples de realizar: los de conjunto , los holísticos, deben
enfrentar las dificultades inherentes a captarsituaciones dentro de procesos
constantes en un ambientede contradicciones y de pluralidad de expresiones
culturales.

Entremos ahora a ver los enfoques de la antropología urbana.

111

El urbanismo

Robert Redfield introduce practicamente los estudios de antropología
urbana en la disciplina, con su obra The Folk Culture 01Yucatán (194 1), en
el cual "discutió la idea de que el cambio cultural se podía estudiar en
Yucatán , mirando simultáneamente a una gran ciudad capital, una ciudad
provincial pequeña, una aldea campesina y una comunidad aislada india de
habla maya. Asumía también que cualquier estudio de la misma clase se
podia hacer en cualquier parte del mundo" (Mangin 1970, xxiv). Fue un
estudio que enfatizó el enfoque holístico de la antropología y la perspectiva
cultural comparativa; y su noción era que "'as comunidades folk que
evolucionaban a sociedades urbanas cambiaban de localidades sociales
pequeñas, autocontenidas, aisladas, altamente personalizadas, religiosas
y tradicionales,enambientes sociales grandes,heterogéneos impersonales,
secu lares e innovativos" (Fox 1977, 9).
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El modelo universal de ciudad que adopto Kedfield fue el de la ciudad
industrial, pero este modelo fue criticado entre otros por Gideon Sioberg,
quien distinguió entre ciudades industrialesy preindustriales,aclarando que
las últ imas no compartían con las primeras las caracterís ticas de
impersonalidad, secularismo y gran tamaño que Redfield les asignaba. El
mismo Refield, en colaboración con Singer (1954) replanteó su concepción
inicial, asignando a las ciudades dos roles que ellas desempeñaban, cuya
distinción básica está entre ' 111evar adelante una vieja cultura dentro de
dimensiones sistemáticas y reflexivas, y crear modos originales de
pensamienfo que tienen autoridad superior a los de las viejas culturas y
civilizaciones o enfran en conflicto con ellos. Podemos hablar del rol
ortogenético de las ciudades, en contraste con el rol heterogenético". (340) .

Si bien en los dos tipos de ciudades se produce el cambio, la diferencia
está en el carácter que toma en cada una.

Lasciudades son,entonces,de dos órdenes:ciudadesde transformación
(cambio) ortogenética , ciudades del orden moral; y ciudades de
transformación heterogenética, ciudades del orden técnico. Las primeras
quedan referidas casi exclusivamente a un contexto histórico. las ciudades
en las civilizaciones antiguas. Las segundas, son aquellas donde se
desintegran las culturas locales y se "desarrollan nuevas integraciones de
mente y sociedad. , :, son lugares "de conflicto entre tradiciones diferentes,
centros de herejía , heterodoxia y desacuerdo,de interrupc ión y destrucción
de la tradición antigua, de desarraigo y anomía" (340) Los dos tipos de
ciudades no pueden entenderse a cabalidad sino en relación con el patrón
completo de urbanización dentro de la civilización correspondiente,es decir,
el número, el tamaño, la composición, la distribución, la duración , la
secuencia, lamorfología, la función, losíndicesdecrecimiento, ydisminución
y la relación con el campo y con cada una de las otras ciudades dentro de
la civilización", Para ello asumen dos patrones de civilización: primaria y
secundaria.

La urbanización primaria se confunde, en cierto modo, con la
transformación ortogénicay en unesquema reducido.sería la transformación .
por medio de la urbanización, de la sociedad folk precivilizada, en una
sociedad campesina y el centro urbano correlacionado, con una cultura "que
permanece como matriz para las culturas campesina y urbana, que se
desarrollan a partir de ella en el curso de la urbanización", una cultura
sagradaque los intelectualesvan transmitiendogradualmentea lasciudades,
convirtiéndola en una Gran Trasixión. Podría decirse que la urbanización

• En ras notas que siguen me ha valido de la reproducción del artículo de Redfield y Singar
aparecida en el libro de Shanin 00. 1976, que aparece en la bibliografía de referencia.
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primaria es un proceso de evolución cultural o de cambio cultural por
evolución. "Cuando el encuentro con otros pueblos y civilizaciones es
demasiado rápido e intenso, una civilizaciéc. indígena puede ser destruída
por de-urbanización o mezclada variablemente con otras civilizaciones" y
esto último es, en resumen la urbanizac ión secundaria, la cual, además de
producir una nueva forma de vida urbana que entra en conflicto con las
culturas folk locales , produce también nuevos tipos sociales , tanto en la
ciudad como en el campo.

"En la ciudad aparecen hombres "marginados" y metropolitanos y una
intelligentsia;enelcampo,variostiposde folkmarginalenclavado,minoritario,
imperializado, transplantado, rehecho,etc,dependiendo del tipo de relación
con el centro urbano. Las consecuencias de la urbanización primaria, las
reducen los autores a la transformación de la pequeña tradición a una gran
tradición y a la coordinación de la actividad política, económica, estética,
educativa, e intelectual con las normas establecidas por la gran tradición .
La de la urbanizac ión secundaria es "el debilitamiento o reemplazo de las
culturas local y tradic ional por estados mentales incongruentes con los de
esas culturas",entre ellos, el sentimiento de unconsenso apropiado al orden
técnico: la aparición de sentimientos nuevos de causa común, vinculados a
grupos de extracciones culturalmente heterogéneas: la inestabilidad del
punto de mira del futuro y en énfasis en el punto de vista prospectivo del
universo, más bien que en el retrospectivo, como disposición para ver el
futuro como diferente del pasado ,que es lo que "da origen a movimiento de
reforma, a mitos de perspectiva futura y al planeamiento revolucionario y
meliorist ico (el mundo puede ser mejor gracias al esfuerzo humano).. . "

En lo que hace referencia a la visión del mundo, al ethos y a la
personalidad tipica, las consecuencias de la urbanización primaria, todas
las fases de orden técnico (tecnología material, economía, gobierno, artes,
destrezas y ciencias) quedan referidas, por lo menos en teoría , a los
estandares y propósitos de un orden moral delineado en la Gran Tradición:
mientras que en la urbanización secundaria, todas esas fases de orden
técnico se liberandeesa referenciayvivendesarrollosautónomosacelerados,
con respecto al cual, elorden moral o los ordenes morales porque ahora hay
varios que compiten entre sí, parece(n) rezagarse.

Transcribo los siguientes párrafos del articu lo que vengo siguiendo,
porque plantean puntos de vista centrales de la escuela del urban ismo:

No • • como afectan la urbanizaciónprimaria y secundaria la perspectiva
mental, losvalores yactitudesylosrasgospersonales?Estaspreguntas
sonenpartepsicológicasporquedirigennuestra atencióna aspectosde
amplios procesos culturales.

Hay muchas descripciones de las consecuencias psicológicas de la
urbanización. Ellas han descrito la perspectiva urbana, el ethos y la
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personalidad,comodespersonalizados,individualizados,pocoprofundos
emocionalmente y atomizados, inestables, secularizados, indiferentes
oaburridosante la vida,hastiados, racionalistas,cosmopolitas,altamente
diferenciadosautocríticas,coordinadosconeltiempo,sujetosa cambios
súbitosen modasymaneras, dirigidoshaciaelotro. etc. Elconsensoen
estas descripciones y su aceptación general por científicos sociales
parece indicar grandemente que probablemente hayunaconsecuencia
psicológica general de la urbanización, aunque ella no pueda probarse
ydescribirse de manera precisa.Nosgustaría sugerir,sinembargo,que
el modo de vida urbanoquese describió enlascaracterizacionesa que
nos referimos es primordialmente consecuencia de la urbanización
secundaria y de aquella, en un estadio particular crítico, cuando la
desorganizaciónpersonalycultural llegan a su máximo. Para verestas
consecuencias enperspectiva esnecesariorelacionarlas.de unaparte.
con lasconsecuenciasde la urbanizaciónprimaria y de otra. conlas de
la urbanización secundariaque produce nuevas formas de integración
cultural ypersonal.Sobretodoesnécesariotrazar lascontinuidadesasí
como las discontinuidades en perspectiva, valores y personalidad
cuando delineamos la transformación de las sociedades folk en su
dimensión civilizada. Elcampesino es untipo que representaun ajuste
entre los valores de la tribu precivil izada y 105 de urbanita. Los
intelectuales que modelan una GranTradiciónno repudian losvalores
ni la perspectiva de su hinterland rural, sino que los sistematizan y
elaboran en la especialización técnica. La intelligentsia cosmopolita de
los centros metropolitanos tiene un prototipo de lo heretico de la
civilización indígena. Y aún los centro urbanos más sofisticados no
carecende espiritualistas, astrólogosyotros practicantes vinculadosa
un pasado de fipo folk.

Las conexiones entre la cultura folk, la Gran Tradición y la cultura
sofisticada de los centros urbanos heterogenéticos se puede trazar
tanto en las continuidades de la secuencia histórica de un grupo
particular de culturas locales que se vuelven urbanizadas y de­
urbanizadas, comoeneldesarrollodedosfonnasdistintasdeconciencia
cultural que aparecen en estas transtormectones", (351-52)

Según Fax. la antropología del urbanismo que tiene muchos cultores en
la actualidad, ha sido muy útil y se ha aplicado ampliamente a lugares
urbanos en civilizaciones tradicionales tales como India, Asia Sudoriental,
América Latina y otras sociedades antiguamente colon iales y ahora
identificadas a menudo como el Tercer Mundo (11). (Me parece oportuno
pensar que cuando Fax habla de civilizaciones tradicionales y menciona
América Latina juntamente con India y Asia sudoríental , se está refiriendo
a una parte de América Latina, a aquella en que florecieron las grandes
civil izaciones amer indias y persistieron las culturas frente a frente con la
implantada por los peninsulares, pues como él dice las ciuddes de esos
países "y sus sociedades se caracterizan usualmente por tradiciones
culturales altamente codificadas y de larga permanencia" (11) O que se
refiere a un proceso de urbanización secundaria)."
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Para Fox, la escuela de "urbanismo", al igual que las otras dos que
veremos a continuación, sufre limitaciones en conceptos y presenta
problemasde métodos ,pero ofrece ciertas ventajas para algunas cuestiones
académicas y en cierto tipo de ciudades . El mismo sostiene que "Una
antropología urbana completa, requiere una combinación de los enfoques
del urbanismo, la pobreza urbana y la urbanización en un marco de
referenc ia general para el análisis de las ciudades". Michael Whiteford 1976,
sigue unos derroteros similares en su estudio de un barrio de Popayán.
Después de enumerar y resumir teóricamente los enfoques de los tres
modelos de estudios urbanos, declara que su estudio es de comun idad, "un
análisis holistico de un barrio particular" ; tiene una preocupación o interés
subyacente por la migración , debido a que muchas de las personas que
habitaban el barrio, eran inmigrantes rurales; y es una contribución al
conocimiento de la pobreza urbana, siendo este el aspecto o la orientación
principal y más importante de su investigación.

• • • • • •

Regresemos a Fox,quien,como ya lo hemos visto, opta por una posición
ecléctica, aunque más ceñida al urbanismo, porque lo considera más
efectivo para tratar las ciudades de muchas maneras y en varios periodos,
y recurriendo a comparaciones y análisis tomados de la antropología de la
pobreza y de la urbanización, pero sin caer en sus limitaciones de método
y de concepción.

La ciudad,según Fox, debe percibirse en términos de su posic ión dentro
de la sociedad mayor -Ia nación estado- y a través de los roles que ella
desempeña, dentro de un marco diacrónico. En otros términos, más que la
ciudad, se estudia la cultura total que podemos llamar "nacional" en cada
caso. Para hacerlo propone dos modos: uno es enfocar los lazos ideológicos
que vinculan una ciudad a su sociedad y viceversa, o sea "medir cómo los
motivos ideológicos de la sociedad están incorporados en la cultura de sus
ciudades. Y reconocer cómo el escenario urbano proyecta creencias
autogeneradas en sus alrededores. El otro modo es interaccional, en el cual
la ciudad se considera tanto productor como producto de afiliaciones
politicas,sectores económicos y estructuras sociales,es decir, entendiendo
que la ciudad se relaciona con elorden politicoyeconómico en el cual existe.
El enfoque interaccional trata las ciudades "como realizadoras de roles
culturales dentro de la organización social de sus sociedades". Para
introducir un elemento dinámico. Fox agrega el concepto de "adaptación",
reconociendo que las ciudades han estado siempre en un proceso de ajuste
a sus ambientes sociocultura les extemos, proceso de adaptación que
determina en alto grado los arreglos espaciales y la vida social al interior de
laciudad .Laadaptación de ésta,en términos de sus "vincu/osinteracciona/es"
con la ciudad, la llama el autor la organización funcional de la ciudad u
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organización urbanayafirma que la "adaptación extema también cond iciona
los valores urbanos, los arreglos espaciales y los estilos de vida por medio
de los vínculos ideológicosque hay entre la ciudad y la sociedad mayor" (19).
Denom ina forma ideológica o ideología urbana al arreglo ideológico del
espacio urbano y al estilo de vida en cuanto están determ inados por la
adaptación de la ciudad a los factores socioculturales externos. El proceso
de adaptación urbana y sus efectos sobre la organización y la ideología
urbanas, los toma como las bases teóricas, conceptuales, para investigar
los ambientes de las ciudades a través del tiempo, es decir, en una
perspectiva diacrónica, estableciendodosmodos:unoaplicando lacronología
a un lugar, en períodos que muestran alteraciones significativas en los lazos
que tiene la ciudad con su sociedad :y el otro, tratando a la ciudad en sentido
general como una institución que se encuentra en muchas sociedades, con
variaciones adaptativas en diferentes puntos en el pasado y en diferentes
partes del mundo. El primer modo lo aplica para estudiar el urbanismo
después de la industrialización, y el segundo para estudiar el urban ismo
preindustrial.

Siguiendo su razonamineto. Fax dice que el concepto de adaptación
"ayuda a categorizar la gran variabilidad en la naturaleza de las ciudades"
y que podemos ver la adaptación de las ciudades a su sociedad mayor, por
medio de roles culturales o ideológicos que crean tanto un nivel primario,
como uno secundario de urbanización dos estadios que ya habían sido
propuestos por Redfield y Singer (cf, supra) aunque con contenidos
diferentes. El primar io refleja la naturaleza generala burda del ambiente
sociocultural ("diferentes tipos de sociedades, conducen a diferentes tipos
de ciudades"): pero la variación total urbana no se cubre reconociendo lo
anterior, puesto que en cualquier variedad urbana primaria existe un rango
de variación secundaria, que se debe a que las ciudades siguen patrones
divergentes de adaptación a la sociedad mayor.

La nación-estado como marco mayor de referencia de las ciudades,tiene
dos acepciones, definidas por el factor tecnología: el estado pre-Industrial,
aquel donde la fuerza humana o animal constituye el recurso energético
primord ial en la sociedad ; y el industrial, donde las máquinas y los combus­
tibles fosiles representan el recurso energético principal. Hay desde luego
otros factores que diferencian losestados, talescomo lacomposición social,
el estilo de reclutamiento y el grado de fuerza coerc itiva asociada al cuerpo
gubernamental ;y los var ios grados de sociedad que se pueden distinguir en
los estados, también se encuentran naturalmente en la capital. La finalidad
de los planteamientos anteriores es la clasificación de las ciudades en tipos ,
definiendo, primeramente lo que es una ciudad, lo cual hace por medio de
dos conceptos: la concentración de población y el carácter de centros
ceremoniales y de prestigio; además, clasificando y definiendo las funciones
de las ciudades, en las categorías de funciones : ideológicas cuando la
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ciudad sirve como centro de culto y ceremonial, de prestigio político y a
funciones de realeza , señalando que son especialmente las capitales las
que se involucran con el ritual y el prestigio que legit iman el estado y la clase
elite; funciones administrativas en su rol como concentración de poder
político; funciones mercantiles como sitio de producci6n de riqueza por
medio del comercio, la especulaci6n con la tierra, la aproducci6n artesanal,
etc. ; funciones industriales como centro de creaci6n de riqueza en la
sociedad, pero por medio de la transformaci6n de materias primas, de la
producción industrial, más bien que de la actividad mercantíl. Para el efecto
perseguido, Fox relaciona estos roles con dos contextos socioculturales: el
grado de poder del estado (que va de segmentario a burocrático en escala
de menora mayor) y el grado de autonomía económica urbana (dependencia
externa y dependencia interna, también en grado de menor a mayor
independencia). Y con ellos construye la figura que reproduzco en seguida,
que contiene la clasificaci6n de las ciudades.

Las ciudades reales rituales y los estados (de poder) segmentarios,
están ejemplarizados por Swazilandia, los Rajouts de las regiones de
Rajasthan y Ullar Pradesh en la India y el Estado Carol ingio. La adaptación
urbana de estas ciudades a la sociedad mayor, dice el autor, refleja la
naturaleza de los estados segmentarlos, por cuanto la población general
depende fuertemente de la ideología y la emulación compartida del prestigio
del gobernante, que trabaja tanto de la ciudad hacia afuera como del
hinterland a la ciudad y forma un poblamiento jerarquizado en la sociedad
del estado segmentarlo. De otra parte , no hay antagonismo rural-urbano, o
una dicotomía rural-urbana encreenciasycomportamientos. La organización
interna urbana de estas ciudades consta de los arreglos sociales de la corte
del rey o del templo del sacerdote, carecen de gobierno municipal propio y

Poder del estado

Segmentario

Ciudades Reales-Rrt.
(Rol Ideológico)

(Rol Mercantil)
Ciud. Mercant./Ciud.

Burocrático

Óiud. Admins. Ciudad Colonial
(Rol Administrativo)

(Rol Industrial)
Estado Ciudades Industriales

1
Tipos Urbanos Primarios
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el ejército del reyes el cuerpo de defensa de la capital: familia y parientes,
cortesanos,siervos,especialistas en ritual, artesanos y otras gentes queson
solo reflejo del rey y de su corte, son las únicas que rodean al soberano y
el esti lo de vida está determinado por el calendario de rituales del estado,
ceremonias reales, funerales, coronaciones , fiestas reales y sac rificios
divinos, más que por efecto del individualismo y el secularismo. Y en cuanto
ala ideología urbana, "el diseño espacial de la ciudad real ritual consiste de
palacios, castillos, fuertes de barro, templos y centros ceremoniales y
chozas, todo lo cual refleja la organización de la sociedad estado alrededor
de reyes ,jefes o gobernantes sacerdotales" (54) : la arquitectura tiene
funciones altamente ideológ icas·.

Las cludsdes sdmlnlstratlvas, de acuerdo con el urbanismo primario
estén asociadas con un poder burocrático fuerte del estado y una economía
urbana externamentedependiente, dos condiciones que ledan preeminencia
a los roles culturales administrativos de la ciudad: "el poder y la riqueza del
estado comanda el crecimiento demográfico de la ciudad, el desarrollo de
servicios urbanos comerciales y de comunicación y la existencia de clases
sociales urbanas ampliamente separadas, de manera que la ciudad llega
serun repositorio de la fuerza y la riqueza del estado, pero no fuente primaria
de ellas. La fuente de alimentos para la ciudad y sus dirigentes y, por lo tanto
la fuente de riqueza y poder en el estado, son los productores campesinos
en las áreas rurales.Esta dependenciadetermina los vínculos interaccionales
de las ciudades administrativas con la sociedad mayor": la ciudad es un
locus de riqueza extraída del área agrícola y un lugar de templos, palacios,
esplendor y lujo en el cual los gobernantes del estado disipan y exhiben su
riqueza obtenida dondequiera. Es un nodulo administrativo y de poder que
mantiene el control de la elite gobernante sobre la fuente rural de alimentos.
Las sociedades estado tienen un alto grado de cohesión y de centralización
politica, con desigualdades económicas y políticas dentro de un sistema
rígido de clases: y su elite esté separada cualitativamente del campesinado
rural : el método principal de administración estatal es un sistemaburocrático
centralizado:el estado se administra sobre bases territoriales. El autor los
ejemplariza con el Imperio Mameluco (1260-1517), el absolutismo francés,
el feudalismo centralizado del Japón Tokugawa (1600-1858).

En cuanto a la adaptación urbana, la ciudad administrativa "es una
extensión política del estado burocrático, que asienta a la élite y sirve de
centro politico desde donde la élite gobierna la región, a la vez que sirve
como punto nodal del estado buricrático e integra la administración política,
económica y militar del país campesino; aunque no origina riqueza ni poder
poñtíco en su propio derecho, si es un receptáculo de mercancías y un
repositorio de dominación que el estado deriva de una población rural
sometida. De manera que la adaptación de la ciudad administrativa a la
sociedad mayor es equivalente a la organización de la fuerza coercitiva y a
las desigualdades de riqueza incorporadas en la burocracia estatal.
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Puesto que la élite gubemamental reside en la ciudad, su poder y su
riqueza se convierten en atributos de la ciudad; las instituciones religiosas
se localizan en ellas y las ciudades se distinguen de las áreas rurales en
organizaciónurbanaporunapoblaciónnumerosaestableyocupacionalmente
especializada, que con excepción de la burocracia estatal y la milicia
constituyen una amenaza para la estabilidad del orden social.

En lo que hace a la ideología urbana, hay un despojo cultural e ideológico
del campo, por parte de las ciudades, las cuales se transforman en un reino
de expresión cultural y modo de vida superior al de los campos y separado
de ellos. "La grandeza de la arquitectura monumental del estado, el
esplendor de las artes, la sofisticación de la religión en la ciudad, forman lo
que Redfield llamounaGranTradiciónagudamenteextraída de lastradiciones
pequeñas o folk del campesinado", pero ello no implica una dicotomía, una
oposición, sino que es una cuestión de separación, una diferenciación en
elaboración y sofisticación de valores, y estilos de vida. El plan espacia l
comprende vivienda más compacta , en raz ón de la densidad urbana y la
apariencia de la ciudad es más urbana, en cuanto se diferencia más
claramente de la apariencia rural. Y su esplendor o su deterioro, dependen
de la situación de riqueza y poder del estado. Pero ella refleja algo más que
la ideología del estado: refleja también la de los comerciantes, cuya visión
representa una aproximación más praomática y menos adscriptiva del
mundo.

Las Ciudades comerciales y las cludades-estado, para las cuales el
autor sigue muy de cerca a Henry Pirenne en su análisis de las ciudades
medioevales europeas y en parte a Max Weber en su análisis de la ciudad
occidental, se desarrollan dentro de estados segmentarios descentralizados
o durante períodos de disolución en estados burocráticos cuando ningún
poder supeior puede controlar efect ivamente la amenaza militar, la
independencia política yelcrecimiento comercial de lasciudades mercantiles
nacientes", o también cuando un gobemante débil subsidia el crecimiento
urbano autónomo para servirse de el como fuente de ingresos y de
seguidores contra posibles enemigos intemos; pero muy pocas de estas
ciudades logran desarrollarse en ciudades-estado totalmente maduras. Su
autonomía se expresa en la independencia del gobierno municipal,
fortificaciones urbanas y fuerzas militares con las cuales ofrecer resistencia
a los gobemantes estatales y un derecho de la ciudad. Su máxima
autonomía se adquiere cuando las ciudades forman "asociaciones legales
autocontenidas cuyos privilegios económicos y monopolios están
salvaguardados por cartas de privilegioy alianzas".Como ejemplos de estas
ciudades se presentan los estados europeos de la edad media y las
ciudades mediterráneas (Tolosa, Pauda, Florencia , las ciudades puerto
japonesas, las ciudades bazar javanesas). Su adaptación a las sociedades
estado en que se hallaban consistió en que "la organización y la ideología
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de la ciudad eran a la vez a los constituyentes de la sociedad estado, dos
instituciones comunes que las diferenciaban de los estados segmentarios
o burocráticos. Quizás lo más significativo es la importancia de la riqueza
adquirida, sobre el acceso al poder por status hereditario: el dinero es
todopoderoso.

La ideología urbana está determinada por el provincialismo y el orgullo
cívico, lo mismo que lo están losvíncu los ideológicos con la sociedad mayor
y en la ciudad estado completamente desarrollado la región entera se
transformó de acuerdo con estas ideas urbanas. Laciudad es el centro de
afecto o desafecto y el estilo de vida urbana es función de la propia
organización social y politica de la ciudad, que acentúa la riqueza vs. el
nacimiento, la usura y la inversión, vs. servicios feudales y asambleas
populares y asociaciones en vez de federaciones de parientes o grupos
basados en vínculos adscriptivos, acentuación que dió origen a un código
(mercantil) puramente urbano de comportamiento. a menudo tipif icado
como burgués ;aunque ,de otra parte, las actitudes y valores característ icos
del mundo medieval continuaron en vigor y hubo un constante diálogo entre
las viejas virtudes de la Edad Media y las nuevas de los centros comerciales
en evolución. Afirma también Fox que la ciudad mercantíl "es el tipo final
preindustrial del urbanismo primario. . . " definido por él.

La siguiente categoría en la clasificación de Fox, está representada por
las ciudades coloniales, localizadas en estados (en Alrica, Asia y América
Latina) que hasta hace poco estuvieron bajo el dominio de naciones
industriales occidentales yque "no han borrado el legado de colonialismo de
sus sociedades o ciudades". Fox toma de Riggs el término prismático para
caracterizar estos estados, "prismáticos en cuanto combinan instituciones
preindustriales e industriales y las refractan en nuevas formas sociales.
Debido a que son mezclas y reformulaciones de las preindustriales e
industriales,lassociedadesprismáticaspuedenparecerversiones innovativas
de los estados preindustriales, pero al mismo tiempo semejar copias
aberrantesde lassociedades industriales". Elestadoprismático es"altamente
burocrático y se basa en un modelo industrial que continuamente está en
componendas operativas. La ambición personal que no reconoce límites
morales, las lealtades comunales que llevan entretejido un elemento
adscriptivo, e instituciones locales de nivel preindustrial y un liderazgo que
se abroga la cadena administrativa formal , todo indica la refracción
características de los estados prismáticos". Los dos ejemplos que trae el
autor para ilustrar estas situaciones, son ambas del continente asiático.

Puedeverse para Pirenne. Medieval Citles: ThelrOriginsand tne Revlval o, Trade, Princeton,
1925. Para Weber Tha City, Il1inois, 1958;y MurvarMatra 1969 "Sorne TemtativeModifications
01 Weber's Typology: Occidental versus Oriental City" in Urbanlsm, Urbanlzation andChange:
Comparativa Perspective5. editad byPaul Meadows andEphraim Mizruchi. Massachusetts (pp.
51-63).
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En la defin ición de la adaptación y la organización urbanas en este tipo
de ciudades, el autor acoge los planteamientos de la urbanización, a partir
de la migración campesina con las ya consab idas condiciones de su no
absorción por la ciudad en un modo de vida industrial ("Ellos son urbanos por
residencia,pero rurales en las vidas que llevan y las ideas que tienen") , etc.,
todo ello basado, para América latina, principalmente en Lewis y Mangin.
(tantoen su calidad de autor ,como de editor,cf,Bibliografia) princ ipalmente.
Conviene anotaraquí que estos dos autores, basaron sus observaciones en
poblaciones indígenas que se desplazan de sus zonas rurales a las
ciudades, en México y Perú, dos sociedades estados que difieren de otras,
tales como las de Uruguay, Chile o Colombia, en donde los procesos de
u'fbanización tienen connotaciones étnicas diferentes y manifestaciones
también distintas.

La otra adaptación urbana ocurre en la población núcleo dela ciudad que
controla su vida polít ica y económica. "Esta adaptación -dice Fox- ha sido
reconocida más claramente porlos antropólogos en las ciudades pequeñas,
pero indudablemente ocurre también en las grandes" y la describe con
rasgos que ya se han hecho moneda com ún y a veces casi caricaturescos,
algunos de los cuales resultan ser ciertos o aplicables a ciertas ciudades,
pero no involucran, a mi juicio todas las ciudades, ni todos están presentes
en cada una de ellas.

la concepción de Fax a este respecto es, en cierta manera , maniquea
y estática, como se aprecia en este párrafo: "El núcleo urbano se adapta y
altera la organ ización de la ciudad para acomodar las realidades de poder
político y empleo en el estado prismático. Los migrantes urbanos, de otra
parte , nunca fueron absorbidos completamente en la esfera urbana: ellos
mantienen modos tradicionales como aislamiento yprotección de la población
de la ciudad, que los explota y los repudia". Ya volveré más adelante sobre
este aspecto.

Ideológicamente, según el autor, los vínculos del inmigrante con la
ciudad, son débiles; para la población núcleo, por el contrario, el prestigio
social, el acceso al poder y la riqueza, las conexicones políticas poderosas
y los contactos comerciales valiosos se deben ganar en la arena política
moderna, una arena que defino tanto la organ ización como la ideología de
esa población núcleo, pero su fe en los nuevos desarrollos urbanos no es
fuerte.

lasciudades norteamericanas lesirven a Fax de modelo para caracterizar
las ciudades industriales, que están asociadas con una sociedad estado
altamente burocratizada, con una organización muycompl eja de gobierno,
el que, a su vez, ejerce un gran poder sobre la vida de los ciudadanos, todo
ello asociado con avances tecnológicos en comunicación, transporte y
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utilería que aportó la Revolución Industrial. Esos estados se distinguen por
un alto grado de especialización gubemamental y una amplia variedad de
instituciones, que son muestra de la especialización y diversidad y de la
ampliadistribución de sus poderes através de la burocracia, "Si las ciudades
industriales dice Fox están vinculadas a sus sociedades estado por un
procesode adaptaciónsimilara lasacomodacionesurbanasque encontramos
en los tiempos preindustriales, debemos entonces esperar un alto grado de
diversidad y de especialización funcional como característica de lasciudades
industriales y señalarlas como distintas de otros tipos de ciudades". Las
distingue además como heterogéneas, un término que según el se suele
aplicar a todas las ciudades, pero que, en su concepto es solo aplicable a
las industr iales. La heterogeneidad se concibe en términos de ocupación,
clase económica, afiliación política y religiosa, actividades en tiempo de
ocio, raza y etnicidad y vida social en general. El término implica, además,
la especia lización de funciones "una característica que alcanza sus niveles
más altos en el contexto urbano". La heterogeneidad en las sociedades
industriales toma también la forma de separación, autonomía parcial y falta
de comunicación o prejuicio entre sus partes. Por todas estas razones,
concluye Fox, "la dirección teórica implícita de la antropología más reciente
en ciudades industriales es el estudio de esta heterogeneidad de las
poblaciones excluídas y subprivilegiadas" o sea el motivo central de la
cultura de la pobreza, que constituirá el tema de nuestro próximo capítulo .

Fox ejemplariza esos estudios con dos trabajos en ciudades
norteamericanas, uno de Hannerz en un suburbio negro de Washington ,
D.C. que documenta la gran separación de algunos estilos de vida
característicos del ghello, de los patrones de la corriente cultural mayor
norteamericana, que suministra una base empírica para juzgar la

. heterogeneidad que se da en las ciudades norteamericanas. Hannerz
distingue cuatro estilos de vida de ghello que, de acuerdo con sus palabras
"indican como el comportamiento social, que se juzga reprensible en la
sociedad mayor, puede ser aceptado en el ghello, a menudo como una
adaptación económica a la pobreza y a la inestabilidad ocupacional
caracteristicas de sus habitantes" (subrayado mio).

El otro estudio es de Spradley sobre alcohól icos urbanos (pobres) en
Sealile. Este autor propone la existencia de una subcultura o cultura del
alcoholismo urbano "que hace a los nómades urbanos (como él les
denomina) diferentes de losnorteamericanosde lacorriente cultural mayor",
separados por una distancia cultural. "Su estilo de vida no solo es extraño,
sino además repugnante para la mayoría de los (norteamericanos)". El cree
que los alcohólicos definen un mundo cultural, para el cual tienen una
terminología expresiva elaborada que depende de su estilo de vida; y que
están socializados en esa cultura del nomadismo por el prejuicio y la
discriminación de la sociedad mayor, particularmente por la policía, los
jueces y las cárceles.
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Fax se plantea si estas modalidades (el término es mío) constituyen o no
culturas o subculturas separadas, porque habría otra explicación posible
para ellas como una adaptación situacional a las exigencias de la pobreza,
el alcoholismo, etc., además de que si pudieran ser sacados de sus
constantes presiones psicológicas y sociales, serían similares a los de la
sociedad mayor . Su respuesta es que solo un enfoque holístico podría
resolver estas cuestiones.

Dos estudios holisticos, uno sobre New Port (Rhole lslad) y otro sobre
Charleston, reflejan "un punto de vista holistico de variabilidad urbana
secundaria en (Norte) América industrial, que nos ayuda a ver por que
ciudades particulares tienen organizaciones e ideologías diferentes aunque
ellas estén asentadas en una sociedad estado industrial común". De otra
parte esos análisis muestran la diferencia entre el estudio de ghettos y el
holistico. Aquellos "ilustran la heterogeneidad de los estilos de vida que
existen en las ciudades industriales en el nivel micro, mientras que la
antropología de las dos ciudades norteamericanas descuida este
heterogeneidad interna. Esta enfatiza los patrones variables de adaptación
urbana en la (Norte) América industrial, en la perspectiva más amplia.

Como vincular los dos estudios? Fax dice que hay dos maneras: (1) "por
medio de las estrategias adaptativas utilizadas por las poblaciones étnicas,
raciales o de otro tipo, para alcanzar el poder, la seguridad o el status, en
ciudades particulares; ylo (2) por medio de individuos o instituciones que
actúan como intermediarios o mediadores entre el ghetto o las poblaciones
excluidas y las instituciones urbanas formales, tales como la policía, los
sindicatos laborales y varias industrias". Concluye Fax que así como
intermediarios y mediadores son puentes entre el ghetto y la ciudad, así
también la antropología urbana que analiza sus actividades uniría la
antropología del urbanismo (industrial) con la antropología de la pobreza.

2. La cultura de la pobreza

El antropólogo norteamericano Osear Lewis es el padre de ia escuela de
la cultura de la pobreza o antropología de la pobreza como también suele
llamársela. Lewis había iniciado su conocimiento de México con el estudio
de Tepoztlan, un pueblo que ya había sido investigado por Robert Redfield,
quien lo publicó en 1930 bajo el titulo Tepozt/án a Mexican Village Se trata
de dos de los primeros estudios de campesinos hechos por antropólogos en
Latino América" .

• Angel Paíerm 1980, atribuye a la antropología europea la tradición en el estudio de los
campesinosyagregaa éstalatradición mexicanade estudios delascuestiones agrarias.Dice
que "los estudios del campesinado parten en Europa" de "preocupaciones nacionalistas y
culturalistas de Herder y de su hostilidad incondicional a lasconcesiones francobritnicas de
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Posteriormente, dedicó varios años al estudio de cinco familias, que
intentan mostrar diferentes estadios culturales: la primera , localizada en un
pueblo de campesinos ,artesanos y tenderos, bilingües (español y nahuatl),
cuya cultura es una fusión de rasgos prehispánicos, hispánicos coloniales
y de cultu ra moderna. Esa familia vive un nivel de subsistencia. La segunda
representa la trans ición en normas de vida, entre el pueblo y la ciudad.
Originaria del mismo pueblo de la anterior se trasladó a Ciudad de México,
donde habita en un inquilinato. El padre pertenece a la "clase trabajadora
sometida". La tercera es "una familia más urbanizada de la clase social
inferior" conformada por la esposa , nacida y criada en los barrios bajos de
la Ciudad de México y el esposo, un migrante, de un pueblo minero; viven
en uno de los barrios más pobres de la ciudad. Es la más pobre de las cinco
familias citadinas estudiadas,pero "Muestrasinembargo,la mejor adaptación
a sus cond iciones de vida y existe menos tensión entre esposo y esposa que
en las otras familias descri tas". La cuarta es una familia "que combina los
rasgos de la clase trabajadora y de la clase media inferior. El padre es
también un inmigrante en Ciudad de México, y tiene dos "esposas"; posee
una casa propia en un barrio pobre en las afueras de la ciudad, donde vive
con una de ellos y sus niños: la otra vive en un inquilinato en la ciudad. El
ha tenido hijos con cuat ro mujeres "cada una de las cuales tenía niños de
matrimonios anteriores, y responde a las obligaciones de sus diversas
mujeres e hijos. Sus matrimonios han sido uniones libres. La última familia
es de nuevos ricos: él un millonario por esfuerzo propio "que creció en un
barrio de vecindad y que. .. no ha perd ido todos sus rasgos de la clase baja":
vive en unión libre con una mujer y tiene otra amante. La esposa es de clase
media empobrecida,"con muchas ambiciones de elevarse",que se caso por
el dinero y por él se mantiene unida a su esposo.

Dice Lewis que cuando se comparan las cinco familias, se encuentra un
número de rasgos "que trazan las diferencias rural-urbanas y reflejan los
va lores nacionales y de cultura de clases" (1969,30-1). Pero lo que nos
interesa es el aspecto de la cultura de la pobreza, para lo cual , Lewis
establece una diferencia, entre lo que los antropólogos comúnmente
entienden por ella,a partir de los estudios de sociedades analfabetas "como

la ev~ución universal y lineal. La creciente marea de homogeneización cultural que de hecho
acompafia al desarrollo del capitalismo y del Imperialismo moderno. estaba ya sumergiendo y
destruyendo lasviejas culturas nacionalesy sus lenguas en todoel mundo-. Herder decía que
habíaqueresistiresastendencias-si sequena mantenerelprodigioso panorama de ladiversidad
cultural ynacional de lahumanidad" yqueesaresistencia podía estarrepresentada encomienzo
por el esfuerzo paramantener y recuperar lasculturas tradicionales. de 'tas cualeslos mejores
depositarios eran Ioscampesinos todavía incontaminadosporelcosmopolitismourbano. De esta
forma,lacampesinologiacomenzóenEuropa como unaetnografíacultural,unregistrode folklore
y unalingüística". A estacorriente se sumóla historicistadelderecho. ElCódigo Napoleónico,
dice Palerm, chocaba "con costumbres largamente establecidas y disposiciones particulares
relativas a propiedad, herencia, organización y autoridad familiar, etc., choque que era tanlo
mayor cuanto más campesinay tradicional, esdecir, menos burguesa, fuera la sociedad".
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si fuera parte natural e integrante del modo total de vida íntimamente
relacionada con la pobreza en tecnología y en recursos escasos o en
ambos", y la pobreza en las naciones modernas que es muy diferente,
porque aquí

"Sugiereantagonismosdeclases,problemassocialesynecesidadesde
cambios.. . vienea serel factordinámicoque afecta la participación en
la esfera de la cultura nacional creando una subcultura por sí misma.
Unopuedehablar de la culturade la pobreza, ya quetiene suspropias
modalidades y consecuencias distintivas sociales y psicológicas para
susmiembros.Me parece que la cultura dela pobreza rebasa los límites
de lo regional,de lo rural y urbano, yaúnde lo nacional. Porejemplo me
impresiona la extraordinaria similitud en la estructura familiar; en la
naturaleza de los lazos de parentesco: en la calidad de las relaciones
esposos-esposa y padres-hijos: en la ocupación del tiempo: en los
patrones de consumo; en los sistemas de valor y en el sentido de
comunidad encontrado en las clases bajas de los barrios de Londres. .
. lo mismo que en Puerto Rico : así mismo en los barrios bajos
capitalinos y pueblos de México : como entre las clases bajas de
negros en los Estados Unidos". (17)

En estos párrafos introductorios , Lewis comienza a perfi lar las
características distintivas de la cultura de la pobreza , a la cual, como se
deduce de ellos, le atribuye un carácter de universalidad, pudiéndose
agregar que ella se da en cualquier país, independientemente de su grado
de desarrollo.

La define con mayor precisión en La Vida 1968, en cuya introducción
dedica un aparte especia l a la cultura de la pobreza con estas palabras:
"Dado que el diseño de investigación de este libro atañía a probar el
concepto de cultura de la pobreza en diferentes contextos nacionales y
debido a que este concepto es útil para la comprensión de la familia Ríos,
yo resumiría brevemente aquí algunas de sus dimensiones", Según él, esta
cultura se puede estudiar desde varios puntos de vista: (1) la relación
existente entre la subcultura y la sociedad mayor; (2) la naturaleza de la
comunidad de barriada (traduzco así el término slum community). Cuáles
son sus características:

- Bajos niveles de alfabetismo y escolaridad.

- Bajos niveles de asociación a sindicatosyde adhes ión oficial a partidos
politicos . Conv iene anotar a este respecto, que en lo que hace relación con
las potencialidades revolucionarias, Lewis tenía el convencimiento de que
el socia lismo tenmina con la cultura de la pobreza, aunque no elimina la
pobreza como tal, porque (1) crea confianza en sus dirigentes y les cambia,
encierta manera, suorientación enel tiempo; les hace nacer "una esperanza
de mejor vida en el futuro", es decir que ellos recupera n o adquieren la
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capacidad de "diferir la gratificación y planificar para el futuro"; (2) provoca
y produce una organización muy completa, con lo que se podría denominar
organizaciones de base, tales como comités de manzana, educativos , de
partido, etc.: (3) aumenta su participación en la defin ición de su propio
destino y en el de los demás, lo cual quiere decir que desarrollan un nuevo
sentido de poder e importancia: (4) ideologiza a la clase baja como la
esperanza de la humanidad, o sea que le suprime el parroquialismo, el
local ismo y le confiere la capacidad de visualizar similitudes con otros
pueblos en otras latitudes . Estas experiencias las derivo Lewis de sus
estud ios y observaciones en la Cuba pre y post revolución. Su pensamiento
fue que Castro, diferenc ia de Marx y Engels, vio en ellumpen proletariado
un potencial revolucionario y lo aprovecho.

Pero el potencial revolucionario del hombre de la cultura de la pobreza
tiene menos probabilidadesde llegar a ser, según Lewis. Sus observaciones
aparentemente son prelim inares y se limitaron a dos países ,además de sus
estudios en la Cuba pre y post revolucionaria: el estado asociado de Puerto
Rico (tugurios de San Juan) y la evaluación que hizo Franz Fannon del
lumpen proletariado en la lucha de Argelia por su independencia, sobre lo
cual dijo: "Porque el lumpen proletariado esa horda de hombres muertos de
hambre, desarraigados de su tribu y de su clan, constituyen una de las
fuerzas revoluc ionarias más espontáneas y más radicales de un pueblo
colonizado". En lo que hace a la participación en bienestar público , no están
afiliados a instituciones de seguridad social y recurren poco a bancos,
hospitales,almacenes dedepartamentos,supermercados,museosy galerías
de arte .

Mantienen una actitud crítica frente a las instituciones básicas de las
clases dominantes:odio a la policía,desconfianza del gobierno y de quienes
ocupan las altas posiciones en él, cinismo que se hace extensivo a la iglesia:
todo ello con la consecuencia de un alto potencial de protesta y de ser
usados en movimientos politicos quevan contra el orden socialprevaleciente.

Son conscientes de los valores de la clase media, hablan de ellos y aún
declaran que comparten algunos de ellos, pero en realidad no los practican:
tal el caso de las uniones consensuales, que en la práct ica resultan más de
acuerdo y más funcionales en sus circunstancias, tanto para los hombres,
como para las mujeres.

Condiciones ambientales deplorables, como las de la vivienda, que se
traducen en ámbitos no aptos para la salud, en hacinamiento y promiscuidad.
("Vivienda" no queda restringida a la casa, a la habitación sino que se
extiende a su entorno, incluyendo la disponibilidad o no de servicios de
acueducto,alcantarillado,energía ,combustible, transporte y comunicación,
así como de facil idades de recreación y esparcimiento).
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Organización social mínima, que pocas veces supera los niveles de
familia nuclear o extensa. Las asociaciones voluntarias y agrupaciones
temporales, se pueden encontrar ocasionalmente. "Pero es el bajo nivel de
organ ización lo que le confiere a la cultura de la pobreza su calidad de
marginal yanacrónica en nuestrasociedadaltamentecompleja,especializada
y organizada. La mayoría de los pueblos primitivos han alcanzado un nivel
más alto de organización socio-cultural que nuestros modernos moradores
de tugurios", Sostiene además que las asociaciones de vecinos que
trasc iende los asentamientos de tugurios, son un considerable avance.
"Más allá del punto cero del continuum que tengo en mente",

Puede haber un sentido de comunidad y espíritu de cuerpo en los
tugu rios urbanos y en los vecindarios pobres, a pesar del bajo nivel de
organ ización socia l. Las variables que se pueden dar de ciudad a ciudad o
de región a región, dependeran primordialmente de factores tales como:
local ización y característica ñslca, tiempo de residencia, incidencia de la
propiedad sobre la casa y la tierra, vs, apropiación lie la tierra (barrios de
invasión) ,etnicidad,prevalencia del arrendamientodentrodel asentamiento,
lazos de parentesco y libertad de movimiento u obstáculos para ella:

"Cuando la barriada está separada del área circundante porcualquier
tipo de barrera física. cuando los arrendamientos son bajos y fijos y es
grande la estabilidad residencial (20 a 30 años), cuando la población
constituye un grupo diferente étnico. racial o lingüístico, cuando está
vinculado porlazosdeparentesco ycompadrazgo ycuandohayalgunas
asociaciones voluntarias internas, el sentido decomunidad se asemeja
al de la comunidad da aldea". 1968, xlvii).

De todos modos se desarrolla un cierto sentido de territorialidad que
puede emanarde la disponibilidad de vivienda para bajos ingresos, fuera de
las áreas de las barriadas, Tal es el caso de Ciudad de México y San Juan
de Puerto Rico. En Africa del Sur, el sentido de territorialidad nace de la
segregación impuesta por el gobierno, que confina a los migrantes rurales
a ubicaciones particulares",

A escala familiar, las características son: ausencia de niñez (Esta en
algún modo es también una característica de los campesinos) prolongada
y protegida en el ciclo de vida del individuo: iniciación temprana en las
relaciones sexuales; uniones libres o matrimonios consensuales: incidencia
alta de abandono de esposas e hijos: tendencia a familias "hogares"
centrados en la madre o en una figura femenina, y como consecuencia,
mayor conocimiento de los parientes matemos; fuerte disposición al
autoritarismo, falta de privacidad, enfasis verbal sobre solidaridad familiar,
que en realidad solo se alcanza muy raramente a causa de la rivalidad entre
hermanos y por la competencia por bienes limitados y afecto materno ,
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El término bienes limitados lo debió tomar Lewis de Foster 1965. La
imagen de bienes limitados de Foster, significa que

-.. . amplias áreas del comportamiento campesinoestán conformadas
de tal maneraque sugieren que el punto de vista de suuniverso social,
económico y natural suambiente lotal esuno enelcual todas las cosas
deseadas en la vida, talescomo tierra, riqueza, salud, amistad yamor,
masculinidad y honor, respeto y status, poder B influencia, seguridad,
existen en cantidades finitas y están siempre en carencia. en cuanto a
lo que concierne al campesino. Estas y otras buenas cosas, no solo
existen en cantidades finitas y limitadas, sino que, además. no hay
directamente una manera en el poderdel campesino de aumentar las
cantidades disponibles. Escomo si el hecho obvio de la escasez de la
tierra enunáreadensamentepoblada seaplicara atodas lasotras cosas
deseables: nohay lo suficiente. Un "bien"como la tierra se mira como
inherente a la naturaleza, que puede ser dividido y redividido, pero no
se puede aumentar:. . . Si unbien existe encantidades limitadas queno
se pueden aumentar y si el sistemaes cerrado, se sigue de allíque un
individuo o una familia puede mejorar una posición únicamente a
expensas de otros. Por lotanto, unmejoramiento relativo aparente en
laposicióndealguiencon respecto aalgún"bien" seconsideracomo una
amenaza para toda la comunidad. A alguien se lo está despojando,
aunque él no lo vea. . . La amistad. el amory el afecto se consideran
como estrictamente limitados. . ."

Es este último aspecto el que parece tomar Lewis, pues Foster dice al
respecto que las extend idas definiciones campesinas de rivalidad entre
hermanos, sugieren que la capacidad de amor de una madre para sus hijos
se considera limitada por la cantidad de amor que ella posee. Trae como
ejemplos ilustrativos los "celos" de los niños cuando se dan cuenta de que
su madre está embarazada o cuando nace el nuevo bebé. En Colombia se
recuerda el cnuceque de Nariño.

En cuanto al individuo, los rasgos predominantes son, fuerte sentimiento
de marginalidad, de dependencia y de inferioridad . Lewis dice que estas
características son ciertas en gente de las barriadas de México y San Juan
donde no hay grupos raciales o étnicos diferenciados, y que en los Estados
Unidos la cultura de la pobreza de los negros tiene la desventaja adicional
de la discriminación racial, la que a su vez contiene "un gran potencial de
protesta revolucionaria y de organización, que parece estar ausente en los
tugurios de México o entre los blancos pobres del Sur", de los Estados
Unidos. Otras características son: alta incidencia de deprivación material,
de la oralidad, de una débil estructura del ego, confusión de identificación
sexual, falta de control del impulso, una fuerte orientación al tiempo
presente, un sentido de resignación y fatalismo; creencia extendida en la
superioridad masculina y gran tolerancia de la patología psicol06gica de
todas las clases.
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Finalmente, tienen una orientación provincial o local ; poco sentido de la
historia; conocen sólo sus propias dificultades, sus propias condiciones
locales, su prop io vecindario, su propio ",~~io de vida y, en general,
desconocen o no visualizan la similitud de sus problemas con los de gentes
de otras partes.

A la cultura de la pobreza se le pueden hacerobjeciones y observaciones,
de entre las cuales quiero destacar:

10. De carácter metodológico. Lewis mantiene mayor continuidad con los
métodos tradicionales de la antropología, no obstante el uso que hace
de instrumentos metodológicos más complejos y de variables
cuantitativas. Los métodos tradicionales, intensivos y de pequeña
escala se prestan bien para el estudio de ghettos, de tugurios y de
subculturas urbanas, pero ofrecen dudas cuando se utilizan como
únicos instrumentos en estudios urbanos de conjunto. Los estudios de
Lewis, más que estudios de cultura urbana , son estudios de comunidad.

20. De apreciación. Las obras de Lewis carecen de contrastes, de contextos
comparativos entre los barrios que constituyen ellocus de su estudio y
el espacio mayor: la ciudad como unidad sociocultural. El estudio se
localiza exclusivamente en la población objeto de estudio y la otra parte
de la ciudad -generalmente mucho mayor- desaparece o es apenas
esfumada, presentada con referencias ocasionales. Esta observación
merece atención especial y se relaciona con la siguiente. Se ha dicho en
las críticas sobre lo que llamo la apreciación, que las proposiciones
teóricas de esta antropología urbana se concentran primordial y
mayoritariamente en la pobreza y la etnicidad, y menos en la naturaleza
misma del fenómeno urbano.

Valentine 1968, sustenta esta misma glosa a la teoría de Lewis, diciendo
que la comprensión plena de la pobreza no emerge del estudio en el
ghettosolamente,sino también delde los ricosy poderosos políticamente.
Es decir, que es necesario insistir en la necesidad de comprender y
abarcar el juego de interrelaciones, no solo al interior de la comunidad
o de la ciudad, sino de la sociedad mayor, la nación. En este párrafo
puede verse más explícitamente su posición:

"Los patrones distintivos de la vida social enlos niveles de los ingresos
más bajos están detenninados por condiciones estructurales de la
sociedad mayor, (y están) más allá del control de la gente de bajos
ingresos, ynoporla socializacióndelos gruposprimarioscomprometidos
con un diseño cultural separado. Dicho deotra manera,elpatrón devida
recibido porlospobres atravésdelasocializaciónnoessignifICativamente
distinto del de la sociedad como un todo, sino que las condiciones
presentes devidadebajos ingresossonsignificativamente inconsistentes
con la actualización (puestaenpráctica) de estediseñocunurar (129).
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30. Como lo afirma Mangin 1970 la teoría de Lewis no toma en cuenta el
cambio, a pesar de que éste es más la regla que lo es la estabilidad (el.
las citas de Elías en estas mismas conferencias).

La perspectiva sincrón ica de la teoría funcionalista está en la base de
estos problemas.Mirar lasbarriadas de laciudad como partes funcionales
de la cultura urbana o de la nacional, sin contemplar de una parte su
modo de llegar a ser, es decir su historia y, de otra, las perspectivas que
se derivan de su propia dinámica, es presentar un panorama por lo
menos incompleto y estático, desconectado de la realidad soc ial. Si las
instituciones sirven a un fin, la perpetuación del orden social, como lo
sugiere el funcional ismo,hay dos preguntasclaves al respecto:primera,
a cuál orden social ?, que se responde con otro interrogante: Puede
afirmarse que hay un orden social único, de consenso generalizado en
las sociedades que como las americanas emanan de una situación
caracterizada por diferenciales raciales,económicos, sociales,políticos,
en una palabra de poder? La segunda pregunta es: operan -funcionan,
para utilizar el término adecuadamente de idéntica manera las
institucionesen las diferentes subagrupaciones sociales de una sociedad
compleja? O planteada de otra manera: Produce los mismos efectos
una institución funcionando simultáneamente en dos subagrupaciones
diferenciadas soc ioeconóm icamente dentro de unasociedadcompleja?
Las respuestas son negativas.

40. Mang in le formula otra observación,diciendo que aún cuando hay cosas
que la gente pobre tiene en común en los estados industrializados
modernos (sean ellos capitalistas, socialistas o de cualquier orden) una
con otra, sin embargo, en términos de puntos de vista culturales sobre
el mundo, la familia ideal, los patrones de parentesco, aspi raciones,
valores , hábitos del lenguaje, etc., los pobres de un país tienen más en
común con el resto de su país (o cultura) que los pobres de otros países
o culturas.

La observación de Mangin merecería estudiarse en el contexto
colombiano.Así lo sugieren las conclusiones de Fornaguera y Guhl
1969, de acuerdo con las cuales, por efecto de las migraciones
intracomarcales e intrarregionales -que parecen ser las que predominan
en algunas ciudades del país (Medellín , Manizales, Pasto, Ibagué)
ciertas manifestaciones de subculturasde lasciudades grandes guardan
mayor relación con su entamo regional, que con las subculturas de
pobreza que pudieran equipararse con ellas en otras ciudades definidas
por indicadores similares a los utilizados por Lewis para def inirla .
Fomaguera y Guhl dicen que a nivel regional". . . uno de los resultados
más significativos .. .muest ra que 10sSEM (Saldos de efecto migratorio)
de migrac ión rural, tienden a igualarse a los de migración urbana, pero
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con signo contrario, de tal manera que los saldos para la población total
tienden a minimizarse. Este resultado hace presumir que la población
rural de una región tiene alta preferencia en su emigración por las
respectivas cabeceras regionales y comarcales.. .

3. La Urbanización

La urbanización se concibió como un proceso por el cual pasan las
personas no urbanas para adqu irir las características, el estilo de vida, los
símbolos, las fonnas de organización y los artefactos culturales de la ciudad
y compartir los significados, las escalas de valores y perspectivas que se
consideran como característicamente urbana. Se trata entonces de un
proceso tanto social, como cultural y psicológico, en el cual las corrientes
culturales -que se desplazan haciay desde la ciudad- ejercidas por la ciudad
sobre las poblaciones no urbanas son de mayor penetración e influencia,
que a la inversa.

Se trata, como se desprende de lo anterior, más que de un estudio de
ciudades de un estud io de migrantes, cuyos rasgos se definieron en
principio. Se consideró que ellos están unidos por víncu los de parentesco,
tribu , casta o lengua; siguen en lo posible su estilo tradicional de vida ; son
resistentes a los procesos de urbanización, tanto que se identifican más con
su comunidad ancestral, que con la ciudad donde residen: "vive(n) en un
lugar que le(s) es extraño totalmente, mientras pennanece(n) en la ciudad,
lacual no hacemás que intensificar latensión psicológicaque experimenta(n)"
(Hoselitz, Bert F. "The City , the Factory and Economic Growth", American
Economic Review. 45, 175, citado por Gist et al., 1968) ;muchos no aceptan
la cultura urbana, sino en grado superficial". Tumin hizo observar que en una
ciudad de Guatemala, los indios vivían junto a los ladinos europeos, pero sin
absorber gran cosa de su cultura" (Gist et al, 1968) , es dec ir en un contacto
cultural sin ninguna absorción o asimilación de importancia.

Estas apreciaciones de la urbanización parecen haber sido el resultado
de generalizaciones sin base empírica y/ode observaciones superficiales o
soslayadas de alguna manera. Y han sido controvertidas y negadas por
estudios posteriores. Mangin 1970, dice en la Introducción que la selección
de artículos que contiene el libro "trata de comb inar algunos puntos de vista
analiticos generales, con énfas is en lo que ocurre a las personas que se
mudan a la ciudad y quedan atrapadas entre fuerzas económicas y politicas
que están más allá de su comprensión o, más a menudo, por fuera de su
control.En vista del tremendo montode literatura que atestigua la naturaleza
destructiva del contacto de los campesinos con las ciudades, la cosa notable
es la manera como muchos campesinos se han adaptado y contribuido al
desarrollo de la ciudad". (xvi subrayado mío) Pero mantiene como expresión
dominante, lapennanenciade Iacu~uracampesinaoderasgos sobresalientes
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de ella: "La voluminosa literatura, incluyendo centena res de novelas y
relatos excelentes de todo el mundo sobre la adaptación de campesinos
agricultoresa lavida urbana e industrial,muestra una vez más lapersistencia
notable de lospatrones aldeanos campesinos ,valores culturales y creencias
-dos, tres o cuatro generac iones después de la migración inicial de la
comun idad campesina" (xix) y termina diciendo que aún cuando no quiere
compartir el criterio de Redfield_Tonnies de las sociedades como tipos
polarizados con lo rural sagrado de un lado y lo urbano - secular del otro ,
piensa "que muchos campesinos en lasciudades portan con ellos mucho de
su cultura rural y pasan algo de ella sus hijos" (xix - xx).

La antropología de la urbanización ha tenido mayor desarrollo en Africa
(sobre todo por antropólogos ingleses y africanos) y en estudios
latinoamericanos proseguidos por norteamericanos y latinoamericanos,
pero la mayoría de ellos, por su propia naturaleza son limitados en el
alcance, y tienen la tendencia a centrarse en los gheltos, en las barriadas
pobres, quizás en razón desereseel ámbito de los migrantes,un ámbitoque
reta a planificadores y administradores.

En este enfoque antropológico, la ciudad es un escenario de relaciones
sociales y estilos de vida variados a los cuales se debe acomodar el
inmigrante, con una estructura social "alterada" en la que predominan los
lazos de relación personales, el desarrollo de asociaciones primarias como
medio de vida y la identidad fundamentada en la tribu (Africa) o en la etnia
(algunos países de América). La influencia de los estudios de urbanización
en Africa y con mayor razón los efectuados en ciudades como México y
Lima, capitales de países con una proporción significativa de indígenas con
rasgos culturales propios, se refleja en la asignación a migrantes de países
másmestizos,como loesColombia,modalidadesde asociación,identificación
y cooperación, similares a los hallados en esos países. En su Introducción
ya mencionada, donde expone sus puntos de vista, se puede apreciar: (')
El foco está en el contacto de los campesinos más tradicionales con la
ciudad, y sus consecuencias: (2) la preferencia por estudios de caso, que
dejan por fuera del análisis , la ciudad: (3) la escogencia de las barriadas
como locuS;-al igual que lo hace la antropología de la pobreza: (4) la
utilización de metodologías tradicionales para la realización de las
investigaciones; y tal vez conviene agregar un (5) la presencia implícita de
un compromiso del investigador con la situación actual y el destino de la
comunidad en estudio, un compromiso político que lo induce de la
investigación a la acción y lo transporta de lo académico a lo práctico.

Respecto a este último punto cabe señalar que Mangin sostiene que los
invasores de tierras urbanas en América Latina. desafian a la policía ,
arriesgan y a menudo pierden su propiedad y ocasionalmente la vida de
parientes y amigos,crean su propia comunidad y construyen sus viviendas,
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enfrentando la opos ición societal y llegan a capacitarse para ser una parte
en funcionamiento de la sociedad que se les oponía", (Apreciese el enfoque
funcionalista) La comparación de esta actitud (que yo llame en alguna
ocasión, activa, (Pineda 1968) comparada con la de poblamientos que no
comportan invasión de tierras (yo las llamé pasivas) , inducen a Mangin a
plantear -sujeto a mayores confrontaciones pero con probabilidades de
acierto- que

•. . . laideadecolocara lagente en viviendaconstruidapor instituciones
gubernamentales tiene poco efecto sobre la cultura de la pobreza
(eliminación de carencias sociales y fisicas_: pero que si la gente se
ubicaporsí misma-se apoderadelatierra yconstruye sus prop iascasas
y comunidades- esosi tiene un considerable efecto sobre la pobreza-o

En Bogotá y otras ciudades del país hay ejemplos de los dos tipos de
asentamientos que por su ya larga existencia, servirían para comprobar o
descartar esta tesis.

Tanto el urbanismo, como la urbanización, han atraído la atenc ión de
investigadores de otras disciplinas, particularmente de sociólogos, como
Wirth 1962 (1938) que es el padre delurbanismo en su materia. Por su parte,
la variable más utilizada en los estudios de urbanización es la demográfica
debido, entre otras razones , a que se ajusta a las necesidades de muchas
disciplinas,esdecir,que es una variable"neutra"o porque pemniteestablecer
-corno lo alimna Davies 1970 una concepción que no solo es para uso
inmediato. sino que deja también abierta la cuestión de las causas y
consecuencias de la urbanización. Podría decirse que esta variante se hace
necesaria dada la definición de urbanización del autor antes mencionado,
que es un nivel: la relación de población-urbana/población total en cualquier
tiempo (Ut / PI) o como un incremento en esa relación (U/P), lo cual quiere
decirque la referencia no queda circunscrita a las ciudades, sino que abarca
la población total, urbana y rural, de manera que la urbana es función de las
dos. La temática sociológica,de acuerdo con esa definición se restringe. en
cuerto modo, al destino ocupacional de los migrantes rurales, que tiene
implicaciones sobre las actitudes políticas de las nuevas poblaciones
urbanas y con respecto a la variedad de comportamientos de los migrantes
individuales.

Las debilidedes de la antropología de la urbanización provienen en gran
medida de su apego a la metodología tradicional, que se convierte en
excelentes descripciones etnográficas. pero que no pemnite la visión de

• Un ojef1l>Io do la situad6n pintada porMangin se lio en Bogotá con la invasión do las lienas
del hoy barrio Policalpa SaIavarrieIa. _la cual hay un documen1aI cinematográflco. que es
un documento dramático.
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interrelaciones con el resto de la ciudad y con la sociedad mayor. Cuando
se lee a Mangin y a muchos de los autores de estudios sobre urbanización
surge la inquietud de si esos estudios no son, en realidad, estud ios
campesinos, más bien que de comunidades urbanas, porque la ciudad, en
la mayoría de ellos, no pasa de ser ellocus de una cultura campesina y un
ente informe que se supone actúa sobre ellos, más que éstos sobre ella.
Pero la urbe desaparece como institución compleja dinámica, indivisible
como unidad social,en donde se producen permanentemente las relaciones
que acaban por definir el poder en sus numerosas manifestaciones,
expresiones y símbolos y que actúa, no de manera independiente, sino en
correlación con el universo mayor dentro del cual se encuentra, como muy
bien lo ha captado Sonfil Batalla (1973) en su estudio sobre Cholula en
México,.
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PROBLEMATICA y PARADIGMA
EN LA ANTROPOLOGIA URBANA

La Visión Hollstlca; la Ciudad como Tema y como Escenario
y la Relación con Otras Disciplinas

por Curtl. R. Gllck
Antropólogo

Hace unos años leí en un periódico norteamericano el informe de un
periodista no antropólogo que, de regreso de un congreso de la AAA en la
Ciudad de México, declaró "Acabo de regresar de Babel" Por qué? Porque
en todo un congreso de tres o cuatro días no había escuchado dos
ponencias que estuviesen en línea una con otra, no había encontrado temas
comunes. Más bien, presenció un encuentro, en donde cada uno manejaba
su propia área y donde existía poca discusión y poca escuela.

Solo ahora, años después, puedo apreciar plenamente el sentido de
esas observaciones. Encuentro que al interior de la antropología en que me
especialicé, la antropología urbana, están borrosos los parámetros y nó
están formadas las líneas nuevas y atrevidas de investigación que habrían
de orientar una antropología urbana más fuerte. (Más bien, las publicacio­
nes de la antrología urbana y la sociología urbana .. Urbsn Anthropologyy
Urbsn Lite .. han tenido que cambiar sus nombres y ampliar sus gamas
temáticas para poder sobrevivir). Los pocos desarrollos teóricos y/o terna­
ticos en esta subdisciplina pertenecen a los años 70. Es como si se hubiese
acabado la antropología urbana antes de comenzar bien, y antes de llegar
a Colombia en forma.

Fué en unescrito en Urbsn Lite, "Tha Paradigm Shift in Urban Sociology"
(Gottdeiner and Feagin, 1988), que pude darme cuenta del problema en la
antropologla es que le falta un paradigma que recoja toda o la mayor
parte de la teoría existente y de ella forme un cuerpo explanatorio del
fenómeno urbano desde la óptica antropológica.
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Para ubicarnos mejor, podernos recurrir nuevamente a Gottdeiner y
Feagin para fijarnos en la descripción que ellos traen prestada de Pckvance
(1984: 33 citado en Gottdeinery Feagin) , que cons iste en cuatro elementos:
(1) "Un conjunto de conceptos vinculados por una explicación (rationale)"
que se cons idera de la mayor utilidad para lograr una comprensión del
mundo; (2) Un juego de interrogantes predilectos para orientar la investiga­
ción, los que son tomados como los de mayor importancia; (3) Un conjunto
de explicaciones sustantivas (a veces llamadas teorías); conceptos que
están ligados mediante la teoria y luego apl icados para responder a los
interrogantes de investigación; y finalmente (4) Un conjunto de supuestos
tácitos que se despliegan cuando falta evidencia o cuando las interpretacio­
nes de la misma sean ambiguas". (Ibid, 168).

John Gulick (1984) lo coloca en forma más sencilla: se requiere de una
elección sistemática de tópicos de invest igación.

Pero , sigue la duda. Cómo es que falta un parad igma en la antropología
urbana y a qué se debe?

Lo que había, lo que hay

La antropología urbana, espec ialización de relativamente reciente data,
nace en dos fuentes.

• l os estudios de comunidad norteamericanos de los años 20 y 30
(Yankee City, Middletown,otros) fueron tal vez los primeros esfuerzos en
cualquier disciplina, de entender cualquier medio de escala urbana en
forma hol ista. Pero luego se abandonó esta línea de investigación en la
disciplina (aunque la sociología eventualmente recogió algunas de estas
inquietudes).

• la administración colonial inglesa en Africa, que en aras de comprender
el medio cada vez más urbano en que se tenía que trabajar produjo una
rica y continuada tradición de estudios urbanos en ese continente. (Ver,
al respecto , obras de Aidan Southall, Abú-lughod, Epstein, duToit y
otros ).

De manera similar se comenzó a producir estudios de temas urbanos por
parte de antropólogos norteamericanos (y luego latinoamericanos y británi­
cos) que, mediante un proceso continuado de estudio de sujetos campesi­
nos y de pueblos rurales en América latina, se vieron obl igados a seguir a
sus informantes hacia las ciudades adonde éstos migraran. Esta tradición
dió inicio a una nutrida literatura sobre México (lewis, Butterworth), Perú
(Mangin, Doughty) y otros . Esta última tradición fue el punto de partida del
grueso de la temática que se maneja sobre la ciudad en nuestro continente.
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Se han manejado temas tan diversos como la migración de campo a
ciudad, la adaptación al medio urbano, la pobreza y la marginalidad, la
"cultura urbana", la aculturación en laciudad, estud iosy tipologías de barrios
y tugurios, la documentación de subculturas urbanas, estudios de la mujer
en la ciudad, y estudios de la comunidad parcial (o barrial) en la ciudad . A
esta tradición también pertenecen las pocas obras que en Colombia se han
intentado. Juntos forman una literatura rica y agradable,pero que de alguna
manera no ha logrado satisfacer totalmente por la falta de paradigma
anteriormente mencionada.

Por cierto, existe una serie de estudios de mayor envergadura, más
completos o sistemáticos, que de alguna manera han querido reflejar la
sociedad urbana en mayor dimensión. Las obras de Gulick sobre la ciudad
libanesa de Tripoli (1967), Skinner sobre Ouadadougou (1974) , O>G>
Epstein sobre Brasilia (1973) y Reina sobre Paraná (1973), todas reflejan
dimensiones importantes de la vida socialy cultura l de sus ciudades objetos
de estudio, así las obras hayan tenido como objetivo la presentación de
algún problema envez de la monografia urbana .Aspiro a que mi prop ia tesis
doctoral sobre Armen ia, Colombia, pertenezca a este grupo, ya que fue
cencebido y realizado con la finalidad de reflejar un medio urbano a través
de sus procesos de desarrollo y planificación urbanística.

Estudios de la Ciudad Versus Estudios en la Ciudad. Han pecado de
otro mal, que es que pertenecen a lo que se puede llamar "estudios en la
ciudad" en vez de "estudios de la ciudad". Con esto quiero decir que no han
abordado a la ciudad como objeto social y digna de ser estudiada por si
misma . En esto hago eco a Richard Fax, que en su articulo seminal
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"Rationale and Romance in Urban Anthropology" formula las siguientes
limitaciones en la manera en que se ha venido haciendo la antropología
urbana:

1) Falta de emprender investigación que apunta hacia la definición de la
ciudad o las ciudades, y en la ausenc ia de tal visión macro, se ha
concentrado sobre la ciudad como mero escenario para la investigación
en vez de escogerla como objeto conceptual de la misma;

2) Un supuesto irnpñcito que la ciudad Occidental o industrial debe ser el
modelo del urbanismo, y una carencia de investigación comparativa
entre culturas en lo que concierne a patrones de adaptación a la ciudad ;

3) Ausencia de una óptica holística sobre la ciudad y sus vínculos culturales
y de comportamiento social con la sociedad más amplia ;

4) Preservación de un enfoque sincrónico que tiene su origen en la
etnografía de las sociedades primitivas. (1975: 59-SO).

Desde allí , como cuestión un poco mía, he elaborado un esquema de la
dicotomía de la antropología hecha sobre las ciudades versus aquella
lograda apenas en las ciudades. En la primera clase de estudios, que son
más bien pocos, se atreve a abordar esta enorme institución social que es
la ciudad con conceptos, referencias y lenguaje que viene de la antropolo­
gía. Mal adecuados a la tarea, por cierto, pero nuestros. El segundo grupo,
para mí, simplemente constituye un cuerpo de estudios que tiene lugar en
la ciudad como escenario, y que podrían tener lugar en alguna aldea, en el
campo, a bordo de un trasatlántico, etc.Quiere decir que la ciudad no figura
como objeto de estudio. Y para mí, esta es antropología empobrecida por
lo tímida, o peor, por no comprender que la ciudad forma un contorno social
único que no puede faltar como protagonista cuando interviene y cond iciona
tanto la vida que transcurre al interior de ella.

Para mí, además, este artículo de Fox coincide con una observación
perceptiva formulada por Anthony Leeds en una conferencia presentada en
Bogotá en 1985, cuando asegu raba que la dicotomía entre lo urbano y lo
rural es una dicotomía falsa. Que lo que se tiene es una especie de contínuo
sobre un plano geográfico, en donde existen mayores y menores densida­
des de habitantes. Coincide con relativas densidades de funciones. La
ciudad como institución existe en relación simbiótica con el campo como
institución, cada uno especializado en algunas funciones que sirven tam­
bién a cada otro.

Gul ick (1984) pasa esto a una confrontación entre dos contextos : el
micro y el macro, donde el micro (que es donde solemos trabajar los
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antropólogos) carece de transcendencia cuando no está relacionado con el
contexto macro. O sea, que el estudio del barrio se vuelve más importante
cuando la ciudad y la sociedad nacional figura en su marco de referencia y
en la problematización que sobre ello se elabora el discurso.

Incluso. bien pensado. veo tres tipos o niveles de estudios urbanos:

• Estudios hechos en la ciudad. Es lo usual. Un ejemplo de ellos sería el
estud io Los hijos de Sánchez,de Oscar Lewis (1961),o cualquier otro de
esa serie sobre la ciudad de México. En ellos la familia va.la famil ia viene ,
trae recursos de la ciudad , va a trabajar en ella. Pero la ciudad sigue
como fantasma, sin descripción sin problematización amplia siquiera
como marco de orientación al lector.

• Estudiosde problemas sociales donde la ciudad figura como un referente
especi fico, sin por ello robar importancia al problema social. Esta clase
de estudio no es común, pero existe. Ejemplos: Rubén Reina sobre
Paraná, Glick sobre Armenia. Gulick sobre Tripol i, Skinner sobre
Ouagadougou, etc.

• Estudios de la ciudad. Son escasos y realmente a este nivel no son
antropología. El ejemplo por excelencia es el trabajo de Fox sobre la
Antropología Urbana, que es tan asocial y esquemático que se acerca
más a la literatura sobre planificación urbana. Para mí este desarrollo de
tipologías no satisfize.

El Problema más Grande: Falta de Paradigma de Investiga­
ción en la Antropología Urbana.

Tuve que escarbar en la literatura de la sociología (horror) para dar con
el problema como lo entiendo ahora: el paradigma. Realmente yo no
manejaba el concepto de paradigma y he llegado a la convicción que en la
antropología urbana no existe uno bueno.

Qué es un paradigma? Gottdeiner y Feagin (1966: 166) citan cuatro
elementos sugeridos inicialmente por Pickvance, que básicamente definen
el paradigma:

1) Un conjunto de conceptos ligados por un lineamiento razonado que se
considera muy útil para entender al mundo;

2) Un conjunto de preguntas predilectas para la investigación, que se
entienden como las más útiles;
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3) Un conjunto de explicaciones sustantivas (a veces llamadas "leorias").
conceptos que están relacionados mediante la teoria y luego aplicados
a la solución de problemas de investigación; y

4) Un conjunto de supuestos tácitos que se despliegan en la ausencia de
evidencia o cuando sus interpretaciones están ambiguas.

Gulick (1984) lo pone en forma más sencilla :se requiere de una selección
sistemática de tópicos de investigación .O sea,que debe haberalguna clase
de acuerdo sobre qué vale la pena investigar, acompañado de programas
concertados de investigación para cubrir áreas temáticas en forma más
completa.

Solución Posible:

Como las otras ideas seminales de esta conferencia, la idea que me
nortea en la posible solución es prestada (la cqntribución mia seria la de
ensartarlas en una configuración especifica en que se apoyen más directa­
mente entre si). Pertenece a Hutchinson. y dice en pocas palabras que es
una vanidad procurar estudiar la ciudad desde la antropologia -- o desde
cualquier otra disciplina -- en forma solitaria:

. . .. . . Elestudiadala escena urbanaseráprotagonizadopormiembros
de muchas disciplinas distintas. olvidándose de las fronteras entre
disciplinas. prestandoentresí lasmetodologíasy lastécnicasyuniendo
fuerzasen general. Elantropólogoy sus percepciones y metodologías
particulares tiene mucho Que contribuír a este esfuerzo. (1968:29).

Nótese bien: el antropólogo no lo va a hacer solo: no puede, no debe.
Tenemos que aprender a ser realmente interdiscipli narios . Así será que
podemos llegar al verdadero holismo ,estudios sin "costuras" donde termina
una disciplina y comienza otra. Es dific il, pero creo que se puede.

Personalmente. consegui la mayor parte de mi formación -- u orientación
.- sobre la ciudad latinoamericana en otras disciplinas (no de la antropolo­
gia) . Lewis Mumford me dió el elemento marco histórico urbano y Jorge
Hardou (arquitecto argentino) me dió muchas de las espec ifidades hist óri­
cas osobre todo en la dimensión fis lco-espacial, que es muy importante.
Banfield y Wilson (Cily Politics) y Patrick Moyn ihan (Maximum Feas/ble
Misunderstanding) me dieron elementos de politologia . Manuel Castells me
ha dado elementos de economía y sociologia marxista.Jorge Hardoy ,Gilma
Mosquera, Jacques Aprille y Alberto Saldarriaga, entre otros, me han
aportado elementos de diseño. La bibliografia más útil ha venido de Richard
Morse (historiador). Sin ellos mi formación seria demasiado limitada. Y la
lectura de ellos --ninguno antropólogo-- creo que me ha hecho mejor
antropólogo de la ciudad !
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Por cierto que hay problemas con "aprender su lugar" en medio de un
abanico de disciplinas. Hay problemas de vanidades disciplinarias y perso­
nales . Algunas disc iplinas tienen como parte de su "etos' el dominar sobre
las otras disciplinas, tal como la tienen los hijos de la oligarquía en esta
sociedad; creen que es un derecho hereditario. (La arquitec tura es un buen
ejemplo). También, se presentan dificultades conceptuales cuando se
pretende pasar desde una disciplina a otra, arrastrando vest igios de
lenguaje y conceptos de una a otra,donde no es probable que se entiendan .

El papel de la antropología en una configuración
multidisciplinaria.

Será,entonces,que estoy proponiendo que regalemos nuestro territorio,
que abandonemos el campo de batalla? Nada de eso. Es más bien cuestión
de aprender nuestras fuerzas relativas y trabajar sobre ellas para garanti­
zarnos una posición digna y lógica en el nuevo orden. Cómo ? A cont inua­
ción propongo un listado de ideas que creo que podremos trabajar en este
sentido .

1) Considero que a través del "holismo' la antropología ofrece un enfoque
de sistema social, junto con una comprensión profunda para poder ver
y trabajar los sistemas reales que se presentan en la ciudad.

2) Creo que muchos ya hemos comenzado --si no es que siemp re lo hemos
hecho· · a entrenarnos en formas interdisciplinarias y prestar técnicas y
metodologías de otras disciplinas. Esto puede representar una ventaja
competitiva en ubicarnos bien en grupos mult idisciplinarios. Así como
nos entrenemos para insertarnos entre los Tukano para estudiarlos,
entrenémonos para infiltrarnos entre economistas y politólogos para
trabajar con ellos y --quién sabe ?-- liderarlos. Afanémonos para llegar
primero.-

3) Tenemos problemas de escala y de metodología . Nuestra disciplina se
formó sobre experiencias de tipo "micro' estudios culturales de grupos
sociales típicamente pequeños: tribus, aldeas, familias. Esto, ¿qué nos
ofrece para abordar a problemas sociales de las dimensiones de Bogotá
o Medellín ? Cómo repetir un estudio ambicioso y abarcador como el de
Yankee City en condiciones modernas, de financiamiento limitado,
desarrollo disciplinario y expectativas individuales de investigadores?
Para mí, el Estudio de la Ciudad de Bogotá, del Banco Mundial, no
satisface, por su falta de elementos sociales cualitativos. Hay que
cambiar, ampliar. Por ejemplo, estudiar la estadística y otras formas de
análisis tipo macro.

4) Falta mayor desarrollo teórico de la antropología sobre la ciudad; estoy
encontrando que los sociólogos nos llevan la ventaja en este campo.
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5) Hay que elaborar nuestras hab ilidades de trabajo rea lme nte
interdisciplinario.

6) Hay que analizar y trabajar los vínculos "verticales" que llevan nuestro
enfoque desde lo excesivamente local, o "micro",hacia escalas más
abarcadoras: la región, la nación, el medio ambiente. También sería
bueno ampliar hacia otros temas globalizantes de la ciudad , como la
planificación, la resolución de problemas prácticos, el desarrol lo.

7) Como dice Gulick, hay que emprender un proceso contínuo de
repensam iento de las funciones de "lo micro" y de cómo hacerlo
pertinente a las grandes preguntas sociales de nuestros tiempos. Los
estudios a nivel micro deben sugerir nexos con los problemas grandes .
Podemos examinar las continuidades versus las rupturas en la continui­
dad socio-cultural de comunidades urbanas que nos interesan.

8) Hay que mirar y aprender de la Nueva Sociología Urbana que se está
formando en Europa y tímidamente, en los Estados Unidos.

9) Podremos retomar el estudio de la comunidad, que piensa es un
elemento importante que se pierde en el contexo y escala de la ciudad
grande.

Actualmente, cuando se menciona, se ultraja, se menciona fuera de
contexto real o sin comprende r el concepto sublime que manejaran
científicos sociales como Arensberg y Kimball (1965). Para esto, podre­
mos trabajar las redes sociales y personales y otras formas difusa de
asociación.

10)Hay que estudiar cómo meter a la antropología colombiana en estos
marcos internacionales, cuando nuestra disciplina nacional se ha mos­
trado en décadas recientes, reacia a las influencias extranjerizantes.

11)Conviene que la comunidad antropológica aprenda a leer con compren­
sión en inglés (no solamente en francés), ya que este idioma es la lingua
franca de gran parte de la literatura seria y pertinente en nuestra área.
En la medida en que esta falta de leer en aquel idioma sea una cuest ión
de chauv inismo y rechazo a una serie de imperialismos, creo que es
tiempo de repensar la interconectividad universal en esta area de
enlaces y flujo electrónico de información, revisando las normas de
aceptabilidadde fuentesde informaciónycooperación,paraposicionamos
mejor , para aprovechar nuevas oportunidades. La soberanía conceptual
se puede defender con criterios en vez de rechazos mistificados.

12)Finalmente, creo que hay que desarrollar paradigmas propios para
gobernar nuestra participación en el discurso científico sobre la ciudad.
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Conclusión

A partir de lecturas muy diversas en las ciencias sociales, he llegado a
una hipótesis que postuia la falta de paradigmas fuertes al interior de la
antropología urbana. Es tiempo de enfrentar este prob lema, y hay buenas
posibilidades de encontrar la solución rompiendo las barreras que hemos
defend ido en el pasado, para hacer empresa común con profesionales de
otras disciplinas ,que también pueden y deben aportar. Para orientarnos en
esta tarea . comencemos a pensar en nuevos paradigmas que realmente
recojan lo más importantes de nuestras inquietudes sobre la ciudad .
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ESTUDIOS CONTEMPORANEOS DE CULTURA
YANTROPOLOGIA URBANA

Por: Jull'" Arturo
Profesor Departamento de Antropología

Universidad Nlclon.r

1. Presentación

El propósito del presente artículo es mostrar los principales temas y
escuelas de la antropología en el estudio de culturas y procesos urbanos
y su entorno social, con relación a disciplinas afines. Voy a referirme también
a algunas preguntasque planteadas por antropólogosdestacados en la sub­
disciplina, han tenido, a mi ju icio, gran importancia dentro y fuera de ella.

Como punto de partida es importante plantear que los paradigmas
teóricos y las teorías, al igual que todos los fenómenos de la naturaleza y la
sociedad , tienen "vida", es decir nacen, se desarrollan, se confunden ,
mueren, y dan lugara otros (Khun 1962). Enel estudio de temáticas urbanas
se utilizan conceptos que tienen en promedio una vida útil de una o dos
décadas . Inicialmente,en la década de loscincuenta Robert Redfield (1 954)
planteó su conceptualización del continuum Sociedad Folk a Sociedad
Urbana. En la década de los sesenta se acuñó y se desarrolló el concepto
de Cultura de la Pobreza (Lewis 1967 y 1969, Valentine 1969, Leacock
1972) . En los sesenta y setenta tal vez el término más utilizado fue el de La
Marginalidad (Peartman 1976, Lonmnitz 1978). Y en las dos últimas
décadas muchos estudios se han hecho alrededor de El Sector Informalde
la Economía.

Esos conceptos corresponden a teorías que están a un nivel intermedio
de abstracción y que se caracterizan por una concepción dualista.
Relativamente pronto son reemplazados por otros. Pero su desaparición no

53



JULlANARTURO

es absoluta. La deficiencia en la respuesta a las preguntas que los
orig inaron, lleva aun nuevo concepto y/o teoría para tratar de resolverlos.
Por otra parte no debe perderse de vista que se trata de dar cuenta de
fenómenos y procesos contemporáneos, en movimiento nacionales e
internacionales .

Temas como la dependencia, o mejor interdependencia, sólo adquieren
un valor adecuado para la investigación cuando se plantean en períodos y
en regiones concretas . Tomemos el período de los setenta y ochen ta en el
sistema mundial, y en su relación con América Latina. La competencia con
podereseconómicos que sehabían desarrollado en Europa,y especialmente
en Japón, produce una tendencia en los Estados Unidos al proceso que
Bluestone y Harrison (1982) llaman la des-industrialización. En realidad esa
des-industrialización,en la producción deaceros y en la industria automotriz,
por ejemplo, es parte de un proceso mayor de descentralización de la
economía mundial, el cual se expresa en la exportación de fábricas al tercer
mundo o el ponerlas "bajo tierra" subcontratando las labores, o aún
trasladándolas a la frontera , en un estilo "maquiladora" (Nash y Fernández­
Kelly 1983). La influencia de esos procesos en los patrones de urbanización
y en la conformación o desintegración de formas de vida urbana es
importante.

Pero evidenteme nte la década del 90 es diferente de las dos anteriores.
La consolidación del Mercado Común Europeo, la descentralización aún
mayor de la economía mund ial en regiones como el lejano oeste y América
Latina, la compenetración del capital estadinense y japonés, y en los últimos
meses, la apertura de las economías de Europa Oriental,son indicios de una
nueva divis ión internacional del trabajo, y de que importantes cambios van
a ocurri r a nivel económico, político e ideológico, en todo el mundo.

Paradójicamente la necesidad de crear teoría se ha reemp lazado con la
utilización inadecuada de marcos teóricos. En lugar de crear la teoría con
base en modelos comparativos se "aterrizan" teorías que en su gran
mayoría han resultado inapropiadas para nuestra realidad. Esquemas de
Europa o Estados Unidos, en general no son aplicables en América Latina.
Teorías para países industrializados no resultan para la periferia.Por eso los
modelos comparativos;a un nivelde abstracción regional y nacional pueden
ser la manera de ir creando las teorías que nos permitan interpretar nuestra
realidad. Uno de ellos es el que construye Charles Bergquist en su obra Los
Trabajadores en la Historia Latinoamericana (1988), sobre el papel de los
trabajadores en la historia de América Latina. Al plantear un modelo que
toma como polos a Argentina y Chile, y como casos intermedios a Venezu­
ela y Colomb ia, y partir de una base empírica que da solidez tanto al análisis
interno como al externo, el estudio de Berquist es cons istente y expl ica tanto
las similitudes como las diferenc ias dentro del modelo, y aún los limites de
éste. Algo similar puede lograrse para los estudios urbanos.
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Haydos temas que han tenido una gran importancia en los esfuerzos que
los antropólogos han realizado para estudiar las ciudades y lo urbano. El
primero es la integración de los estudios de caso -en los cuales juega un
papel básico la etnografia urbana- con los procesos macro económicos y
políticos. El segundo es la comprensión de que al estud iar formas y
procesos de vida urbana , se parte de dos posibilidades diferentes, según
Fox (1977) : la de concebir la ciudad como tema o la de concebirla como
escenario. Los estudios de urbanismo caen en lo primero, y los de
urbanización en lo segundo. Ambos se presentan en la siguiente sección del
artículo.

Finalmente, si hay algo que debemos reconocer a la antropologia urbana
es que no comparte las interpretaciones patológicas de la vida urbana. Es
decir en aquellas que consideran que la vida en ciudades genera la
criminalidad y la inmoralidad humanas.

2. ¿Qué es la Antropología Urbana?

El estudio de formas de vida urbana. La descripción y análisis de la
cultura de grupos y comun idades, en pueblos y ciudades ,enmarcándola en
los procesos económicos y políticos que la influyen. Esta breve respuesta
requiere una ampliación. La Antropología Urbana es una subdisciplina
relativamente joven , pero menos de lo que usualmente se piensa. Su origen
puede remontarse a la década de los treinta en la famosa escuela de
Chicago en los Estados Unidos.

De regreso de la posición colonialista que los llevó al estudio de los
pueblos "exóticos",pero que al menos los hizo reconocerlos como humanos,
los antropólogos emprendieron el estudio de las que Eric Wolfy Leo Despres
(1968) denominan sociedades complejas. Se trata de las modernas
sociedades heterogéneas, poliétnicas y rnuítlclasistas. Uzzell (1976) plantea
cuatro elementos definitorios de esa complejidad , en cuanto sociedades
que hacen parte de compuestos mayores. Se trata de 1. Escala y Tamaño.
2. Densidad y Rol y 3. Complejidad.

Escala y Tamaño son dos conceptos interrelacionados. En realidad el
tamaño depende de la escala. El tamaño grande o pequeño de una sociedad
o de un poblado depende de su ubicación histórica y espacial en una escala.
Un poblado de 100.000 habitantes era muy grande en la Europa de
comienzos del actual milenio, pero no lo es en la Colombiá actual.

La Densidad de Rol se refiere a la cantidad de identidades o papeles
(pariente, patrón, acreedor, socio) que dos personas juegan una frente a la
otra . Hay una correlación inversa entre el tamaño y la densidad de la
población y la Densidad de Rol. O dicho de otra manera , entre más grande

55



JULIANARTURO

y densa es la población,menores el número de roles que una persona juega
frente a otra. En lassociedades urbanas disminuye,en general, la Densidad
de Rol.

La Complej idad de una sociedad se refiere a la estratificación y la
especialización. Una sociedad es más compleja si hay más estratos
sociales, más especialización del trabajo y un intercambio de mercancías y
servicios más complejo . Similarmente, una sociedad es más compleja si en
ella están presentes más tradiciones culturales, y más grupos étnicos
(Uzzell 1976: 9·10) .

Así , la propia sociedad del antropólogo es, puede ser, su sujeto de
estud io. En ese tomar a su propio complejo cultural , el antropólogo aporta
y enriquece su visión integradora, que se ha formado en el estudio de
sociedades y culturas muy disímiles.

Por la influencia de la escuela de Chicago, la Antropología Urbana
comenzó como un estudio de urbanismo. Es decir, de los fenómenos
propios de las ciudades. El fundador de la Antropología Urbana, Robert
Redfield (1954), formuló la siguiente pregunta: ¿Existe una diferencia
cualitativa entre el comportamiento en sitios urbanos y rurales, que sea
universalmente causada por características de lo urbano? Pregunta que
aún sigue recibiendo respuestas, tanto positivas como negativas , y
estimulandoestudios e investigaciones.Como decía anteriormente equivale
a plantear laciudadcomo tema. Elpropio Redfield la contestó positivamente,
planteando el continuum Folk-Urbano, que es inadecuado si se toma como
concepción dualista, pero que- resulta orientador como modelo teórico,
similarmente a como puede serlo el Modo de Producción (MOP).

LouisWirth (1938)sugirióqueelurbanismodebeverse entresperspectivas
intererrelacionadas. 1) Como una estructura ñsica, 2) como un sistema de
organización social, y 3) como un conjunto de actitudes e ideas y una
constelación de personalidades. Su respuesta también fue positiva:

lavidaurbanasecaracterizaporcontactos instrumentales,impersonales
que tienden a liberar a los individuos de los rígidos controles de los
grupos primarios, peropagando el preciode lapérdida de lasensación
de seguridad colectiva (citado en Basham 1978: 10).

Desde el punto de vista de la sicologia social, en un famoso y seminal
artículo sobre la vida en ciudades Stanley Milgram (1970) plantea que el
exceso de estimulo que supone la complejidad y densidad de la ciudad es
manejado por medio de mecanismos de adaptación que sin embargo no
suponen diferencias intrínsecas en las personalidades de citadinos y
campesinos. Dichos mecanismos como la selectividad, la dedicación de
menos tiempo a cada contacto y la segmentación de ellos, explican
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comportamientos que a primera vista aparecen como absurdos o bizarros.
Milgram menciona el caso de una muchacha apuñalada en la entrada del
metro de Nueva York,delante de testigosy sin que nadie interviniera.O para
la violencia de las comunas nor-orientales de Medellín, la veladora o los
escapularios de la virgen del Carmen que los jóvenes sicarios prenden y
portan para que les ayude a coronar algún trabajo, como han mostrado los
periodistas y antropólogos, estudiosos del tema.

Milgram anota además que otra forma fundamental de adaptación a las
exigencias de la ciudad son las redes étnicas y cuiturales, para integrarse
a la heterogeneidad.

Posteriormente.. luego de la Segunda Guerra Mundial, con un nuevo
reparto del mundo, se intentó una explicación sobre la pobreza urbana. En
los ahora clásicos estudios de Osear Lewis se acuñó el término Cultura de
la Pobreza. Era la respuesta a una pregunta de Lewis que continua abierta
y sujeta a polémica: ¿Qué tanta influencia tienen las formas de vida, lo que
los antropólogos llamamos cultura, y especialmente sus mecanismos de
endocu lturación, en reproducir situaciones de pobreza? Y en mantener una
dicotomía rural-urbana, nociva ecológicamente, se podría agregar.

lan Hart, un planificador de los años sesenta y con un estilo de
pensamiento similaral de Right Milisen La ImaginaciónSociológica,plantea
que la ideología judaico-cristiana, al designar al hombre como una criatura
tan única y creada para dominar lanaturaleza ha permitido elestablecimiento
de una barrera artificial entre los humanos y otras especies animales y en
general con la naturaleza. Hasta que punto se pregunta Hart es justificable
sacrificar diezmil mamíferos paraextraerlesunasustancia ysalvarunavida
humana?

A la pregunta de Lewis se respondió (Valentine 1969, Leacock 1972) en
primer lugar en términos de lo estructural y lo subjetivo. La pobreza y
part icularmente la pobreza urbana en América Latina, a la cual se refería en
último término Lewis,esestructural, tanto nacional como internacionalmente.
Por otra parte se dijo que no es la cultura la que reproduce inferioridad de
ciertos pueblos en aspectos económico sociales sino la ideología, la
ideología capitalista, de fuente calvinista.

Lewis respondió afirmativamente su pregunta, pero distinguiendo la
pobreza de la Cultura de la Pobreza, su mecan ismo reproductor. Las
respuestas y sobre todo la utilización de la pregunta de Lewis se dio en
términos de lo que permitía, más que de lo que decía directamente .
Evidentemente al permitir decir que hay culturas inadecuadas, no es
necesario hacer cambios estructurales que eliminen las injusticias, sino
cambiar las culturas, o adecuarlas. No es tan abierto como achacar

57



JULIAN ARTURO

inferioridad a grupos humanos por el color de la piel o por la región o clima
en donde viven, pero nuevamente coloca la culpa en la espalda de las
víctimas. Políticamente programas como la Alianza para el Progreso de l
presidente John F. Kennedy se apoya ron en los planteamientos de Lewis.

Sin embargo, su pregunta continúa abierta. No todo es estructural. Es
dificil balancear las cond iciones objetivas y subjetivas en el análisis social.
Los grandes marx istas asi lo han comprendido.

Lewis, quizás el antropólogo más famoso de mediados del siglo,
influenció no sólo el trabajo antropol ógico sino la novela documental y
testimonial. Helena Poniatowska, una mexicana de origen polaco, traba jó
con Lewis en la edición de Pedro Martinez. Posteriormente, utilizando la
biografía compuesta escribió Hasta no Verte Jesús Mio, la historia de
Jesusa Palancares, una mujer que part icipó en la Revolución Mexicana y
que posteriormente hizo su vida en ciudad de México, cada vez más en la
periferia. La intenc ión de Poniatowska, en esta novela testimonial, como en
su obra documental La Noche de Ttetetoico es la de darle voz a los que no
la tiene, o mejor si la tienen, pero no es escuchada. Hay que hacerla oir.

Existe una conexión entreesa literatura y el rescate de la Tradición Oral
que antropólogos e historiadores han emprendido en América Latina .
Part icularmente en Colombia, Maur icio Archila y Alfonso Torres han dado
más importancia a esos estudios que muchos antropólogos.
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Una oleada de estudios antropológicos trató, a finales de los sesenta y
en los setenta , de describir y analizar el fenómeno de la urbanización en el
Tercer Mundo, Las ciudades de América Latina en particular pasaron por el
período de mayor crecimiento absoluto y relativo en ese período. Formadas
por migrantes, muchas de nuestras urbes son en realidad ciudades de
campesinos. Pero ellos también se han adaptado creativamente al medio
ambiente urbano. Los antropólogos acompañaron a los campesinos en su
emigración a la ciudad, aprehendiendo esas formas de vida en toda su
complejidad.Sus estudios pasaron de denominarse alcomienzo delperiodo
Campesinos en Ciudades(Mangin 1970)a llamarse Ciudades de Campesinos
(Roberts 1980) al final, como un indicativo del cambio.

3. Del Particularismo Histórico a la Economía Política de
la Urbanización .

La complejidad social y cultural de los fenómenos de migración,
urbanización, industrialización,y laconcomitante adaptaciónde los "nativos"
y de los migrantes al nuevo medio ambiente y su transformación, eran
evidentemente demasiado para la incipiente disciplina, y para todas las
demás que concentraban su atención en la ciudad.

Sin embargo, numerosos estudios de caso se realizaron sobre barrios ,
organizaciones vecinales, redes de parentesco y relaciones sociales;
organización, protesta y cultura popular urbanas. Como solución para el
Particularismo Histórico, resullado de la atomización de los estudios de
caso, a comienzos de la última década, en la Econornla Política de la
Urbanización se construyó el marco politico y económico que permitía
ubicar los casos dentro de las líneas del desarrollo capitalista y de la nueva
división internacional del trabajo.

La Economía Política de la Urbanización noes una escuela antropológica
exclusivamente. Pero varios antropólogos no solamente han encontrado
sereste un paradigma teóricovaliososino que hancontribuidoa desarrollarlo
ya cualificarlo (Sata 1982).

Sin ignorar la estructura interna de las ciudades el enfoque de la
Economía Política se centra en el impacto de fuerzas macro polít icas y
económicas en micro-instituciones como familia y parentesco, migración
rural urbana , micro empresarios, que son objetos tradicionales de la
antropología (Safa 1982; 3-4).

La Economía Política plantea que los problemas de hiper-urban ización
en el Tercer Mundo son síntomas de lo que se llama capitalismo periférico .
V, en síntesis, el enfoque de la Economía Polí tica en la urbanización difiere
de los anteriores porque centra en;
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1. La naturaleza dependiente del capital ismo en el Tercer Mundo, con
mucho mayor énfasis en las fuerzas económicas externas en el estudio
de ciudades.

2. La importancia del proceso histórico, examinando los cambios en la
estructura urbana en el paso de modos de producción no capitalistas a
capitalistas.

3. La estructura de clases en las ciudades,particularmente el modo en que
los pobres rurales y urbanos subsidian la economía formal con bienes y
servicios baratos y sobre todo con mano de obra.

4. El papel del Estado en darle forma al proceso de urbanizac ión y así
reforzando el poderde la élíte y el sector moderno a través de impuestos,
infraestructura urbana, acceso al crédito y divisas (Safa 1982: l.

Además de la importancia que la Economía Política da a temas como la
economía informal, a la penetración capitalista y su papel en la urbanización,
la importancia de la unidad doméstica en los procesos sociales, también
enfatiza las formas de protesta urbana , enfoque que puede sintetizarse así:

1. No es accidental que América Latina haya desarrollado las formas más
fuertes de protestacolectiva,dado el grado de penetración del cap italismo.
El Estado falla en proveerbienes y servicios a los pobres, reduciendo sus
costos, y al mismo tiempo trata de controlar los asentamientos con
mecanismos de control polít ico y acceso privilegiado a esos serv icios.

2. Los pobres no aceptan simplemente su subordinación y explotación. Hay
que corregir la teoría de la dependencia en este punto.

3. Los movimientos sociales urbanos deben ser vistos como otra forma de
estrategia de supervivencia de los pobres del Tercer Mundo. Ya no
tienen sector rural en el cual refugiarse, y han explotado las posibilidades
del sector informal. De acuerdo con Singer (1978), sus quejas no se
centran en empleos sino en servicios públicos. El Estado ha llegado a ser
el enemigo visible de los pobres, no los empresarios, con quienes ellos
lidian en relaciones más individuales. En consecuencia es inevitable que
los pobres demanden y ganen mayor participación en el proceso político
y se fuercen a tener un mayor acceso a los medios de producción en sus
países.

En realidad la Economía Política está basada en ciertos principios de lo
que se conoce como la teoría del Sistema Mundial (Wallerstein 1974), de la
cua l estos son algunos principios básicos.
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1. Las sociedades, o más propiamente las formaciones económico-socia­
les func ionan en sistemas.

2. Los Modos de Producción (MOP) se integran en Formaciones Sociales.
Son históricos pero no rígidos . No hay un orden preciso. Son: comuni­
tarios, tributarios -sélidos y trágiles- esclavista, pequeños productores
asociados, capitalistas.

3. La conquista de América y Africa permite la creación del sistema mundial
cap ital ista, y en realidad del primer verdadero Sistema Mundial. Hay
formaciones de centro y de periferia.

4. Para Wallerstein (1974) el sistema mund ial basado en la especialización
de diferentes regiones en diferentes etapas y en diferentes aspectos del
proceso de producción. En el período temprano moderno serían :
4.1. Regiones industriales de centro: Inglaterra.

4.2. Regiones semi-periféricas -comercio y organización-: España y
Portugal, y

4.3 . Regiones periféricas de productos primarios: América , Africa, Asia.

5. El desarrollo urbano en América Latina es parte integral de la coloniza­
ción .

5.1. El sistema urbano tenía como objetivo el cont rol y administración de
nuevos dominios. Los centros urbanos se localizaron en 1) puntos
que facilitaban comunicación con Europa 2) centros indígenas pre­
existentes 3) sitios con alta densidad indígena.

5.2. La regulación española no significó que las economías locales
estuvieran totalmente subordinadasa lasmetrópolis.Exisliócomercio
interno, regional ización y especialización.

En general, Portes y Walton (1981) critican a Hopkins y Wallerstein y a
los teóricos del Sistema Mundial por la falta de atención a procesos
intermedios, lo cual lleva a fallas y sorpresas: los casos no cuadran en los
esquemas. Estas son algunas de las crít icas:

1. Se parte de la inmovilidad del trabajo y perfecta movilidad del capital. La
migración del trabajo baja los costos en el centro y reduce la reserva de
mano de obra en la perife ria.

2. En el sector de economía de subsistencia, cómo pueden ser los enclaves
rurales responsables por la reproducción de la fuerza de trabajo en la
periferia?
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3. La circulación de ideas no ha recibido suficiente atención, en compara­
ción con ia circulación de mercancías o capital. La producción de
ideología es más un fenómeno decirculación mundial que de producción
nacional.

4. Es un mito que las clases y la economía son estables y articulados en el
centro y lo contrario en la periferia, debido a que los problemas se
exportan. De hecho hay deterioro de la clase obrera en los Estados
Unidos. Hay fallas en el análisis de clase en el centro y en la periferia.
Generalmente los estudios comparan naciones, sin tener en cuenta las
diferencias internas (Portes yWalton 1981).Con mayor énfasis sobre los
procesos de urbanización Bryan Roberts (1980) plantea los siguientes
puntos:

1. La especialización y la interdependencia son el producto de la industria­
lización , y es el patrón de urbanización lo que distingue el periodo
moderno de los anteriores.

2. La comparac ión entre Europa y América Latina no es afortunada porque
en ésta última ha existido urbanización sin industrialización. Por ello sus
procesos se ven como "transicionales".

3. La urbanización es el producto del desarrollo y la expansión capitalista.
No ha sido uniforme ni en los mismos períodos en el mundo , pero ha
afectado en diferentes grados a todos.

4. Desarrollo del capitalismo, urbanización, industrialización
y migración.

El proceso general es el desarrollo del capitalismo en Colombia y los
procesos co-relacíonados de migración, industrialización y urbanización. Es
necesario poner especial atención a las características de los patrones
regionales de Colombia, su ausencia de primacía urbana y sus rasgos
polit icos.

Urbanización

Con frecue ncia se confunde el crecimiento urbano con el proceso de
urbanización. Podemos ubicar el equívoco en estos términos: El país se ha
urbanizado porque han crecido sus ciudades.O,elhecho de su urbanización
ha causado el crecimiento de sus ciudades. La urbanización, como se
entiende en el presente estudio, es un proceso histórico global que implica
una región o una nación, y un sistema continental o mundial. Podemos
definirlo como modos de vida emanados de las urbes. Entonces tendríamos
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varios procesos de urbanización, de acuerdo a los diferentes momentos
históricos. El surgimiento de ciudades o centros de dominación económico
pollt ico ideológica marca los comienzos de la civilización. Existe relación en
la aparición de ciudades con la del Estado y el cultivo de cereales o una
provisión de alimentos similar (Redfield y Singer 1954, Uzzell y Provencher
1976, Basham 1978, entre otros). la aparición de ciudades y de los modos
de vida urbanos implica la de su elemento contrario-compiementario, la vida
ruraly los campesinos,dando comienzo al diálogo oposición idealización de
las dos formas de vida. En una perspectiva medía, entender el significado
de modo de vida urbano, implica "delimitar una historia de vida de las
diferentes civilizacionesdentro de lascuales lasciudades se han desarrollado"
(Redfield y Singer 1954:338). Y en una perspectiva de corto alcance, según
los mismos actores, debemos estudiar el rol de ciudades part iculares en
relación con su área de influencia.

o sea , la ciudad crece. Pero, se urbaniza? Qué sign ifica urbanizarse?
Poseer instituciones urbanas: El Estado, la red de impuestos y relaciones
comerciales: Tener información diaria sobre lo que pasa en la localidad, la
región, el país? Provisión de agua potable y energía? Todo eso puede
llevarse al campo, pero se originó en las ciudades. Sólo ha sido pos ible con
la concentración de recursos, información y poder de los centros urbanos.
Por otra parte, sin la existencia del campo, de la parte rural, no habría sido
posible su origen.

Llegados a este punto, es importante dejar estab lecido que estamos
hablando para Colombia, de una sociedad predominantemente urbana,
cuyos diferentes elementos y segmentos participan de ella . O si se quiere,
de una formación social predominantemente urbana, en cuanto conjunto,
aglut inante de diferentes modos de producción, por medio del Estado .
Colombia no se ha urbanizado porque sus ciudades hayan crecido porque
a partir de la década del setenta más de la mitad de su población viva en
poblados de más de mil quinientos habitantes. Ha ocurrido porque el
proceso global en el cual la urbanización está engarzado ha causado el
crecimiento urbano. En Colombia, el proceso de la violencia política, los
movimientos revolucionarios. el voto femenino, la reforma agraria , las
asoc iaciones campesinas, el Frente Nacional, la apatía electoral , el control
de la natalidad, las asociaciones indígenas y campesinas, la inflación, los
UPACS, son los puntos más destacados de los procesos simultáneos con
el crecimiento de las ciudades y pueblos en Colombia (BernaI1982: 236) en
la mitad del siglo XX; y la influencia del narcotráfico y la tercera etapa de
vio lencia en muchos aspectos de la vida del país en la última década.

Existen algunas características de nuestro proceso de urbanización y del
crecimiento de nuestras ciudades, que debemos tener en cuenta: Colombia
no sigue el patrón general de primacía urbana en América Latina. El
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desarrollo industrial es sólo un factor en el crecimiento de Bogotá y las
grandes ciudades. El crecimiento del empleo en el comercio y servicios es
más rápido. Aunque no hay primacía esto implica centralización en la
economía (Gilbert 1975).

5. Períodos Urbanos en América Latina y Colombia

En América Latina pueden plantearse varios ciclos de fundación o
creci miento de ciudades y poblados. El primero (último de la era pre­
colombiana) corresponde al siglo XV, con la consolidación de El Cuzco y
Tenochtitlan, como centros de vasta influencia y dominio en los Andes
Centrales y Mesoamérica. En Colombia podría destacarse los centros
político-religiosos del Zaque y el Zipa en las sábanas y mesetas altas de
Boyacá-Cundinamarca (de esosmismos lugares hansalido lasdos terceras
partes de los migrantes a Bogotá en el siglo XX), y en la Sierra Nevada los
Tayronas. El segundo ciclo fue el de fundación de ciudades de conquista en
los diversos puntos en que los españoles y otros conquistadores europeos
lo estimaban necesario.Se trataba de ciudades de conquista en primer lugar
y luego de centros con funciones coloniales y de apoyo a las actividades de
minería y agricultura.Algunasdesaparecieron,como Santa María la Antigua
delDarién,yotras:Santa FedeBogotá,Cartagenay Popayán,permanecieron
durante el tiempo de la colonia y luego de la república, superponiendo
espacios y funciones propios de cada período. (Mosquera y Aprile-Gn iset
1978). El tercero se realizó a fianales del siglo XIX y comienzos del XX en
el cono sur de América y en México, asociado con el comienzo de la
industrialización de aque llos países. En Colombia el "urbanismo de
colonización agraria" (Mosqueray April·Gniset 1978) cubre elperíodo 1850­
1940. El cuarto tuvo lugar en otros países de América Latina a mediados del
siglo XX,concomitantemente con procesos de industrialización, pero ligado
también a otros fenómenos económicos y sobre todo politicos. Grandes
cantidades de personas se han desplazado de los campos a la ciudad.
Bogotá creció a un ritmo de 12.7% entre 1951 y 1964, Yde 9.9 entre 1964
y 1972. Su población aumento 9 veces entre 1938 y 1972 (Arturo y Muñoz
1981: 120).

6. Relación Campo-Ciudad

En América Latina la contraparte de la concentración de la economía
urbana en centros urbanos es la diversificación de la estructura agraria.

La transformación se siente más en las áreas rurales. cerca a las
ciudades más dinámicas. En las otras áreas coexisten var ias formas de
producción agrícola , que se complementan.
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La mejoria en las comunicaciones y la genera lizac ión de salarios en
dinero han comercializado la economía a nivel dealdea pero sin transformarlo
complemente en producción capitalista.

Los movim ientos migratorios y la comercialización de la mayoría de las
áreas rura les significa que la distinción entre rural y urbano no es muy
gran de, por lo menos no lo es tanto como antes (Roberts 1980).

Noes de extrañarque laciudad urbanice elcampo,debidoa suinfluencia
económica, política -especialmente burocr ática-, y religioso-ideológica.
Pero la influencia es reciproca, y en numerosas ocasiones el campo
"ruraliza" la ciudad . Los háb itos, costumbres, orientacio nes de quienes
fueron migrantes se conservan, adaptándose a la ciudad. Las de los hijos
de los migrantes cambian más, pero depende de su formación. También
transforman la ciudad, con modelos de autogestión, por ejemplo . O con su
organización y protesta colectiva, como mencionaba anter iormente . Si
estamos hab lando de organización social y comportamiento humano, las
relacio nes y estructuras del parentesco, el compadrazgo, el "cuatismo" y las
redes de solidaridad y supervivencia (Lomni tz 1978) se trasladan a la ciudad
y se desarrollan en formas nuevas y creativas. Vastas zonas del nor­
occidente y del sur de Bogotá son habitadas por "campesinos urbanizados",
¿Como aprehender este fenóme no tan complejo? Al cual habria que
agregar los cambios introdu cidos por los medios de masas en Colombia a
mediados de los cincuenta, con la introducción del transistor y la televisión.
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7. Primacía urbana

Los países de América Latina, como grupo, se diferencian del resto de
las regiones del mundo en su patrón de Primacia Urbana, que consiste en
la dominación de una ciudad gigantesca entre otras pequeñas. Ese patrón
influencia sistemas económicos, politicos e ideológicos así como el
comportamiento social y un amplio espectro de rasgos culturales (Doughty
1979). Roberts sugiere que la primacía urbana está relacionadacon el grado
de conexión del país con la economía mundial. McGreevey sugiere que
existe una corelaclón entre la exportación per cápita y el grado de primacía
(citado en Roberts 1980: 47-49) . Roberts también afirma que el patrón es
una manifestación del papel del Estado en reforzar las desigualdades dentro
del país (Roberts 1980: 86).

Colombia y Brasil representan excepciones a ese patrón . Por
comparación, el sistema de ciudades de Colombia ha perman ecido muy
bien balanceado y hace mucho que se ha aprox imado a lo que se conoce
como la distribución de rangos de tamaño. En 1973, por ejemplo, estaba
cerca a la distribución ideal, en la cual la ciudad más grande era
aproximadamente dos veces del tamaño de la segunda, tres del de la
tercera, y N veces del de la ciudad N. Con base en los estudios de Gilbert
(1975) Roberts (1980)p lantea que a pesar del pasado histórico de Colombia
como país con un sistema urbano balanceado, bogotá puede convertirse en
el futuro en una ciudad de primacía debido a su creciente dominación. Eldice
también que las cuatro ciudades más grandes: Bogotá, Medellín, Cali y
Barran,9.uilla estaban creciendo a un ritmo mayory atrayendo más empresas
que el resto del país. Sin embargo, el censo de 1985 mostró que Colombia
estaba quizás más cerca al patrón ideal y Bogotá no se había convertido en
una ciudad de primacía, y que ninguna de las cuatro ciudades estaba
creciendo más rápido que el resto del sistema urbano. Ese rasgo está
relacionado con el hecho del regionalismo en Colombia, que ha producido
fuertes diferencias cultura les e influido en los procesos económicos y
políticos. Pero aunque la primacía urbana no es un problema en Colomb ia,
si lo es y grande la centralización de recursos en las principales ciudades.

8. Temas Contemporáneos

Como respuesta a análisis macro, que evitaban ciertos temas, en la
última década y media se desarrolló, partiendo de la Economía Política, lo
que podríamos llamar una trilogía de temas , interrelacionados, y que han
modificado notablemente los estudios de ciencias sociales, tanto rurales
como urbanos. Se trata de los estudios sobre El Sector Informal de la
Economía, la Unidad Doméstica, y los Estudios Sobre Mujeres .

La UnidadDoméstica como unidad de análisis permite percibir procesos
que al hacer generalizaciones a nivel de clase , de etnia , o reduc irlo a
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individuos no serian posibles. Las estrateg ias de supervivencia que se dan
en el sector informal tienen como punto de partida la unidad doméstica. Es
allí donde se toman las decisiones, donde se integran las fuerzas y
comportamientos individuales, así como donde se pueden estudiar las
diferentes respuestas a las condiciones estructurales generales. como
también los anál isis de cambios específicos de los subgrupos de una
población (Schmink 1984: 87). Uno de los aspectos de mayor importancia
en el estudio de la unidad doméstica es el papel que ella juega en la
reproducción de la fuerza de trabajo en el sector informal de la economía .
A través del trabajo de varios de sus miembros, incluyendo niños, absorbe
los costos de reproducción que de otra manera serían asumidos por
empresarios o por el estado . Los efectos son múltiples. En los casos de
mujeres trabajando a domicilio o fuera de la casa cambian los roles dentro
de la unidad doméstica. Absorbiendo el trabajo de niños, los priva de poder
estudiar y por ende de posibilidades de movilidad social. Es conveniente
anotar que se habla de unidad doméstica y no de familia, debido a que la
fragmentación y recomposiciónque producen las migraciones y los cambios
sociales en ciudades y campos hacen que unidad doméstica -unidad de
personas que viven y cocinan juntos- sea un término más adecuado y
universal.

Los Estudios de Mujeres son un tema demasiado importante y complejo
para que pueda siquiera ser esbozado en este documento. Debido a su
importancia e infiuencia,no puedo sin embargo dejar de menc ionarlo.Como
dice Vargas (1988) su mera existencia cuestiona la lógica de la sociedad, y
resquebraja paradigmas. Al pasar de un sujeto único a multiplicidad de
sujetos y de lo privado y doméstico a lo público, se hace notorio el trabajo
invisible, la doble jornada y otras formas de opresión de las mujeres. La
doble jornada limita la participación de mujeres en lo público y en su
organización. El principio organizador es el mercado de trabajo . Y éste es
anterior al cap italismo. No se libera, pues, la mujer entrando al mercado de
trabajo capita lista. El capita l se aprovecha de la división sexual del trabajo
pre-existente. De todas maneras es indudable que la posición de la mujer
dentro de la unidad doméstica ha cambiado notablemente, así formas
tradicionales de jerarquía y mando se mantengan, por lo menos a nivel
formal , como lo muestran los estudios de antropólogas (Nash y Sala 1985,
Gladden 1990) y sociólogas (Bustos 1990).

Como decía páginas atrás uno de los temas más estudiados es el del
Sector Informa/de /a Economía.No podía serde otra manera,al percibir que
la mayoría de los trabajadores del Tercer Mundo obtienen su sustento en
ese sector. Algunos elementos son útiles para entenderlo y precisar su
utilidad en estudios urbanos. Es un proceso más que un objeto. Y para
entenderlo debemos empezar por precisar lo que no es. No es dual ismo
económico o marginalidad social. No es exclusiva de pobres, cruza la
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estructura social. No es una condición individual, los individuos pueden estar
en ambos o pasar de uno al otro, Se define con base en el formal y a la
articulación de los dos,

Qué es el Sector Informal? Es un proceso de actividad de generación de
ingreso,caracterizado por unrasgocentral:noes regulado por las instituciones
de la sociedad, en un ambiente legal y social en el cual actividades similares
son reguladas (Portes et al. 1988), No es nuevo, pero sí lo son las
condiciones actuales en que crece. aún en economías institucionalizadas,
a expensas del formal. Es decir no es provisional. ni pasajero,

Como mencionaba anteriormente la génesis del sector informal está la
manera particular como se produce el capitalismo en el Tercer Mundo, pues
el sector informal subsidia en trabajo y en servicios al formal. Pero su
crecimiento está además conectado al proceso de descentralización de la
economía mundial y de desindustrialización de los Estados Unidos, en el
caso de América Latina ,

En definitiva el tamaño y la integración del sector informal en la economía
es algo estructural, la manera como opera el capitalismo en la periferia,pero
también en el centro.

Numerosos estudios de caso de corte antropológico se han desarrollado
(Gimeno et al. 1987, Mingione 1984), a partir de tomar la Unidad Doméstica
como unidad de análisis, considerando la realidad del Sector Informal no
sólo como la arena en la cual se desenvuelven la mayoría de los pobladores
de nuestras ciudades sino como un ámbito que replantea análisis de
categorías como clases sociales . Complementariamente. los estudios de
mujer han consolidado los dos temas anteriores, replanteando también
categorías y abriendo perspectivas.

9. Comentario Final

Los estudios de antropología urbana. son en realidad de las sociedades
complejas, ateniéndonos a su heterogeneidad, a la diversidad de sus
componentes, a la especialización del trabajo .

Los estudios de cultura urbana, representan mucho más que estudiar la
cultura. Implican conciencia y conocimiento de la inserción de los mundos
micro en la estructura urbana, y en la regional o del país. Sin embargo, para
el antropólogo esto es apenas un punto de partida para su laborque consiste
en mostrar, a nivel cualitativo, las formas de vida urbanas. bien sea de la
ciudad como tema o como escenario.

La distinción entre lo urbano y lo rural ya no es tan importante. pero si lo
es el reconocimiento y estudio de los sistemas urbano-rurales regionales. Si
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aceptamos que laextensión de la protesta urbana y el grado de primacia son
indicadores de la inserción de un país en el sistema capitalista mundial ,
Colombia que participa de lo primero pero no de lo segundo, es un caso en
el cual los patrones regionales son de una fuerza excepcional.

La trilogía de la cual se hablaba páginas atrás, los estudios del Sector
Informal de la Economía como estrategias de supervivencia, pero también
como algo estructural y en desarrollo, propio del Tercer pero existente en el
Primer Mundo ; la Unidad Doméstica como unidad de Análisis, por ser una
unidad funcional de la vida; y los Estudios de Mujeres que plantean un
desplazamiento de l sujeto de estudio ; dicha trilogía permite un
replanteamiento práctico y teórico, que sin abandonar otros sujetos
tradicionales en el estudio de ciudades y culturas urbanas, sea más
adecuado a nuestra realidad.

Los estudios de recuperac iónde la tradición oral,desarrollados ahora por
antropólogo, historiadores y sociólogos, recogen la metodología más
tradicional de la antropología, la etnografia ,en estudios sobre barrios , sobre
camb io generacional, formas y procesos de identidad, que además de
recuperar la voz de los que no era escuchada son su manera original de dar
cuenta de la realidad urbana colombiana, hoy en día una de las necesidades
más sent idas.
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AVATARES CULTURALES DE LA PROPUESTA
URBANA COLOMBIANA

Arquitectura para la producción
de los ciudadanos del Siglo XXI(1)

Por: Fernando Vivieseas M,m
Arquitecto

Pral. Universidad Nacional

1. Introducción.

De acuerdo con los desarrollos contemporáneos, el Tercer Mundo se
perfila como el protagonista de la consol idación del proceso de urbanización
mundial y por tanto como el constructor de las grandes ciudades del Sigio
XXI. Ello significa que los próximos decenios, especialmente en América
Latina!", tendrá que afrontar la edificación de los conglomerados hum anos
en condiciones económicas precarias . en contextos políticos en los que la
Democracia se enfrenta aprocesossumamentecomplejos yencircunstancias
en las cuales el avance de la tecnología de los medios de comunicación
introduce a dichas urbes en un espac io de recepció n ineludible de imágenes

l . Ponencia presentada a la III Conferencia Internacional sobre Conservación de Centros
HistóricosyPatrimonio Edificado Iberoamericano,celebrada enGuanajuato(México)del8 al 12
de julio de 1991.

2. El autores Directordel Departamento de Urbanística de la UniversidadNacionalde Colombia
y Director General de la Fundación FORO Nacional por Colombia, en Bogotá.

J . Según cálculos de las Naciones Unidas. para el año dos mil el 72,5% de la población
latinoamericanaviviráenáreasurbanas.el 57,3% seconcentraráenciudadesdemásde 100 .000
habitantes,el37 ,5% habitarásncentrosdemásde 1.ooo.000yIasciudadesde másde 5.000.000
acogeráneI23,8% de la población total. (CIr. Aguirre. Rosario (el. al.) (1989) CONVERSACIO·
NES SOBRE LA CIUDAD DEL TERCER MUNDO. Grupo editor latinoamericano. Instituto
internacional de medioambienteydesarrollo·IIED- América latina. BuenosAires.Argentina.pp.
14y ss.)
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y símbolos que, desde otros lares, están formando el referente cot idiano y
continuo para sus ciudadanos.

En este contexto, a menos de diez años del siglo XXI y habiéndose
completado quinientos de la llegada de los primeros europeos a América, a
la joven ciudad contemporánea colombiana se le plantean en el terreno de
la cultu ra interrogantes, desafíos y paradigmas de una significación
impresionante, tanto para el presente como, y especialmente, para su
futuro .

Se trata fundamentalmente de su misma definición como ciudad en un
momento enelcual -por circunstancias estructuralesque están directamente
articuladas al devenir del país en el cual está inserta , y al cual ha definido
en su configuración actual y para los años venideros -todo parece augurarle
su desintegración o cuando menos tiende a estigmatizarla como un gran
fracaso en tanto apuesta histórica.

En primer lugar, el acercamiento del mundo al año 2000 con el avance
imparable de la tecnología de los medios de comunicación de masas -que
les permite la consolidación de su cubrimiento total e inmediato del orbe con
sus informaciones logrando, por tanto, crear la posibilidad de un modelo
único de referencia al mundo- introduce a nuestras urbes actuales en un
proceso de recepción ineludible de imágenes y símbolos que, siempre
desde otros lares ,están formando el referente cotidiano ycontinuo para sus
también neófitos ciudadanos.

En este punto, paradójicamente, no se trataría de señalar (y/o calificar)
el supuesto atraso del país para accedera los eventuales o reales adelantos
que el "mundo avanzado" habría alcanzado en el sempiternamente
promocionado movimiento del progreso, sino más bien de apuntar cómo
aquellos avances -al alcanzarnos e introducirnos en ellos. e impulsarnos
inevitablemente hacia adelante- también desnudan nuestras debilidades y
carencias. Pero no solo eso: las desafían, las sobrepasan y las estrujan
creando con ello un nuevo universo de problemas que, mientras no los
aboguemos de mane ra responsable y rigurosa tienen consecuencias
impredecibles pero también, y esto es lo más significativo, ineludibles.

A través de las antenas parabólicas, de la simple programación de
televisión, de la radio, del cine, incluso del periódico y las revistas. pero
también del computador y del fax y aun de los medios de transporte, el
ciudadano de cualquiera de nuestras "grandes" ciudades, y aún de las
"medianas" y "pequeñas", se ve bombardeado por imágenes en las que
"otros" individuos viven de una determinada manera, la cual, y esto es uno
de los aspectos más determinantes y menos evitables, nunca se muestra
como OTRA manera de vivir, de relacionarse, de trabajar, etc.... sino como
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La manera en la cual hay que amar, desear,pelearse y hasta destruirse, etc.
Tal como lo ha planteado el crítico Martín-Barbero: " La cultura cotidiana de
las mayorías, no sólo en las ciudades sino en el campo, en un país tan
urbanizado como Colombia, estácada día más moldeada por las propuestas,
los modelos y las ofertas culturales de los medios masivos. Por más
escandaloso que suene, las mayorías latinoamericanas están accediendo
a la modernidad no de la mano del libro, no siguiendo el proyecto ilustrado,
sino desde los formatos y los géneros de las industrias culturales del
audiovisual n • (4)

Así, nuestro ciudadano quien no tiene más de sesenta años de vida en
los centros urbanos , y que tras de si, en sus ancestros, en su historia oral
o escrita, no cuenta con ninguna referencia de ciudad, mucho menos de
polis (veremos que la política le ha estado vedada), se ve enfrentado de
manos a boca con un referente audio-visual que no solo le responde TODAS
sus inquietudes inmediatas sino que aún le pretende formular las que
debieran ser sus propias preguntas .

En estas circunstancias, el conciudadano colombiano contemporáneo
puede estar en la sala de su casa transportado al año 2080 -por la pelicula
que la t.v. le ha estado mostrando durante una hora y media- y verse
retrotraído súbitamente y sin solución de continuidad al siglo XIX, porque
cuando saie de su vivienda nota que las calles de su barrio están sin
pavimentar y no tienen alcantarillado. Puede sufrir el contraste, también
repentino, entre mirar en el interior de su hogar los avances tecnológicos que
en la guerra permiten contrarrestar los efectos de los proyectiles más
avanzados con una disciplina social absoluta, y encontrar en la calle el
"atraso" de nuestros medios de transporte y el desorden generalizado del
tránsito. De la misma manera que ese mismo ciudadano puede encontrarse,
una mañana cualquiera, desplazado de su puesto de mensajero porque el
fax no solo es más rápido que él mismo para llevar los mensajes sino más
seguro.

Con solo cambiar de mirada de la pantalla hacia un poco más allá del
aparato, el colombiano puede estar transportándose siglos. En cuál de los
dos polos se afinca para construir la identidad cultural de la ciudad
colombiana contemporánea? Encuál toma alientopara enfrentar la existencia
tanto en el campo material como en el simbólico, el expresivo, el creativo?
A mi juicio, aquí se presenta el gran dilema cultural del nuevo ciudadano
colombiano (y, agregaría, del latinoamericano).

4 Cfr., Marnn-Barbero,Jesús(1990) ~Medios de comunicación yprocesosde cultura". EnGavina
Trujillo, César (el.al.) FORO SOBRE CULTURA Y CONSTITUYENTE, Instituto colombiano de
cultura ·COLCULTURA-, Bogotá. pp. 35-42
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En efecto, las imágenesqueve en las pantallas,o en las fotografias ,para
élno pasarán nunca deser imágenesaunque lo que presentano representan
sea real y por tanto el deseo por lo mismo sea legítimo; la real idad. La
real idad, en camb io, que para él es tangible, fisica, material, siempre está
rodeada del hálito de la contingente, de lo superable, de lo no fijo: en tanto
la vida cotidiana está caracterizada por la carencia, como en el caso
colombiano para la mayoría de sus habitantes, la realidad se vive como algo
que hay que superar y por tanto se le percibe siempre desde la huida, el
abandono, la separación, la negación. Así se completa el marco de la
esquizofrenia total. Cuál ciudad se puede construir así?

La fuerza de este tipo de interrogantes es tan grande que muy
posiblemente ha jugado un papel preponderan te en la tendencia a desviar
la consideración de la problemática cultural contemporánea de la ciudad
Colombiana. En laque sigue intentaremos hacer unacriticaa esta desviación
considerando lo que ocurre a este nivel en el ámbito de la arquitectura y el
urbanismo.

2. El patrimonio construido en Colombia: Sus verdaderas
dimensión y significado.

Dentrodel ámbito delpensar laarquitecturaquese haestadoconfigurando
en Colombia en los últimos años se ha ido fortaleciendo una idea que
pretende relacionar la problemática cultural de la ciudad únicamente con el
concepto de patrimonio, con la concepción de legado. Se impulsa la
creencia de que lo que se debe considerar en ese sentido está circunscrito
a aquello que el pasado (a veces se simplifica así a la historia) ha deparado
a la urbe en términos de monumentos, de edificaciones y aún de espacios
que tuvieron su construcción hace muchos años (la validez y vigencia de
tales "herencias' esencialmente se miden por la edad que tengan ) y que han
sido considerados como los elementos distintivos de lo que se denom ina en
la jerga al uso "nuestro Patrimonio Cultural Arquitectónico y Urbanlstíco'w.

Al margen de la aparente simplicidad de la argumentación es importante
con siderarla porq ue dentro del desarrollo histórico del pensamiento
arqui tectónico colombiano su aparición -que puede ubicarse dentro de las
décadas del setenta y del ochenta- marca el inicio de la crítica al desaforado

e.Por fortuna, la superación de esta concepción ya ha sido iniciada recientemente por algunos
sectores sociales y disciplinares. Allí resalta la labor que durante los últimos as ha venido
desarrollando el Instituto Colombiano de Cultura COLCULTU RA. tratando de retrotraer las
investigaciones arquitectónicas hacia fundamentacionesrelacionadas con eldesarrollo ccntem­
poráneo de nuestras ciudades y arquitectura. (Cfr. Salazar, José (et.al.) (1990) POLlT ICA
CULTURAL PARA LOS CENTROS HISTORICOS y El PATRIMONIO INMUEBLE. Instituto
Colombiano de Cultura -COLCULTURA·, Bogotá.)
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movimiento de destrucción, edificación, vuelva a derrumbar y vue lva a
edificarque venía caracterizando el qué hacer profesional de la arquitectura
desde mediadosde ladécada del treintay que amparado en una constreñida
interpretación del progreso y en una estrechísima conceptualización de la
disciplina había guiado el desarroll o de la configuración de nuestra ciudad
contemporánea.

En primer lugar,por paradój icoque pueda parecerlo ahora, la percepción
de la existencia de algunas edificaciones, poblaciones y tipologías que
provenían del siglo pasado, y aún de las primeras dos o tres décadas del XX,
y la aceptación de que ellas poseían algún valor estético conformaron la
combinación inicial que llevó a los arquitectos a elevar las primeras dudas
con respecto a lavalidezde loquedurante losaños cincuenta,yespecialmente
los sesenta , se estaba erigiendo de manera profusa en nuestros centros
urbanosy acuestionarelproceso de arrasamientoque se venía desarro llando
y que llevó a la ruina, todavía no sabemos si irreparable,a ciudades enteras.

En segundo término, la aparición de la reivindicación del valor del pasado
hizo que la actitud de los sectores dominantes colombianos -que
materializaban su idea de progreso en un compulsivo construir edificaciones
sobre las ruinas que había dejado el angustioso proceder de las masas
colombianas en Abri lde 1984· encontrara uncontestatar io en la lormulación
de una posición que reconocia que antes de que llegaran los "bulldozer" y
los "caterpillar" algo se había hecho en el país y que los empresarios
constructures de entonces no eran los primeros edificadores ni -como se ha
ido haciendo cada vez más evidente- los más lúcidos en términos de
proponer una calidad edilicia ni en buscar una cualificaci ón del Hábitat para
la sociedad colombiana.

La lucha que se planteó no fue fácil -sigue siendo muy dificil- pues los
ada lides de la destrucción desplegaron su poderío económico y político
contra la idea de que elpatrimonio pudiera teneruna aceptaciónque no fuera
"contante y sonante" y al final hicieron prevalecer su concepción de
desarrollo urbano que aunque se extendió por todo el país pueda estar muy
bien representado en obras como el triste pero innegable viaducto del
eventual Tren Metropolitano de Medellin" '.

Tampoco la violencia fue excluida de la guerra que se desató contra la
simple idea de que los pueblos requerían de hitos histór icos significativos
emp lazados en su ámbito espacial y que ellos habían de ser respetados y
pre servados co mo parad igmas de identificaci ón y como mojones

l o Para tener una mirada más detallada de este proceso, ver: Viviescas Mansalve. Fernando
(1989) ~Medelrín DelTerrora laCiudad". EnGACETANo.4, RevistadeCOl CULTURA. Bogotá .
pp. 24-26

T7



FERNANDO VlVIESCAS M.

fundacionales de una cultura. Durante las décadas del sesenta y del setenta
lasnochesde lasciudades colombianas fueron testigos de muchos"incendios
accidentales" que desaparecieron verdaderas joyas de arquitectura y
urbanismo, cuando sobre ellas se centraba el interés de la ciudadanía
buscando su consideración como "patrimonio cultural".

En estas condiciones, no es exagerado afirmar que éste pensar en la
construcción de la arquitectura y el urbanismo antiguos y el identificar la
necesidad de su investigación tienen una enorme importancia histórica:
fueron lo que llevó a los arquitectos a dar en el plano teór ico el paso más
trascendental que se conozca en la historia de la Arquitectura en Colombia,
pues de alguna manera los ubicó en la discusión que el mundo había
entronizado en otros lares entre Modernidad y Posmodernidad con lo cual
se abrió la pregunta sobre qué era o qué había sido de la misma Arquitectura
durante el período precedente.

la discus ión, luego la investigación y más recientemente la tormulación
teórica colombiana devienen, en más de un sentido. como sucedáneos de
la idea que llevó a pensar que lo antiguo tenía algún valor significativo para
el devenirde Colombia como Nación y de la ciudad como propuesta espacial
y creación arquitectónica.

De allí surg ióclara, yempezó a socializarse, la idea de que la arquitectura
no era meramente la construcción de edificaciones y que la ciudad no podía
reduc irse a la configurac ión de un entramado vial rodeado por edificios que
se sucedían unos a otros como simples soportes de un dominio económico.
Que la ciudad era una dimensión existenc ial para un conglomerado social
que como tal tenia en ella no solamente un albergue para su proceder
func ional sino el máximo continen te parra desarrollar su capacidad creativa
en los campos de la expres ión social, política, y sobre todo, cultural. Que,
por tanto , la construcción de la ciudad exigía un proyecto histórico y
programático que no se agotaba en la burocrática formulación de planes
urbanísticos y de desarrollos de planos arquitectónicos y constructivos.

No obstante lo anterior, en este punto debemos señalar que -con toda la
trascendencia que sobre la reflexión arquitectón ica tuvieron los avances
produc idos por este volver la mirada crítica sobre los legados edilicios
ancestrales, yque hemos descrito tan someramente- su segunda aportación
sign ificativa consistió en que permitió descubrir la verdadera dimensión de
ese patrimonio y la incidencia real que tenía sobre la construcción del hábitat
que hemos estado construyendo en Colombia durante los últimos setenta
años.

En efecto, un aspecto que se fue evidenciando con estas indagaciones
·fundamental para la arquitectura y el urbanismo y que en el desarrollo,
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decantación y depuración de la investigación se ha ido consolidando como
una realidad de nuestro devenir- fue /0 incipiente, lo débil de nuestro
ancestro arquitectónico y urbanístico. En efecto, a diferencia de algunos
centros urbanoslatinoamericanos. lasciudades colombianas noposeen un
Centro Históriconiunpatrimonioarquitectónico yurbanístico de proporciones
que hubiesentenido una incidenciay unpeso significativosen la conformación
de la vers ión actual de su estructura y de su morfología. Su patrimonio
construido no está ligado al pasado precolombino, como en el caso de
México, y en general, exceptuando a Cartagena y a Popayán -que están
marcadas por el legado colonial-, nuestras herencias urbanas son muy
puntuales (el llamado "centro histórico" de Bogotá), muy pocas, muy
pequeñas, localizadasen lugaresgeneralmente marginalesa los desarrollos
estructurales contemporáneos (Villa de Leyva, Girón,Mompox,Santa Fe de
Antioqu ia) o son muy recientes (los "centros históricos de ciudades como
Medellín , Cali y Barranquilla).

Comoconsecuencia, cadavezfue siendo máscontundente laconstatación
de que la ciudad contemporánea -la que tenemos y que iremos consolidando
inelud iblemente hacia el futuro- tiene su fundamento, más que en una
continuación,en un rompimiento totalcon laformulación espacial yestructura l
que se materializaba en las aldeas que existían en Colombia hasta antes de
1930.

Otro de los elementos que quedó al descubierto fue que la ciudad que se
estaba construyendo atropelladamente no tenía ningún fundamento
arquitectónico pues le faltaba la configuración de un proyecto, más que
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planificador, cultural ; quedó claro que nunca se había abocado como un
propósito colectivo de construcción de un espacio que perm itiera la
consolidación de un lenguaje identificador, aglutinante y compactado r de la
nueva formación histórica que iba siendo el resultado más tangible de las
transformaciones sociales y antropológicas que el desarrollo demográfico
(crec imiento poblacional y proceso de urbanización) estaba configurando.

Como ocurre tantas veces en la indagación histórica, el ir al pasado
obligados por la búsqueda de explicación al presente nos vuelve a traer al
ahora con una nueva dimensión del tiempo actual.

3. La ciudad contemporánea colombiana: una urbe en
busca de soportes culturales.

En este debate nos encontramos de manos a boca, en los últimos años
de la década pasada, con que teníamos construida una urbe cuyos
parámetrosy dimensionesvivencialesy culturales no habían sido formuladas
jamás, pero que albergaba -de manera irreversible- el vivir de millones de
colombianos hacia el futuro .

En el transcurso del tiempo que se invirtió en buscarle sentido cultural a
las edi ficaciones y morfologías ancestrales se fue consolidando la
construcción de unaciudad que ensus soportesambientalesera meramente
el resultado, por un lado, de la acción de un capitalismo hirsuto -inculto, sin
ínterés por proponerse una identidad de liderazgo intelectual, sin capacidad
de conformación de un proyecto económico ni de una propuesta ética -cuyo
único impulso lo constitu ía el afán por la ocupación fis ica y la apropiación
inmediata de la plusvalía que el terreno urbano iba produc iendo en nuestros
conglomerados; por otro, de la actitud mercantilista de la mayoría de los
profesionales de la arquitectura que en su afán por sacar los mayores -y
sobre todo los más rápidos- réditos comerciales al requerimiento de la
edificación de la nueva espacial idad ignoraron el compromiso ético,estético
y cultural con su disciplina y dejaron esa erección de estructuras sin un
sustento intelectual.

Desde otra perspect iva,era también la consecuencia de la postura cínica
de una izquierda política que, circunscrita a la mera reacción contestataria,
nunca configuró alternativas de propuesta urbana pues su inopia intelectual
le impidió conformar los campos de identificación y anális is para la
interpretación moderna de la nueva realidad espacial y cultural que se venía
consol idando y permaneció, en una actitud obsoleta y miserabilista, a la
espera de que el empeoramiento de las condic iones de vida de los
ciudadanos hiciera lo que su incapacidad propos itiva no lograba concebir;
y, finalmente, de la ocupación desesperada y angust iosa de una inmensa
cantidad de población que obligada por los efectos de una cont inua e
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implacable violencia política y económica ha tenido que ir ocupando,
construyendo y habitando nuestras ciudades acosada por limitaciones y
carencias de todo tipo, sin posibilidades de detenerse a formular una
reflexión prospectiva y enfrentada a un vacío de perspectivas referenciales
que marquen un norte, donde su participación activa sea considerada
elemento consustancial a la formación de un sentido y una simbología de
esa espacialidad que la irá a albergar ya hacia el siglo XXlln.

Durante los últimos cincuenta años -que son aquellos en los que se ha
construido la ciudad contemporánea colombiana,por lo demás, la única que
ha consol idado este país -se construyó una urbe que en términos de su
relación con la cultura era (es) absolutamente inédita: una ciudad ajena. En
otras palabras, ni la cultura en general ni la cultura ciudadana han hecho
parte de su formulación ni de su configuración. Ha sido hasta ahora la
Ciudad del Estado de Sitio.

Es una ciudad sin vínculos estructurales con el pasado histórico y sobre
todo sin ninguna valoración por el mismo. Una ciudad que por las
circunstancias ya mencionadas tampoco articuló ninguna consideración
cultural a su construcción presente. Finalmente, es una ciudad que en su
incapacidad de detenerse a mirar lo que está haciendo, tampoco ha sido
capaz de generar un amirada avisara hacia el futuro: No ha conformado un
proyecto cultural para el porvenir y esa orfandad de perspectivas incluye la
ausencia de un propósito arquitectónico y urbanístico; hacia adelante se
sigue viendo sólo como un erigir de estructuras,de materiales, de calles , sin
que todavía se le proponga ningún contenido ético ni estético .

Desde luego , este exotismo de la ciudad colombiana, en el sentido de
surgir y consolidarse sin ninguna relación con la cultura, es concomitante
con otro tipo de carencias, ya que nuestra ciudad contemporánea no nace
ni se configura como resultado, por ejemplo, de propósitos económicos: en
este sentido es más bien un producto obviamente necesarioperoaccidental.
El capital nunca se ha comprometido con el desarrollo de una propuesta
urbana decidida y fuerte, como lo puede demostrar la permanencia de la
sempiterna estrechez del mercado interno. La misma región cafetera con
sus ciudades (ninguna de las cuales ha podido pasar de ser considerada
"intermedia") se puede mostrar como un ejemplo de la falta de comp romiso

7. He intentado una reflexl6n sistemática de este problema en un libro anterior. Cfr. Viviescas
Monsalve. Fernando (1989) URBANIZACION y CIUDAD EN COLOMBIA. Ediciones Foro
Nacional, Bogotá. También. en relacióncon los procesos de losasentamientos de los sectores
más populosos puede verse: Viviescas, Fernando (et.et} ( t9a9) LA CALlOAD ESPACIAL
URBANA DE LOS BARRIOS PARA SECTORES DE BAJOS INGRESOS EN MEDELLlN.
Universidad Nacional de Colombia (Seccional Medellin), Centrode estudiosdel Habital Popular
(CEHAP). Medo,"n .
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de la dirigencia empresarial con la construcción de un ámbito urbano
moderno. Para no hablar de Barrancabermeja o de Paz del Río y para no
traer a colación lo que tiene que ver con las llamadas "ciudades grandes",
donde con más detalle se puede detectar la singularidad de la relación: La
ciudad considerada única y exclusivamente como una mina de plusvalía.

Mirando hacia atrás, la historiografia muestra cómo la proliferación de
aglomerados urbanos,que dio pie para la denominación de Colombia como
un "país de ciudades", fue un resultado más o menos accidental (quina ,
tabaco,sombreros,café) de los avatares y desorientaciones económicasde
los siglos XVIII y XIX tanto como el acomodamiento estructural de la
economía en elsiglo que está por terminarse. Todo este movimiento se da
sin que el capital tenga una responsab ilidad racionalizada y planificada en
la formulación de un propósito global. En estas circunstancias, y oteando el
futuro , podemos escandal izamos mas no sorprendernos por los niveles de
irracionalidad y criminalidad que han alcanzado la improvisación económica
y su arrogante actitud de ganarse como sea un reconocimiento socia l,
evidenciados ahora cuando las grandes avalanchas de capita l que las
nuevas formas de enriquecimiento han producido pretenden tomarse los
centros ya formados , validas simplemente de una hiperbólica utilizac ión de
los métodos que no pocas veces el dinero ha utilizado en Colombia para
entronizarse:Laviolencia, la intoleranciay la lnconciencia de uncompromiso
ético.

De otro lado, en el ámbito de lapolítica es donde se nota con más claridad
la ausencia de uncompromiso de los"sectores dirigentes· con la formuiación
de una cultura de ciudad, pues nuestro Estado .y dentro de él con mayor
ignorancia los partidos políticos- en el afán por consolidar su poder en la
mayor provincia que tiene el país, que es Bogotá, ha pretendido mantener
los centros urbanos regionales alejados no s610 de formulaciones políticas
sino de perspectivas referenciales de formas y espacios de existencia
modernos. Sus caciques y gamonales permanecen -tanto como los
dominantes económicos- no sólo ajenos sino reacios a aceptar cualquier
acción renovadora en las formulaciones de propuestas democráticas de
participación y de propos ición de acciones y construcciones acordes con la
consolídación de una nueva espacialidad.

Esto tiene antecedentes muy concretos y significativos. El espectro
político colombiano, consciente o inconscientemente, ha impedido que en
el país se construya proyectos de ciudad y en ese espectro se ha apoyado
todo el sistema para evitar un desarrollo urbano relativamente moderno. En
efecto, los colombianos: gremios, disciplinas, profes ionales y dirigentes
abandonaron muy rápidamente la tarea de dotar a la ciudad en ciernes de
un norte cultural y político. Más aún, no tuvieron el menor interés en dotarla
de algún objetivo o sustento que fuera más allá de explotar su rendimiento
económico.
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De alguna manera los sectores dominantes del país, que son quienes
tienen la responsabilidad de propiciar la dotación de estos elementos
fundadores, no han tenido la capacidad intl' l'::~tual, ni la cultural, para fo~ar

ese norte y solo han visto la ciudad como una unidad fis ico-espacial para
acompasar al país al desarrollo capita lista, sin pensarla nunca como ámbito
de realizac ión colectiva, de identidad nacional , de contexto de simbología y
de expresión de la nueva ciudadanía . Tampoco la han enfrentado así los
secto res contestatarios que se conformaron en el país .

En estas cond iciones nuestro desarrollo urlbano se hizo marcado por el
establecimiento de un gran divorcio entre el desempeño del ser ciudadano
como tal y la concepción, aprop iación y definición del espacio público .
Entendiendo este no solo en el sent ido fisico sino en el expresivo, en el
político y por supuesto en el cultural '",

A lo ante rior habríaque agregar el sino de insularidadque ha acompañado
nuestro devenir histórico. El haberdestru ido desde el principio los sustentos
de nuestra cultura indígena y el encerramiento delpaís,que impidió generar
atractivos para la inmigración, como en Brasil o en la misma Venezuela, nos
han pr ivado de elementos con los cua les desarrolla r la cultura del
reconocimiento del otro, de la tolerancia, de la aceptación de la formulación
y desarrollo del "otro punto de vista", del atender a la otra interpretació n, del
mirar desde el otro contexto. Todo lo cual nos ha dejado a los colombianos
sin poder desarrollar una actitud de confrontación civilizada, de crítica , de
generar diversidad en la escogencia y por lo tanto sin que estos elementos,
que son de la esencia de la propuesta de la polis, hayan podido agenciar un
desarrollo de la ciudad colombiana como proyecto cultural.

Con excepción de los canales y vías que abrió en su momento más
promocionado el narcotráfico (que van a tener sus efectos,conflictivos, más
adelante) seguimos siendo un pais mediterráneo sin capac idad de abrirse
responsablemente hacia afuera . No hemos sido capaces de sobrepasar ni
el mar ni la selva y permanecemos enconchados, lejanos, distantes del
mundo, a pesar del avance de la tecnología comun icativa.

La confluencia de estas ausenc ias, incapacidades e ignorancias ha
imped ido que nuestras jóvenes ciudades se hayan propuesto una relación
positiva con la cultura en genera l y con la cultura urbana en particular. No
han tenido un norte programático que las guíe en su trasegar histórico

• Esto es fundamentalmente pues "Solo la educaOón (paideia) de los ciudadanos comotales
puededaruncontenido verdadero y auténtico al "espacio público~ . Peroesapeideia(...) significa
en primer lugary ante todo cobrar conciencia del hecho de que la polis somos también nosotros
y quesudestino depende tambiénde nuestra reflexión.de nuestro comportamiento y de nuestras
decisiones; en otras palabras . es participad 6n en la vida política". (Cfr. Castoriadis Comelius
(1988) LOS DOM'NIOS DEL HOMBRE: LAS ENCRUCIJADAS DEL LABER'NTO. Gedisa
editorial. Barcelona, España . pp.123).
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contemporáneo. Nuestra ciudad ha tenido que edificarse sin el impulso de
una pretens ión económica y cultural que, sustentada en un pasado
magnificante y conservado, hubiese enfrentado la modernidad de una
manera creativa. aunque posiblemente insufic iente, como hicieron los
Mexicanos.Sin que, impelida por unproyectoeconómico-ideológico, hubiera
abocado el problema de construir la ciudad Moderna en el Tercer Mundo
como si lo enfrentó el Brasil a mediados del siglo, aunque eso hubiese
producido algo tan discutible y discutido pero tan presente como Brasilia. Y
sin que, mirando más hacia atrás, el país movido por una afán
fundamentalmente político y cultural, se hubiese propue sto copiar las
grandes capitales europeas como si lo hicieron en Buenos Aires o en
Montevideo y aún en Santiago de Chile'",

En este sentido lo que caracteriza la propuesta de ciudad que ha ido
configurando nuestro país es el gran contrate existente entre su extensión,
su diversidad de localización, su variabilidad formal, su capacidad para
albergar la mayoría de la población y su debilidad programática, su astenia
política y su atraso en la concepción de lo urbano que la mantiene aferrada
a la idea aldeana de ciudad; entre su potencia física y material y su
incapacidad de transformación en la ideología y en lascostumbres y, como
resultado de todo esto, su falta de creatividad en la propuesta espacial y
edílica .

g Una excelente referencia paraexaminar estasdilerencias que he mencionado la consntuvente
un libro de reciente aparición. en el que se recogen articule s de varios arquitectos latinoameri­
canos. (Cfr., Toca. Antonio (Ed.) (1990) NUEVA ARQUITECTURA EN AMERICA LATINA:
PRESENTE y FUTURO. Ediciones G. GililMexico).
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4. El s ilencio de la Arquitectu ra frente a la nueva ciudad.

Es en este punto donde surge con toda su dimensión la gran ausencia
de la arquitectura en el compromiso de construir esa ciudad.

Porque a todas las carencias históricas y estructurales que hemos
enunciado hemos de agregar que esta ciudad nunca ha sido pensada por
la arquitectura;niadentro delpaís porquienesestán en la disciplina ni afuera
por aquellos que dominan el marco del desarrollo teórico, metodológico y
temático que ha tenido la arquitectura a nivel mundraí''?'.

En otros sitios hemos tenido oportunidad de explicar como y por qué la
profesión arquitectónica en Colombia ha sido capaz de mantenerse alejada
de la formulación de propósitos éticos, estéticos y programáticos con
respecto a su ciudad"" Aquí señalaremos rápidamente cómo tampoco a
nivel del desarrollo universal del pensamiento de la arquitectura puede

lO De una maneraqueextiende el problema a toda Latinoamérica. y pon iendo de presente de part e
nuestra la necesidad de exami nar cntcemente el moles to tono de queja que recorre la
formu lación. un ensayista contemporáneo ha expuesto el asunto asi :"rrarñco nalmente negada.
sometida a un aprofunca depend encia de Europa, poco conocida y menospreciada. la arquitec ­
tura de América Latina no Iiene una presencia importante en el desarrollo de l panorama mundial
y aun la pos ibilidad de su existencia como fenómeno conjunto. con caractensücas que
perm itieran cal ificarla como una corriente. ha sido cuesüonaca". Y sigue. más adelante:
"Despuésde que el funcionalismo internacionalista fracasó -por su pretensión de ser la panacea
universal para la arquitectura moderna- y ante la cinca impos ición de los productos más trivia les
y soc ialmente irresponsablesd e los recientes ismos, que se difunden en muchas revistas y libros;
las valiosas y numerosas expe riencias en arquitectura que se realizan actualmente en Amé rica
Latina, son part icularmente importantes. Sin embargo, estas aportaciones son prácticamente
desconocidas, fuera de un reducido círculo de influencia". (Cfr., Toca, Antonio (Ed .), especial­
mente, la Presentación, pp. 7'8 . (El resaltado es mio).)

Lo mismo se reconoce desde Europa. donde empiezan a surgir intentos por ampliar el ámbito
cntico de la Arquitectura :"La apo litización de la arquitectura que la ideología posmoderna impuso,
junto a los hábitos de corrupción administrativa de los que se ha alimentado, fue una de sus
características reaccionar ias. Hoy esa politización nos llega de un eje negativamente privileg iado
en la pontea económica del planeta : el Tercer Mundo , y de un pais como Brasil, que se distingue
por su riqueza artlstca y una larga tradición arquitectón ica que fa metrópolis colonial europea
hasta ahora sólo ha sabido desperdiciar.

"La incorporac ión de los di lemas y de las creaciones de l Tercer Mundo y de América Latina en
particular es una tarea insoslayable en cualquierplanteamiento cultural europeo que pretenda una
auténtica dim ensión reflexiva y cnnca". Clr. Sub irats, Eduardo (1990) "Anuarquitecturas". En
Revista Letra Internacional No.17, Madrid , España . pp.17· 18.

1 l . Cfr . Viviesca s, Fernando (1990) "Estado de desa rrollo y de inserción social de la Arqu itectura
en Ooiomtne". En LA CONFORMACION DE CO MUNIDADES CIENTIFICAS EN COLOMB IA,
vota. Tomo 11 , Ministerio de Educación Nacional (MEN). Departam ento Naciona l de Planeación
(DPN), Fondo Nacional de Proyectos de Desarrollo (FONADE) y Misión de Ciencia y Tecnoloqia.
Bogotá. Colombia . pp . 1133·1290.
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encontrarse ahora una guía con respecto al deber ser o al ser propiamente
dicho de la ciudad colombiana,

La última gran apuesta que proviniendo de la arquitectura se formuló con
respecto a la ciudad fue la planteada por el proyecto Moderno, en el
periódico de entreguerras europeo, y esa propuesta dejó por fuera toda
formul ación socioespacia l que no estuviera directamente involucrada en el
desarrollo del capitalismo avanzado . Como se comprenderá, a pesar de su
limitación temática, pues al circunscribirse básicamente a Europa y
Norteamérica dejaba por fuera al Oriente, al continente Africano y a Centro
y Sur América, se constituye en la formulación referente dado el carácte r
dominante del orden económico que de alguna manera la suste ntaba .

Esa restricción es la responsable de que en términos de la reflexión sobre
los centros de aglomeraciónpoblacional,desde su formulación , la propuesta
moderna hubiese quedado corta, no sólo con relación al volumen de
hab itantes que hacia adelante irían a configurar las mayores urbes jamás
pensadas sino con respecto a las características de formas de vida y de
formu lación de modos de ciudadanía que el llamado Tercer Mundo iría
configurando hacia el futuro. Desdeaquella perspectiva fueron impensables
ce ntros como el Ca lro, Nueva Delh i y, obviame nte, las ciudades
latinoame ricanas, incluida nuestra urbe colombiana(" '.

Fueron impensables incluso para mentes avisaras e inteligentes como
las de Le Corbusier que sólo alcanzó a imaginarse la urbe del futuro en la
llamada "Ciudad de los 3'000.000 de habitantes" (1922) '''' que apenas era

12 Con lo cual quedó por fuera de la constituc ión reflexiva de la arquitec tura el ámbi to urbano del
Tercer Mundo, que lIegaria a ser infinitam ente mayor que lo que pudieran haber imaginado los
ideólogos del Movimiento Moderno y. desde luego, tremendamente más complejo en lo que
respecta a los elementos cualitativos de su configuración espac ial,esto es,a la pregun ta que tiene
que hacerse la arquitectura : "Entre 1950 y el año 2000, las ciudade s con poblaciones de más de
cinco mi llones de habitantes se multipl icaron por 45 (pasa ron de 1a 45) en los países en dearrollo.
mientras Que en los industrializados el número apenas se triplicó (pasó de 5 a 15). Si se consideran
las aglome raciones de más de 10 millones de habitantes se encuentra que hacia el año dos mil.
17 de ellas esta rán localizadas en Alrica ,Asia y Latinoamertca. En esta última región, la población
urbana llegará a serel 75% del total.con conglomerados de 25 millones de ciudadanos en Ciudad
de México y Sao Pau lo. En esa s enormes concent raciones urbanas del Tercer Mu ndo, el 50%
de la población vive en zona s tuqunales. 25% no tien e acceso al agua potable , 40% reside en
zonas sin alcantarillado y en ellas el 30% de los desechos se quedan sin recog er'. (Cl r.. 'The
culture and politica l economy of urban soeces". en INTEANATION AL SOCIAL SCIENCE
JOURNAL No .125 , agosto de 1990. Oxford y New Yo rk. pp. 265) .

13 "Una ciudad contemporánea de tres millones de habitantes: Procedie ndo como el técnico en
su laboratorio , dejo de lado los casos espe cíficos: aparto todos los accid entes: me preparo un
terreno ideal. El objetivo no cons istía en vencer situacio nes pree xistentes , sino llegar co n la
construcción de un edificio teórico riguroso , a formul ar principios fundametna les del urbanismo
moderno... Contemplar luego el caso especlñco . esto es. cualquier caso -Pa rls. Londres. Berün .
Nueva York, o un villoría minúsculo- es ser dueño. si se parte de conoci mientos cabales , de da r
una direccióñ a la batalla que va a iniciar se". (Cfr. Le Corbusier (1971) LA CIUDAD DEL FUTURO.
Ediciones Infinito , Buen os Aires, Argentina . pp.99· 100) .
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una variante de cualquier utopía Europea; que para construir a Chandigarh
pensaba que no tenia que desplazarse de su oficina en París('" y que en
Bogotá diseñó un plan pensando que "esa ciudad alcanzaría el 1'500.000
habitantes hacia finales del siglo XX". Yeso que se trataba del más
comprometido y más avanzado de los arquitectos modernos y, además,
quizás el único que se aventuró a indagar por fuera del ámbito seguro y
asegurador del capitalismo avanzado, para buscar en el tercer mundo la
posib le polenta de una propuesta verdaderamente nueva.

Queera una propuesta formuladasobrebases extrañas a los fundamentos
históricos, económicos, poiíticos y culturaies del llamado Tercer Mundo ­
donde estamos nosotros- quedó perfectamente visualizado en Chandigarh,
en Arge lia, en Montevideo y final y tristemente en Brasilia donde con la
construcción perdió hasta la posibilidad de mantenerse como utopía.

Después de la Propuesta Moderna la arquitectura y el urbanismo
cerraron la urna y se engolocinaron con lo que hizo y dejó de hacer la
Modernidad en el mundo y con lo que hicieron y dejaron de hacer las
variaciones de esa modernidad y aún sus tergiversaciones, como la del
International Style. Incluso, cuando en los Estados Unidos empezaron tos
consejos a "aprender de todas las Vegas" que en el Mundo ha sido, y ese
eco se extendió a Europa en la forma por demás extraña de pretender
desconocer la historia y propender por el reimplante de formas ciudadanas
y de morfologías anacrónicas , incluso medievales;aún en ese momento,en
esas proposiciones que han copado por más de 20 años la llamada critica
internacionalarquitectónica,se percibe laausenciade losámbitos espaciales
no occidentales ni capitalistas desarrollados. El Tercer Mundo sigue sin
aparecer para la reflexión de la Arquitectura('" y por ende por fuera sigue
toda la ciudad que se ha construido en este siglo, especialmente la ciudad

,. En el momento en que a Le Corbusier le solicitaron que elaborara el plan para Chandigarh se
mostró reticente. sin embargo, "Tras pensare mejor, cedió a la tentación de la empresa, pero
cuandose le ptdióque se trasladaraa la India. respondió: « Sucapitalpuede serconstruidaaquí
mij[no;nosotros somosperfectamente capaces de hallarla solución delproblema enel35 de la
RusdeSevres» ". (Cfr.,VonMoos.Stanislaus(1978)"Lapofiticadela Mano Abierta.Notassobre
le Corbusier y Nehru en Chandigarh". En sust, Xavier (Ed.) LA ARQUITECT URA COMO
SIMBOLO DE PODER. Tusquets Editores (Cuadernos ínfimos), Barcelona. España. pp.131).

IS Por supuesto que esa ignorancia con respecto a laciudad latinoamericana no es patrimonio
unicamente de los arquitectos de fuera de este ámbito continental. Aqui en Latinoamérica poco
noshemosesforzado porcrearnuestro propiopensamientosobre esta urbe, porque, entreotras
cosas, noshemos mantenido en una actituddecopiapasivade los rumbosque el pensamiento
arquitectónico hadesarrolladoen losotros lares. --r,porsupuesto, hayquienesestándispuestos
a importar crisis ajenas. No porque les falten las propias, pero es que las ajenas suelen venir
acompañadasde unaura deprestigio, lucenmás. laspropiasparecentanvulgares, tanobvias,
tande todos los tñas (...) Fijese usted loquepasaconla arquitectura; que la arquitecuraestá en
crisis es algo fuera de duda, pero, qué crisis? '(...) Esta crisis de la arquitectura en los paises
desarrollados es una crisis disciplinar, no profesional;superestructural. no estructural. La gente
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latinoamericana (ahí está Colombia) sin merecer una mirada de la disciplina ,
a pesar de ser como problemática espacio-cultural la propuesta más
formidable que se haya const ruido en los últimos sesenta años en elmundo.

La permanencia de la trasnochada idea del atraso, los fantasmas
Hostowlanos'!", en las mentes de los más famosos y afamados líderes del
pensamiento arquitectónico mundial, según la cual se trata de ciudades que
están siguiendo el camino de los centros europeos y norteamericanos, ha
impedido que se percaten de que se trata de una formulación espacial
planetaria.

No hay, pues, una formulación que desde la arquitectura se haya
elaborado en torno, o con relación, a la ciudad colombiana ni en el interior
del país, ni desde fuera. En este sentido podemos decir que la espacialidad
de esa ciudad sehaconstruido sin unpensamiento arquitecturaly urbanístico.

5. Arquitectura para la producción del nuevo ciudadano.

En este punto podemos retrotraernos al inicio de estas lineas y repensar
crít icamente la fonmulación de que la problemática de la ciudad como un bien
cultural en Colombia está relacionada fundamentalmente con el pasador" ).

Esta es nuestra hipótesis:Hoy por hoy, se trata de un rescate de la ciudad
como prob lema cultural hacia el futuro. Más concretamente: Es imperativo

pobre no tiene vivienda niotrosespacios necesarios, y los arquitectosno tienen trabajo (...) Es
un conjunto de crisis pobres, feas, bien desagradables de contemplar y hasta de estudiar.
Además, sonunascrisiscuyasbasesestán fuera delalcancede los arquitectos. que no sabrían
qué hacer conellas. En cambio, vea usted qué bonitas crisis podemos importar del Este de los
EstadosUnidosode algunossofisticadoscírculos europeos". (Cfr.. Waisman, Marina (1989) MU O

vaclo hermético. Meditaciones Inútiles acercade la crisis". En revista ARQUITECTURA VIVA,
No.a. octubre, Madrid.pp.62).

16 Recuérdese: Rostow, W.W. (1967) EL PROCESO DEL CRECIM IENTO ECONOMICO.
Alianza Editorial. Madrid.

u Además de jos argumentos presentados hasta el momento en el análisis que traemos. y
teniendo en cuenta la calidad del aporte, considero de una gran pertinencia consignar, con el
mismo cuidado que tienen los autores. la siguiente reflexión: •... las deas de « patrimonio» e
« identidad» son conceptos que tienden (subrayados tienden para advertir que no es una
direcciónfatalmenteforzosa)a defender espaciosestancos,discriminatorios. inertes.sedirla que
apuntan, talvez sin querer y sopretexto de afirmar una legitima diversidad. a mantener ciertas
etnias ycomunidadesen estatusde marginalidad'. Para agregar, más adelante:"Setrata. en fin,
que la nueva cultura queseconstruyea diarionosrepresente a todos cadavezmásampliamente.
tengatiempode fraguar.deconsolidarse,de dejartestimonio yde interactuarconelpasado y con
el futuro. sinque ese testimoniopueda ser destruido porla velocidad de la modernización. o por
el sentido mercantüsta de la sociedad. o por la torpezacolectiva de no vemos bien reflejados en
él". (Cfr., Salmona, Rogelio y Jaramillo. Raul (1990) "El patrimoniocultural". En Gavina Trujillo,
César. FORO SOBRE CULTURA Y CONSTITUYENTE, Instituto Colombiano de Oultura .
COLCULTURA. Bogotá . pp. 69-71) .
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completar la propuesta de ciudad investigando, redefiniendo y dotando la ya
edificada de un sentido ciudadano, colectivo y creativo; en una palabra:
Cultural'! ". Más allá de la importancia de la consideración tradicional se
encuentra el reto Ineludible de construir una relación renovada entre la
ciudad y lacultura dado que elcontexto en el cual ha estado y está surgiendo
la urbe colombiana así lo exige.

En este contexto se configura un reto para la arquitectura de todo el
mundo pero, por obvias razones, con mucha mayor responsabilidad para
quienes practican y estudian la arquitectura en nuestro país, que exigirá un
gran esfuerzo de tipo teórico, conceptual y metodológico pues no se trata
sólo de recuperar un atraso, que ha sido fatal tanto para laarquitectura como
para la ciudad y la cultura, sino además porque las circunstancias que se
enfrentan permanecen inéditas para la historia y la reflexión prevaleciente
en el mundo. Es un trabajo que, por lo demás, como uno de los resultados
tendrá que provocar una revolución en la arquitectura como disciplina del
pensamiento y como campo de realización personal y colectivo.

Como es obvio , la posibilidad de dotar a nuestra ciudad -que, como
hemos insinuado, en realidad es la ciudad del siglo XXI- de un significado
cultural y, por tanto, convertirla en un espacio del disfrute ,de la dignificación,
de la re-creación existencial para el colectivo social no depende
exclusivamente de la arquitectura. La sociología, la filosofia, la sicología, la
antropología, la economía y los desarrollos científicos y tecnológicos
tendrán que redefinirse también para atender esa pregunta ética, estética
y científica que es la ciudad colombiana: pero la arquitectura, para ser
consecuente con su propio evolucionar moderno, debe jugar un papel de
liderazgo en un movimiento que le permita establecer relaciones de
intercambio con el ámbito multidisciplinar del pensamiento, por un lado y,
por el otro, del accionar participativo y dialéctico de la población .

18_"Lasciudades son lamemoria delacultura.O másbiensonlos símbolos históricos de lacultura
que lleva su nombre : la civilización, el orden y el cúmulo de experiencias que recorren las
biografías de las ciudades... Pero la historicidad de las ciudades, esto es, la de su arquitectura
y urbanismo, trazadas en el concurso de la sucesión tecnológica y de la lucha cotidiana por la
supervivencia humana,nosolonostransporta alpasado. Eleterno viaje a través de ciudadespor
elquetranscurren nuestras vidas, porpoco nómadas quesean, también constituyen unviaje por
lascallesde nuestro presente, nuestros esfuerzos yvalores. nuestras esperanzasy también de
los conflictos de la cultura contemporanéa...con mayor razón descubren a nuestra mirada el
paisajeexterior de nuestra ciudad interior..ciudades plenamente modernas, como Sao Pablo y
Nueva York.Aquí,ya nolapiedra,sino elasfalto,elcemento,laselevadasmasasdeacero yvidrio.
y los rastrojos urbanos quecrecenen su medio. sontestigos imponentes, a la vez grandiosos y
sombrios, de nuestro sentir contemporáneo. ydeldestino quese nosencierra ensus intranquea­
ble muros. En estas ciudades contemplamos nuestro poder y nuestro esplendor, nuestros
esfuerzos ynuestros errores: lahistoria". (Cfr.Subirats, Eduardo (1986) LAFLOR Y ELCRISTAL
I Ensayos sobre Arte y Arquitectura Modernos, Anthroposo Editorial del Hombre. Barcelona.
España. pp. 286·287) .
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Partiendo de la base -ya explicada- de que la arquitectura se enfrenta en
Colombia a una ciudad que no comporta orgán icamente un significado
cultural ni para el dominio económico ni para la dirigencia política ni para el
conjunto de la población, ydeque la disciplina debecontribuira fundamentar
esa valorac ión en lo espacial sobre la base de dotarla de un lenguaje y de
una materialización fisica que dignifiquen y potencien el continente del
desarrollo social , se hace evidente la complejidad -pero también la riqueza­
del problema al frente, la cual lo hace absolutamente inédito porque esta
relac ión se impone desde nuestra disciplina de manera tardía: Después de
que la ciudad ya ha adelantado gran parte de su configuración material.

En efecto, en Colombia nos encontramos con una ciudad que como
resultado del vertiginoso desarrollo que la ha construido durante los últimos
cincuenta años se halla delimitada en lo fundamental , tanto en su tamaño
como en su extensión y en su ubicación en la geografía.

No se trata , pues, hacia el futuro de un problema de delineamiento y
ubicación de centros urbanos: en este terreno lo que se requiere de parte
de la arqu itectura y del urbanismo, mas que una planificación abstracta, es
la elaboración de una propuesta espacial que a su interior la integre
alrededor de jerarquizaciones modernas, democráticas y colectivas que
definan el espacio público; que además interprete los planteamientos
regionales para darles sentido de identidad en los lugares pero que
fortalezca la personalidad nacionalyque aglutine elconjuntode lavariabilidad
de intentos espaciales.

De otro lado, pero relacionado con el punto anterior , la urbe colombiana
también ha definido en gran parte lo que tiene que ver con su extensión, con
su tamaño . Hacia adelante, en términos de lo demográfico no se preven
movimientos que tiendan a generar crecimientos sobre los cuales no se
tenga un determinado grado de control. El tamaño poblacional parece haber
alcanzado unos niveles relativamente estables y el grado de urbanización
(el 70% de la población) garantiza una cierta estabilidad en lo que se refiere
a la activación de movimientos migratori os.

Desde la perspectiva interior se puede ver cómo la gran mayoría de las
ciudades en su construcción también han trazado ya los que pueden ser los
parámetros de ubicación de sus respectivos elementos funcionales,
especialmente en las más consolidadas. Los sectores administrativos,
productivos, habitacionales, y dentro de estos últimos los que corresponden
a los diversos segmentos sociales, son perlectamente localizables en los
mapas de estos centros poblacionales. Mal que bien, tanto las lineas que
han tomado los desenvolvimientos de las infraestructuras urbanas como las
directrices que los enmarcan en la infinidad de planes de desarrollo que se
han armado durante los últimos veinte años en gran cantidad de municipios
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del país , permiten mostrar que en lo esencial allí tampoco se presentarán
cambios sustanciales.

No puede sostenerse que la ciudad colombiana está totalmente
consolidada o term inada. Al contrario, ella, como es evidente, está en
construcción y posiblemente en un momento incipiente de su edificación,
pero, en todo caso, con respecto a su consolidación histórico-cultural no se
parte de cero y en lo fundamental los elementos ñsícos que la sustentan ya
se encuentran definidos.

La mirada que desde la arquitectura impartamos ahora se encuentra al
frente con unas estructu ras fis ico-espaciales, con unas morfologías y con
unas ocupaciones que en lo esencialya están configuradas yque como tales
funcionan.activamente como un dato tangible ineludible del problema que
pretendemos abocar.

No se trata de incidir sobre una ciudad destruida que haya que reedificar
como ocurrió con los centros europeos de postguerra, lo cual llevó a generar
un gran impulso a la planificación urbana (que llegó a ser considerada por
Bruno Zevi como parte de la política exterior que debían emprender los
Estados Unidos)''''.

Tampoco escomparablealcaso deunaciudad cuyo desarrollomorfoiógico
y urbano hubiese agotado todas las posibilidades y que, enfrentada al
devenir histórico de los elementos estructurales de su soporte socio­
económico, se encuentre impelida a una reestructuración urbano-espacial,
como fue la experiencia de la ciudad europea de fin del siglo XIX y principios
del XX que inspiró la propuesta Moderna.

Ni tampoco , como veremos, se trata de una ciudad que por el impu lso
incontenible de un desarrollo económico emprendido. liderado y pensado
por los sectores dirigentes del país haya que refundar para albergar ese
advenimiento, como pasó con la edificación formidable de la metrópolí
norteamericana en la última época de participac ión secular.

En más de un sentido, en los ejemplos que hemos mencionado, la
proyección formal fue precedida de algún desarrollo reflexivo e intelectual ;
hubo una proyectación que alcanzaba a prefigurar la consolidación física.
Acá es al contrario: El despertar de la pretensión de la arquitectura se
encuentra al frente con un hecho construido, ya definido en sus líneas
generales pero esenci ales, que le impone a la arquitectura un
condicionamiento que allá no tenía.

lO'Cfr. Zevi, Bruno(1983) Town Planningasan Instrumenl 01 AmericanForeingPcñcv . En Dean,
Andrea Oppenheirmer BRUNO ZEVI ON MODERN ARCHITECTURE. Rizzali Internalional
Publications, New York.
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Desde luego, en aquéllas experiencias la arquitectura no se enfrentaba
a un plano vacío, a un papel en blanco (aunque muchas tendencias así lo
pretendieron)'20) pero las circunstancias sociales, económicas y politicas,
permitían legitimar en algún grado la actitud de que en cuanto se requiriera
había la posibilidad de hacer "!abula raza" con lo que se encontrara. Acá es
al contrario: esas condiciones sociales, politicas y sobre todo económicas
obligan a considerar lo ya construido como un elemento participante;
considerándolo se puede hacer lo que se quiera. pero nada se puede
desarrollar si no se le tiene en cuenta.

Para la arquitectura esto significa que su accionar en términos fisicos, y
para lautilización del mismo como "efecto de demostración",está circunscrito
a lo que se presente como proyecto y como construcción hacia el futuro y
para ocupar el espacio que aún permanece vacío, con lo cual se complica
la intención, pues en la perspectiva de llenar el espacio temático y cultural
que ha sido abandonado anteriormente se tiene que buscar la manera de
que lo nuevo no sólo funcione como paradigma sino que también se
relacione con lo precedente -enriqueciéndolo-: La creación de sentido no
tiene responsabilidad solamentecon el porvenir sino que está comprometida
con el pasado.

6. La emancipación de la Arquitectura: Un presupuesto
de la Cultura Urbana.

Mencionemos, adicionalmente, antes de aventuramos a presentar más
conclusiones, que para la Arquitectura se presenta otro dato condicionante
de gran peso en la perspectiva de enfrentarse responsablemente a esta
ciudad para dotarla de una relación con la cultura.

En efecto, el grado de consolidación física y material que la ciudad
colombiana ha alcanzado no ha sido ni el producto ni el generador de una
cultura ' de la gestión urbana. En este sentido, como ya mencionamos,
contrasta el alto grado de construcción, de extensión, de consolidación de
la ciudad y el enorme atraso en términos de configurar parámetros de
ordenamiento de la misma. Lo que ha guiado aquel construir ha sido más
bien el "dejar hacer dejar pasar" dependiendo del poder de imposición que
tengan los sectores sociales o los individuos para ocupar y determinar las
morlologías o los tipos de utilización sobre los distintos sectores de la
ciudad, ya sea con incidencia particular o colect iva.

20. Cfr., Lefebvre, Henry(1984) -Espacioarquitectónico. espacio urbano". EnARQUITECTURA
EN FRANCIA: MODERNISMO POSMODEANISMO. Editado por Universidad Nacional de
Colombia y Banco central Hipotecario e Instituto Francés de Arquitedtura. Bogotá. pp. 40-47
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De otro lado, la maraña tejida por los poderes económicos y poñtícos
tradicionales ha impedido obstensible y obsesivamente la participación del
conjunto de la ciudadanía en la dirección de los destinos de las ciudades.
hasta el punto que cuestiones como la elección popular de Alcaldes y las
Juntas Administradoras Locales -que aparecen como un gran avance
pollt íco del país y que tienen tanta importancia en el devenir de las urbes­
no solo son productos demasiados tardíos, en comparación con países aún
latinoamericanos, sino que todavía no alcanzan a despegar en sus efectos
porque no logran desatarse de la coyunda que mant ienen las estructuras
arcaicas de poder que basan especialmente en la violencia -aún física- su
permanencia como entes decisorios "en última instancia".

En este punto. para la arquitectura. en su intención de establecer una
relación modema con la ciudad como aporte al diseño de una cultura, se
presenta una dificu ltad mayúscula cuya superación significa una revolución
en la manerade concebirse, pues enColombia hasta ahora se ha desarrollado
con una total dependencia de los dictados de los dominios tradicionales
económicos y pollticos al punto que ha limitado su propio ámbito de posible
acción única y exclusivamente a los espacios que esos poderes le han
abierto. Se ha constituido de tal manera que no sólo no hace presencia en
aquellos lugares donde el dominio del capital no es obstensible ó donde el
poder poütíco (atrasado y violento) no marca totalmente el entorno por
construir, sino que ni siquiera ha logrado tonar un pensamiento. una idea,
una pedagogía de cómo actuar en aquellos sectores de la ciudad que. para
este momento,perfectamentecubren la mitad de las urbescolombianas. En
este sentido,ni siguiera tiene cómo concebiraquellas inmensas extensiones
espaciales habitadas como un problema de la misma arquitectura.

Su falta de independencia es de tal magnitud que incluso cuando se
presentan las grandes transformaciones espaciales en nuestra urbe, o
cuando los efectos de estas transformaciones se evidencias , o cuando se
presentan acciones que van a tener consecuencias sobre la situación
espacialde la ciudad, resalta estruendosamente el silencio de la arqu itectura
para referirse a ellos, en gran medida porque los lazos que la atan a los
inte reses dominantes son tan grandes que la paralizan.

Para no escandalizar más. mencionemos la inadvertencia de los
arquitectos con respecto a los lugares de habitación llamados en la jerga al
uso "Barrios para sectores de bajos ingresos", anotaremos apenas dos
casos. Por su mutismo podría decirse que el Tren Metropolitano de Medell1n
aún no aparece en la mente del pensar de la arqu itectura colombiana. Dada
la ignorancia que los arquitectos le han aplicado al tema, esa inmensa masa
de concreto que atraviesa la ciudad -hasta ahora inútil y paralizada- es como
si no existiera. es como si no se hubiese construido, como que no tuviese
incidenciasen la ciudad ni en su arquitectura. Al parecer está en todas partes
menos en el ámbito de la arquitectura de este país .
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Igual ocurre con la destrucción del Pa lacio de Justicia en la Plaza de
Bolívar de Bogotá. A pesar de que allí muy probablemente se definió el
devenir histórico de este país hacia los siglos venideros ; a pesar de que
aquello ocurrió en el lugar por excelencia de identidad colombiana; a pesar
de que en térm inos de simbología en este sitio , por el enfrentamiento de los
ejércitos de la intolerancia y de la prepotencia, se destruyó algo tan
fundamental para la democracia como el es recinto de la Jurisprudencia; a
pesar de que ello marcó, por la acción de los medios de comunicación, a
varias generaciones de colombianos quevieron como unedificio.y además
un edificio significativo, un edif icio simból ico, era desaparecido por los
morteros, las balas, las bombasylos tanques, para la arquitecturacolombiana
el hecho aún no ha sido registrado en su significación histórica, en su efecto
simbólico yculturalni ensu proyección lingüística arquitectónica y urbanística.
Para laarquitecturacomo disciplina responsablede lacalidady lacualificación
del ámbito vivencialde la población colombiana,como disciplina responsable
de la significación y el simbolismo urbano, esa destrucción aún no ha
ocurrido. A lo sumo los arquitectos yconstructores,callada pero segura muy
acusiosamente, estuvieron detrás de los concursos y las licitaciones para
construir el nuevo edificio: moviéndose alrededor del nuevo negocio.

Esta capacidad de autonomía , ahora podemos decirlo, no sólo es
indispensable para lograr darle a la arquitectura una identidad disciplinaria ,
que le permita mirarse hacia adentro y crear los campos de expresión y de
creación que la ubiquen en el ámbito mundial, sino para que en la tarea de
enfrentarse a la construcción de una cultura de la ciudad en Colombia pueda
liderar un movimiento que en estos momentos no cuenta con elementos con
los cuales activar una acción de esa naturaleza en otros campos del devenir
histórico contemporáneo de nuestro país.

En efecto , como va quedando cada vez más claro en el análisis de la
grave situación nacional actua l, el problema más preocupante no es tanto
que la ausencia de una dimensión histórica en los sectores dirigentes y su
incapacidad para formularse uncompromiso responsable con esa condición,
tanto a nivel económico como politico, hayan llevado a Colombia a la triste
situación en que se encuentra ahora. El problema fundamental es que
hubiesen explotado y reprimido tan irracional y desmesuradamente los
recursos intelectuales y materiales con que contaba el país que no tienen
con que enfrentar la crisis valorativa presente, la sin salida económica y
social. Que además tampoco dejaran forjar un proyecto de país hacia el
futuro.

Por trágico que parezca, el problema es que no se ve en el horizonte que
los sectores llamados dirigentes ·ni en el campo económico ni en el politico,
ni en los sectores dominantes, ni en los contestata rios- tengan alternativas
fundamentadas en un compromiso con algo que por su fortaleza lidere al
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país. Ni con el capital, ni con un proyecto ideológico de nación, ni con un
diseño de desarrollo realmente altemativo basado y sustentado en la
tolerancia, en la libertad , en un propósito colectivo, en la democracia. No
queremos escandalizar diciendo que no se pueda presentar. Por fortuna, la
culminación feliz del proceso político que llevó a la redacción de nuestra
Nueva Constitución, presenta perspectivas que permiten mirar el futuro con
unos ojos diferentes. De todas maneras se trata de un futuro a construir.

Los sectores económicos y políticos colombianos dejan al país sin
referencias culturales, sin recursos polít icos; en el limbo programático, en
el momento en que su desarrollo exige para su ciudad un compromiso
inelud ible en términos de proveerla de un proyecto ético, político y socia l que
acompase con su desarrollo fis ico y la dignifique y potencie en su calidad
ambiental y en su proyección cultural e intelectual.

Eneste sentido, laarquitectura enfrentada a nuestra ciudad como cultura
no cuenta con una propuesta económica ni con un proyecto político que le
señale los hitos significativos que orienten la construcción de su simbolismo,
que marquen los nortes de su representación y que la unifiquen en la
identificación de las estructuras que const ituyan un lenguaje espacial y
expresivo.

En térm inos de los aspectos identificativos de la ciudad colombiana
contemporánea, la arquitectura se enfrenta a una manera tan caótica de
jerarquizar los espacios, los edificios representativos y los elementos que
singularizan lasurbes como que en unade ellas la estructura más significativa
puede ser un estadio; como que en otra un tren fantasma que nadie sabe
cuando aparecerá, realmente ha obligado a construir un viaducto que
desarticuló todo el centro destruyendo el significado de edificios y parques
ycuyos efectos desestructurantesalcanzan hasta los confines másalejados
de sus laderas circundantes; y como que la ciudad capital no ha sido capaz
de conf igurar un modus vivendi que le dé persona lidad propia -para que
todos sus habitantes se sientan ' sus ciudadanos' y no de ' otras" regiones
viviendo en "colonias"· y pueda consecuentemente comprometerse como la
ciudad representativa de la nacionalidad .

7. A manera de conclusión.

Las circunstancias mencionadas, la confluencia de ellas actuando al
unísonoyconstantemente, configuranunaexperienciahistóricamuy compleja
para la arquitectura si esta disciplina está dispuesta a jugar un papel
protagónico en la relación Ciudad y Cultura en nuestro país, ya que
Colombia ha carecido durante el último siglo y carece hacia el futuro, de
proyectos históricos nacionales en los campos de la estructura económica
y en los de la superestructura política e ideológica. Aparentemente no
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existen paradigmas-ni simbólico, ni expresivo, ni material que permitan la
acción concreta de la proyectación y la construcción arquitectónica
tradicionales en la conf iguración de una espacialidad referencial para la
población y para su desarrollo espiritual e intelectual.

No obstante, la ciudad está allí,consolidándose de manera insoslayable,
imparable, ineludible; funcionando,claro está,para el capitalpero aportando
también los elementos concomitantes a la conformación de conglomerados
sociales, los cuales ya han empezado ha mostrar corno la ausencia de
propuestas modernas y democráticas de expresión política y cultural llevan
a entronizar la violencia como única salida para asegurar la permanencia en
aquéllos ámbitos urbanos.

La ciudad siguió configurandose sin un norte cultural y polít ico pero
siempre en su búsqueda . La ciudad colombiana. a diferencia de las
dirigencias, nunca renunció a su responsabilidad histórica. En gran medida.
la realización de la Asamblea Nacional Constituyente es un triunfo de la
ciudad colombiana en su largo trasegar en búsqueda de su fundación
cultural y polít ica. Por ello quizá no exista ningún otro escenario que refleje
mejor al país, a la ciudad -por la enorme variabilidad de criterios y de
apuestas que mueve- que la Constituyente. Es de esperar que esta nueva
fundamentación sea el inicio de la superación de los obstáculos que se han
atravesado a la configuración de una apuesta por la ciudad como ente de la
cultura política en nuestro país.

Unas ciudades -que siguen creciendo sin que con respecto al contexto
espacial surjan, desde la arquitectura. propuestas alcanzables. realizables ,
que recreen un espacio- cuya habitabilidad hasta ahora ha resultado
deteriorada y que, por efecto de la profundización absurda de las
desigualdades económicas y sociales. tiende a permanecer en un proceso
de deterioro perenne del conjunto de su espacio y especialmente de
aquéllos lugares en los cuales se asienta la mayoría -la más pobre- de la
población.

Agreguemos a lo anterio r, para volver al principio de estas páginas, que
desde otra perspectiva la arquitectura se está viendo abocada a enfrentar
una situación más compleja. ya que por efectos de la difusión y penetración
ideológica que alcanzan los medios de comunicación, aquél proceso de
deterioro material, real, tangible del espacio de vida individual y del ámbito
colectivo,seve acompañadocotidianamentepor elbombardeo de referencias
espaciales, formales , ambientales de espacios de vida familiar y pública de
mejor calidad alcanzado por los países desarrollados''' '

21 Y este es unelemento fundamentala tener en cuenta hacia el próximo futuro pues, tal como
lo plantea Subirats para el orden universal: "hdy los mediosde comunicación, contribuyen a la
constitudón de la ralidad urbana en una medkta incomparablemente mayor que el arquitecto.
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Esa referencia. incluso magnificante. que se está presentando como el
paradigma,al no encon trar concomitancia con la realidad que les toca sufri r
a inmensas masas de conciudadanos urbanos, está creando una situación
angustiosa de consecuencias patológicas en nuestra población. porque
además no se encuentran contra qué confrontarla, ni el desarrollo cultural
ha dotadoa la población de elementos con los cuales criticarla y reelaborarla.

Actualmente este es un elemento importantísimo en la configuración de
las ciudades del tercer mundo en general y que condiciona tremendamente
su soporte cultural. Es cierto que la desigualdad ha acompañado siempre a
la formulación de la ciudad y concretamente a la capitalista. pero en ningún
momento el peso , la persistencia y la continuidad del bombardeo ideológico
en el accionar de los medios de comunicación había podido jugar un rol tan
importante en maximizar y complejizar los conflictos de una propuesta
urbana.

A nuestro parecer, el proble ma no es tanto el que todas esas imágenes
y discursos no sean "propios' sino que con ellos y por ellos se replantea el
mismo concepto de pertenencia: de dónde realmente son nuestros
ciudadanos? A qué ámbito pertenecen? Cómo funciona su procedenc ia en
el sujeto urbano y cómo lo afecta en la conformación de un "patrimonio
culturar ? Asi, como alguna vez Kevin Lynch preguntara: "De que tiempo es
este lugarT l221nosotros podemos indagar ahora. en nuestras ciudades:
Cuál es el lugar para el tiempo actual? Qué tiempo es el que viven los
ciud adanos de países como Colombia? Qué ritmo y qué espacia lidad
constituyen su cultura ambiental y habitacional? Cuál es la ciudad de
nuestra Modernidad?123),

"Los medios de com unicación y la televisión en particular se han convertido en los ojos . la vo z
y la coocencia de la ciudad contempo ránea. Al mismo tiempo constituyen una de las instancias
que mas cla ramen te contribuyen a conferir a esta ciudad sus dimensiones auténncamente
humanas...Por eso es hoy preciso una discusión sobre posibles estrategias de representación
reflexiva de la ciudad a travésde los medios..: (Clr . Subirats. Eduardo (1990) "Aonarquitecturas".
En revista LETRA INTERNACIONAL. No.17. Madrid. España. pp .71).

rr CIr .: Lynch . Kevin (1975) De quétiempo es este lugar? (PARA UNA NUE VA DEF INICION DEL
AMB IENTE ) Editorial Gustavo Gili S.A.• Barcelona. España.

ea De alguna mane ra ya el mundo fiosólico se encuentra inmerso en esta discusión, lo que se
puede deducir de planteamientos com el siguiente:

~( ...). En sentido ente ramente distinto. alud ir a nuestra herencia latina, me parece albe rgar otro
significado . ni banal ni reductivo: el sentidO desde el cual se puede oponer a la idea de una
racionalización y modernización eew eberianaso-.capitalista -ascético - protestante. una concep­
ción de la modernidad menos rigida . mecánica. y en el fondo . represiva". (pp_68)

"Lo cual equ ivale a decir que si hay -como yo creo que lo hay- un pasa je que tranquea la
modernidad y que se del inea ya en la lógica misma de nuestra sociedad med iatizada. dentro de
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Elconjunto decircunstancias,elementosy procesosque precedentemente
hemos señalado se conjugan para crearte a la Arquitectura uno de los retos
más formidables en la tarea de articularse a la conformac ión de la ciudad
renovada del siglo XXI, en un ambiente de cultura potltica y de cultura en
general, que rescate hacia los tiemposvenideros uncontexto de habitabilidad
urbana en que ella sea verdaderamente un elemento concomitante a esa
construcción espacial.

Ciertamentey talcomo lohemos detallado,a laArquitectura lecorresponde
jugar un papel protagónico en un movimiento que tendrá que concitar los
esfuerzos y los intentos de toda las áreas del conocimiento y del accionar
cotidiano e histórico de la ciudadanía. En cuanto el continente de esa
convocatoria es elespacio urbano,ysucalidad es elelementocondicionador
y propiciador del despertar de todas aquéllas potencias , su rol es
pertectamente definitivo. Como condición sine qua non de este papel
protagónico, obviamente, aparece el requerimiento para la arquitectura de
repensarse para el aquí y el ahora, y dentro de esa exigencia está
necesariamente la revaloración de ciertas conceptualizaciones impelidas
por los planteamientos que las nuevas ciudades están haciendo.

Una de ellas es la reconsideración de que la cultura de la ciudad está
exclusivamente ligada con el pasado de las civilizaciones pues se ha
constituido en un valor que, como están las circunstancias en países como
Colombia, sólo se puede alcanzar renovadamente con la part icipación
activa y comprometida de la arquitectura hacia el tuturo.

lacual, en múltiples sentidos. el principto de realidad parece consumirsey atenuarse, tal pasaje
puede asignar unpapel centrala aquellas culturas que, hasta ahora, han compartidomenos el
programa de la modernización y la empresa de rsaonalización rigurosa impuesta tanto a la
economíacomoa la vida social y a la misma 9xisler.cia individual. Si lo modernoestuvo guiado
porlas culturasanglosa;onas. nopodria la posmodemidad ser la época de lasculturas latinas?
Me hagocargode losriesgos deeste discurso, (...) Y sia estassugerencias (...) seañadeel peso
que unsubcontinente como la América Latina parece estar destinado a tener en la historia de
nuestro futuro inmediato, todo estediscurso sobreelposibleacento latinode la posmodemidad,
elquepodrta ceperarteunafortuna cercana, puedeempezara resultar muchomenosarbitrario".
(Cfr.Vattimo,Gianni (1990)LASOCIEDAD TRANSPARENTE, PaidosJl .C.E.·U.A.B. Barcelona,
España. pp. 69·10 (El autor estahablando en el Prefacioa la ediciónespañolaj ).
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Por Roberto Pineda Glraldo
Antropólogo

Tanto geográficamente como en su estructura económica y en su
composic ión social, al igual que en las expresiones culturales, Colomb ia es
un paisaje de regiones, de ámbitos espaciales con rasgos propios, que le
han conferido una imagen de diversidad. Pero para el tema que nos ocupa,
más que hablar de regiones, prefiero hacerlo de regionalizaciones,es decir,
de modelos elaborados sobre parámetros cuya finalidad es circunscribir un
fenómeno a un espacio determinado, en un tiempo también dado. Aunque
parezca un juego de palabras decir que no hablo de regiones culturales, sino
de culturas regionales, prefiero este último término porque con él estoy
calificando las culturas (como regionales), en tanto que en el otro caso, estoy
adjetivando las regiones (de culturales); con lo cual quiero decir que el
objetivo no es llegar a encontrar y del imitar de manera exacta una región o
varias regiones culturales, sino a comprobar las variedades que puede
exhibir la cultura en el contexto espacial mayor de la naci ón-estado o
sociedad-estado colombiana,en este caso. Esas variedades pueden diferir,
tanto en númerocomo en la delimitaciónespacial,según sean losparámetros
que se tomen como referencia para el modelo, tal como se ha comprobado.
Esta es la realidad histórica. Los términos geográficos de las regiones que
se han reconocido para Colombia, a partir del final del siglo XVIII en varios
momentos y por varios autores" }no coinciden unas con otras, aunque si se
destacan los perf ilas de las más caracterizadas. Se puede decir que en los
espacios temporales que median entre una y otra, han ocurrido desarrollos

11) Osp ina Vásquez (1979) [1955} distingue para finales del s. XVIII cuat ro'reqiones: la Franja
Oriental, densamente poblada. que acentuaba el 60% de la población total (800.000 almas); la
del cecea. con Popayáncomo epicentro urbano. queservía comosubcapital para eloestey el
suroestedelpaís.conpoblación superiora 100.000hbts. (+ o - 13%del total): la antioqueña,cuya
población no llegaa los 50.000 habitantes (+ o • 6% del total) y la costeña. donde estaban los
puertos mas importantes mantimos, 160.000 hbls. (20%).
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subregionales que hoy aparecen como unidades diferenciadas . La última
que se hizo con unverdadero criterio antropológico,utilizando principalmente
parámetros culturales, se aparta también de las demás<2l, posiblemente por
su mayor rigurosidad y precisión en la escogencia y la aplicación de los
indicadores, que inclusive le permitieron a la autora romper en algunos
casos la continuidad geográfica. De allí que no las llame regiones , sino
complejos cultu rales.

Aceptando que entérminos muy generales la región o el complejo cultural
son la resultante de la interacción procesual sociedad/medio-ambiente
ñsico, y que la condición inseparable de la sociedad es la variabilidad se
podría esperar que un nuevo intento de regionalización cultural que se
hiciera ahora, arrojaría como resultado un número mayor de modalidades
o subculturas. Incluiría, de una parte, las que por alguna razón no se
definieron en las clasificaciones anteriores (p.e. San Andrés y Providencia)
y de otra , las que se perfilan como nuevas, en razón de procesos de
recombinaciones poblacionales y, por lo mismo,culturales (tengo en mente
zonas como el Urabá antioqueño, el Putumayo, la Guajira, etc), lo cua l
servi ría, además, para mostrar que las regionalizaciones no tienen validez
permanente en su delimitación espacial. Miradas en esa perspect iva
dinámica y diacrónica, se podrían señalar hitos importantes (sociales,
económicos, políticos) para definir en períodos caracte rizados sucesivos,
las subculturas o modalidades regionales. Ellas variarían de uno a otro, por
efecto de factores y circunstancias prop ios del ámbito mayor y de
peculiaridades concomitantes regionales o locales que provocan el efecto
diferencial.

Pero el objetivo de esta conferencia no es estudiar el concepto de región,
ni pormenorizar los actuales complejos culturales o culturas regionales: las
anteriores líneas sirven sólo para introducir los ámbitos espaciales de la

~

unidad territorial y social inmediatamente superior en escala a la ciudad,
para situar a la última en llTcontexto de su sociedad mayor inmediata, la de
la región, dentro del cual tienen que enmarcarse los estudios urbanos, por
el hecho de que una y otra, no solo se interrelacionan, sino que forman parte
de un todo integrado. Además, ese contexto sirve generosamente para el
estudiode niveles superiores. Yo lo he adoptado para intentar -a largo plazo­
el estud io analítico de la cultura nacional, cualquiera sea el alcance que se
de a ese término, recurso que permite ir de lo particular (región, complejo
cultural) a lo general (país, cultura nacional) en un esquema comparativo
(cross cultural), tomando como locus de las temáticas, la ciudad y el pueblo.
y para lo que interesa en esta cátedra, restring iré el campo a estud iar como
se interinfluyen o como interaccionan región y ciudad.

(2) Gutiérrez de Pineda (1969). Pueden verse tambiénlasregiones culturales envüa (1 945),G6ez
(1947) y Banco de la República (1960) .
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Aclaro que no intento , como lo hace el urbanismo y en parte también la
antropología de la pobreza ,constreñirme a la dicotomía ruraVurbana y a sus
efectos sobre la cultura y la personal idad de los migrantes, sino a inquirir los
factores de interdependencia y sus efectos generales , con la consideración
ad icional de que en ese ámbito hay gradaciones: urbes, ciudades mayores,
ciudades intermedias, pueblos, aldeas, , . que rompen la dicotomía y
pueden, algunas de ellas, servir de mediadores entre los extremos del
cont inuum : el campo (sociológica y cultura lmente el campesino) y la ciudad
o la urbe (el uroenite, el ciladino). Estas unidades, aunque así lo parezca,
no están desarticuladas ni son independientes, sino que forman parte de un
todo, la región, que como la ciudad en su ámbito, es una entidad integrada
en sí misma, por un elemento aglutinador: la cultura. A la ciudad se le ha
reconocido un rol de primacía que se podría expresar diciendo que el influjo
que ejerce sobre el campo es mayor y más intenso que el que lo rural ejerce
sobre ella. Esto se debe traducír en un efecto de urban ización constante,
que, sigu iendo la lógica, acabará por cubrir toda el área de su influencia. Ello
es cierto cuando se trabaja con modelos gravitacionales y se sustenta la
teoría del modemísmo'" ; pero, en la realidad, no tiene una validez unive rsal.
Para los efectos culturales, Sonfil (1973) demuestra como en un caso,
Cholula. la fórmula del modelo gravitaciones no opera y, por el contrario,
produce el efecto inverso, por lo menos en lo que atañe a uno de los índices
de urbanización reconoc idos por Redfield: "la secularización, la pérdida de
importancia relativa de la religión y, en consecuencia, de la conducta ritual
y tradicional".

"Aqul -enCholula-perelcontrario,losefectos delacercaníade unagran
ciudad han sido desurbanizadores en muchos aspectos. Más aún: esa
misma cercanía es uno de los factores fundamentales que explican la
persistencia de una forma de vida en la que la religión tiene una
importancia central y conlleva la existencia de formas de conducta
tradicionales y ritualizadas",

Interesa este punto, porque allí el autor enfatiza la relación ciudad­
región, cuando hace la afirmación de que la persistencia de esa forma de
vida se explica porque hay "un doble carácter en la influencia de la ciudad

13} De acuerdo con esa tecrta. urbanización es concomitante sinosinónimo de modernismo: lo
rura l, lo es de tradicionalismo. El contraste entre uno y otro se marca de manera más resaltante
en la división del lrabajo. el estado de la tecnologia, el grado de urbanización, la economia, el
sistema de estratificación social, la educación y las comunicaciones y valores. (Para un estudio
en detalle. v, Kahl (1970). La dicotomia modemotlradicional ha sido rebatida, en cuanto a
opuestos de un continuum. Bonlil demuestra que en un mismo Iocus se da esa que el llama
"cicotcmla jnscstenibíe". en Cholula. unaciudadpequeña -industrializada, conculturapreoomi­
nantemente mestiza. ..conunaeconomia capitalista,perouncomplejo deinstituciones religiosas
tradicionales decaráetercorporativo que,según lasideasmásusualesdebieron serlasprimeras
en desaparecer a lo largo del proceso histórico de la ciudad".
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sobre su ámbito circundante: de una parte, los estímulos urbanizadores
señalados por Redfield y, de otra, factores que inhiben el desarrollo urbano,
cuya relac ión de fuerzas determina, en cada caso, el "efecto final ­
urbanizador o desurbanizador- que la ciudad habrá de producir en las
diversas localidades de su área de influencia": y se explica también, porque
la distanciao la frecuencia e intensidad de loscontactos no son"los factores
únicos ni pr imordiales para determinar la direcc ión del cambio", sino que es
la naturaleza de la relación entre las dos localidades cons ideradas la que si
influye de manera determinante en él y esa naturaleza depende finalmente
de las características históricas fundamentales de la sociedad globa l en la
que ocu rre tal relación". (272) .

En el caso Pueblo Cho lula (Puebla se ha tomado com o la sociedad
mayor), la naturaleza de la relación es de dependencia asimétrica en
detrimento de la segunda y beneficio de la primera, dado que Puebla, en la
Colonia , era la ciudad española, mientras Choluta era de los indios, de los
conqu istados y colonizados, y perdió frente a Puebla el dominio efectivo de
suárea de influenciade pre-conqu ista, así comoelcomerciode exportación,
la comunicación con la capital, etc., pero siguió siendo el centro de su
antigua región, bien por poder delegado de Puebla o en asuntos que la
administración no quería manejar. En la Colonia, Pueb la atraía como en un
modelo gravitacio nal y Cholula mantenía una influencia rea l dentro de la
comarca en niveles menores, excepto en el ámbito relig ioso, con el
Santuario de la Virgen de los Remedios (edificado sobre la antigua pirámide
ritua l preh ispánica),que no tenia rival en Pueb la. Pero sigue siendo indígena
hasta mediados del s. XIX "cuando puede hablarse realmente de la quiebra
del sistema colonial en la región".Modernamente,debido al desarrollo de las
vías de comunicación, un sector de la población , oriunda de Cho lula, vive en
Pueb la, aún cuando trabaje y mantenga intereses en aquella,con ocurrencia
más frecuente de este hecho, en los estratos sociales altos (la inmensa
mayoría de profesionales entre ellos) . Además el personal técn ico,
admin istrativo y direct ivo de las fábr icas y oficinas de Cholula es gente que
vive en Puebla. Hay, de otro lado, la gente que vive en Chol ula y trabaja en
Puebla: obreros fabriles, albañiles , empleados domésticos, etc : todo lo cua l
demuestra una relac ión asimétrica.

En Cholula desaparecieron las élites locales, que en vez de estimular el
cambio , como se piensa en general, hace posible la persistencia de
elementos y estructuras tradicionales; entre otras razones,porque las élites
locales no han sido substi tuidas por un sector mode rnizad o y por el carácter
desurbanizador de la relac ión con Puebla.

La relación entre las dos ciudades es de dependencia asimétrica, en lo
que toca con la administración públ ica, la economía - part icularm ente en
trabajo , como acaba de verse; en comercio, en poütica - dada la est ructura
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rígidamente jerarquizada del partido revolucionario institucional: PAI , en, la
que Puebla está por lo menos una escala arriba de Cholula y puede decidir
sobre algunos asuntos -: en las relaciones sociales, en educación (la
enseñanza superior está en Puebla) y aún en religión, toda vez que el
arzob ispadoesta en Puebla. En esa relacióndeasimetría.Cho lula mantiene
sin emba rgo una posic ión de intermediaria entre ciudad y campo."En esas
condiciones -escríbe Bonfil- se explica la correlación entre centralización y
modemización, por una parte y excentr icidad y tradicionalismos por otra:"

Desconozco la existencia de otros estudios para América Latina que
como La ciudad sagrada en la era industrial analicen las relaciones de
interdependencia regional en un contexto diacrónico y hoüstíco en cuanto
cada unidad comprometida "forma y ha formado parte de un ámbito social
mayor"con soc iedades de estructura social jerarquizada,diferencial,basada
en la distribución asimétrica del poder .

Volviendo al tema de la influencia urbana sobre su hinterland o sobre la
región, se tiene la impresión de que, por lo menos en la era industrial, el
proceso va del centro (ciudad) a la periferia (campo) y muy poco o nada en
el sentido inverso. Ya vimos en el esquema de Aedlield-8inger que el orden
ortogenético de las ciudades queda referido casi solo a un tiempo pasado,
en ciudades y civilizaciones antiguas, y en la urbanización primaria, que se
confunde con ese orden ortogenético, en el cual la sociedad folk se urbaniza
y con ello se transforma en una sociedad campesina y el centro urbano
correlacionado, con una cultura que permanece como matriz para las
sociedades campesinas yurbanas,unacultura sagrada que los intelectuales
van transfiriendo gradualmente a las ciudades, pero modificada, sofisticada,
hasta convertirla en la "Gran Tradición".

Los países latinoamericanos no caben en esa casilla ,porque las cultu ras
folk -con excepciones- fuerondesarticuladas,enbuena manera deculturadas
y privadas de su cont inuidad evolutiva en términos de si mismas, por efec to
de la conquista y la colonización subsiguiente. Pero ello no significa que la
evolución urbana haya copiado en molde europeo, ni que hubiera un solo
molde de urban ización, a pesar de la constancia interactiva, codificada en
un momento del trazado urbanístico reticular de las fundaciones y del
esquema de repartición territorial y distribución espacial en concordancia
con la estructura social castal del régimen colonial. Todo induce a pensar
que las cond iciones particulares de cada área, cond ujeron a desarrollos
urbanos también particulares,dentro de lineamientos generales,que indican
los efectos locales y el impacto diferencial frente a una sociedad · estado
mayor.

Harris (1964) , por ejemplo , distingu e tres tipos de poblamiento, en
relación con ladistribución racialenAmérica Latina:losaltiplanos (hjohlands),
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donde predominan americanos (indios), europeos y sus mezclas (mestizos) :
las tierras bajas tropicales y semitropicales costaneras, con mayoría de
africanos, europeos y sus mezclas (mulatos) : y el sur templado, con
predominio casi exclusivo de europeos. Aunque hay una relación clara entre
distribución racial y geografia, el autor se centra sobre todo en un anál isis
sociocultural histórico, a partir del tipo de sociedades que ocupaban como
habitantes originarios lasdiversas regiones:en losaltiplanos,comunidades
que ya habían configurado estados (América Centraly los Andes Centrales):
en el resto del Nuevo Mundo, aborígenes que en el mejor de los casos
habían llegado a conformar cacicazgos.

A raíz del contacto, y en virtud de la explotación de recursos por los
europeos en su beneficio, se establecen varias formas de conscripción
laboral y de tributación de la "mayor significación" para la comprensión de
América Latina contemporánea, porque

"Los tipos de acomodación logrados por los varios componentes
raciales y culturales en América Latina son en gran medida. la
consecuencia del intento de utilizar provechosamente la población
aborigen en beneficio de las empresas lucrativas europeas. . .

"El problema de la fuerza de trabajo en América Latina se ha resuelto
de varias maneras, radicalmente diferentes.cada una de las cuales. en
últimas,dependede lanaturalezadelasculturasdepre-contactoy cada
una do las cuales, a su vez, se asocia en tiempos modernos con un
patrón particular de relaciones de raza". (11)
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En los altiplanos, la relación laboral se estableció con mano de obra
indígena,mediatizada por jefes naturales títeres de los colonizadores:en las
tierras bajas, el fracaso de los intentos de esciavización y de disponibilidad
de la fuerza de trabajo nativo, se superó con la importación de esclavos
africanos , estableciéndose entonces, simultáneamente, dos patrones
laborales: el coloniaje en los altiplanos, que mantiene a la población nativa
en su propio mundo cultural, aunque sometida civil y politicamente a los
colonizadores, sobre los cuales ejercen vigilancia muy directamente las
autoridades civiles y eclesiásticas, las primeras por motivos políticos y
fiscales, las segundas en razón de la evangelización: y la plantación, mucho
más independiente de esa vigilancia y en donde lo laboral se rige por la
relación escueta amo-esclavo.

Estos dos patrones, originan dos modos de vida diferentes, que se
distinguen, además, por algunos rasgos culturales , entre ellos , la forma de
los asentamientos, el idioma, la vivienda, la vida política , las bases de la
subsistencia,las artesanías , la religión. ..

Un esquema como el de Harris se puede aplicar a Colombia, acomodado
a las peculiaridades de la distribución espacial y la organización social y
política de las comunidades prehispánicas y de la utilización de mano de
obra esclavista en empresas de índole distinta a la plantación . El resultado
será una variedad de situaciones sociopolíticas, en diferentes espacios
territoriales (regiones?) con unos epicentros (ciudades) desde donde se
ejerce el poder. Uno puede señalar, de paso, el altiplano cundiboyacense,
con Bogotá y Tunja como epicentros : El Cauca y su ámbito minero , con su
centro en Popayán, Antioquia, con sus dos epicentros (Antioquia durante el
primer periodo y posteriormente Medellín), etc.

Los estudios históricos que se han venido ocupando de la historia
colonial, dejan entrever las relaciones asimétricas ciudad-región, desde
época muy temprana por la función que los centros "urbanos" tuvieron como
puntos de partida de exploraciones yexplotaciones deterritorios circundantes
yde recursos humanos, (Colmenares, 1979, Jaramillo Uribe, 1989, Twinam,
1982).

Jaramillo Uribe,por ejemplo,ensucapítulo"ldeas para unacaracterización
sociocultural de las regiones colombianas" (1989, 59 passim) en el que
propone seis regiones para finales del siglo XVIII, con base en la distribución
(racial) de la población , los grandes rasgos de la estructura socioeconómica
y la existencia o subsistencia de una arquitectura de carácter español ,
muestra algunos rasgos de las relaciones ciudad-región, En la Costa
Atlántica, las ciudades, en particular Cartagena, "aparecen como un orbe
aparte del gran hinterland rural. .. " con una sociedad "más densa y
compleja, de escasas conexiones con la periferia", en la cual, la esclavitud
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le confiere el carácter a una sociedad esclavista que requiere," .. . además
de un cierto volumen de esclavos , cortas distancias sociales, convivencia
sea en torno a la mansión urbana o a la casa-hacienda rural, - y que el señor
habite en ella . Es decir, que se den unas circunstancias como las que ha
descrito Gilberto Freyre en su libro Casa grande y senzala al estudiar la
sociedad esclavista del nordeste del Brasil. .. cond iciones. . . que solo se
dieron entre nosotros en Cartagena y en la Provincia del Cauca , con centro
en Popayán" (70) En el ámbito regional de Cartagena, se conformó una
sociedad rural"dispersa, poco tuteladapor lospropietarios,por lasautoridades
coloniales o por la Iglesia misionera" (71), situación que repite la descrita por
Harris para las plantaciones y que, de acuerdo con Jaramillo "no presenta
variacio nes notables en el panorama del siglo XIX y es posible que hasta
fechas muy recientes muchas de suscaracterísticas se hayan conservado".

La situación de la región Caucana se asemeja a la de la Costa, en cuanto
en Popayán se configura también una sociedad esclavista,aristocrática con
asiento en Popayán, ciudad, que, al contrario de Cartagena, no da la
espalda a su hinterland, porque en él, además de la minería , como recurso,
está la mano de obra indígena que,con mayores o menores dif icultades, es
explotada por los colonizadores, con una influencia de la encomienda tan
vigorosa,que estableció una relación de dependencia entre encomenderos
e indígenas "muy cercana a la servidumbre feudal. .. heredada de hecho
por los campesinos indígenas y mestizos. . . (que) se prolongo hasta el
período repub licano". Hay una integración, desde luego asimétrica entre
ciudad y región. Además de que "Popayán no solo era el centro de reales
de minas (en Caloto y en Almaguer), sino que en la ciudad residían algunos
propietarios importantes de minas en Choco, Barbacoas y el Pacíf ico"
(Colmenares, 1979, 60): y de que la ciudad se convirtió en el siglo XVII en
una intermediaria del comercio de esclavos entre Cartagena y Quito; y
también "mercadeaba los textiles quiteños y los tejidos de Pasto" (Twinam,
1982, 113).

En la región Cundinamarca-Boyacá, la más poblada de entonces, que
comprendía partes del actual departamento de Santander (Tunja, Socorro,
Vélez . . ) el papel de Bogotá es sobresaliente, como centro administrativo
burocrático, que rebasa los limites de la región para influir sobre todo el
territorio del virre inato, como irradiac ión de la cultura española, a través de
una sociedad en la que la encomienda, como sistema de explotación del
recurso humano indígena, establece también relaciones patriarcales de
dominación, próximas al estado feudal de vida. En Antioquia, a finales del
s. XVIII, Medellín y Rionegro figuraban como cabezas subregionales ,
estimuladas por la minería de Santa Rosa, la primera y, por su posición
estratégica en las rutas comerciales y para la distribución de mercancías a
los centros mineros la segunda. (Twinam. 1982 120-1 21 ).
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La constante que parece desprenderse es la de relaciones asimétricas
a nivel regional, entre el centro urbano predominante y los otros centros
menores y las áreas rurales circundantes, en virtud de realidades políticas,
económicas , sociales y aún religiosas. Y estas relaciones, como lo sugieren
los mismos autores, se han mantenido a lo largo del proceso histórico, sin
que dejen de operarse cambios de epicentros y efectos desurbanizado res
como uno podría establecer en un estudio detallado para Popayán, por
ejemp lo.

La interrelación ciudad-región, con un alcance mucho más amplio que el
del siglo XVIII, cobra mayor importancia con el establecimiento de la
planificación, como orientación para el desarrollo nacional. En 1969,
Fomaguera y Guhl propusieron una regionalización del país, sobre bases
poblacionales,ya nadedistribuciónporcastas,sinode losefectos migratorios,
en los períodos intercensales 1938-1951 y 1951 -1 964, de vialidad, del flujo
de tráfico, de relaciones comerciales y económicas a través de un centro
urbano que es el epicentro de un conglomerado humano estructu ral y
funcionalmente vinculado a él. Talescentros urbanos dieron el nombre a las
6 grandes regiones, con excepción de la caldense (Barranquilla, Medellín,
Caldense, Cali, Bogotá y Bucaramanga) ya las 73 comarcas.

Si bien estaregionalización tiene un acentomarcadamente económico,
algunas de las relaciones entre los hinterland y los centros urbanos
correspondientes, dejan entrever un entramado no solo económico y social ,
sino también marcadamente cultural; pero este último, con un radio más
reducido, que a veces no sobrepasa los límites comarcales. Transcribo
algunas de ellas:

"El análisis de los datos rurales a nivel municipal y sondeos realizados
en áreas reducidas parecen indicar que ciertas zonas de agricultura
tradicional presentan movimientos migratorios de corto radio Que
asumen el ca r ácter de intracomarcales. Este fenómeno parece
especialmente notorio enáreasdonde elcampesino explota la tierrasin
títulosde propiedad. . .Dicha poblaciónesmuchomásinestable y móvil
que la que posee propiedades. . . Las migraciones de corto radio se
desarrollan dentro de áreas ecológicas y culturales relativamente
homogéneas. Tal fenómeno asociado a la intensa emigración hacia las
ciudades sugiere que el campesino prefiere en general desplazarse a
centros urbanos que a áreas climáticas, ecológicas y culturales muy
distintas a la de su origen".

"A pesar de ciertas y notables diferencias regionales. . . la. migración
urbana tiende a concentrarse sobre sus cabeceras. . . Así en el período
comprendido entre 195 1 y 1964 , el 60 .7% de la inmigración urbana se
concentró en 6 cabeceras regionales, solo un 21 .7% fue a las 67
restantes cabeceras comarcales y el saldo 17.6% a otros centros, que
son cerca de 400.n
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A nivel regional "uno de los resultados más significativos. . . es el que
muestra que los SEM (saldosde efecto migratorio) de emigración rural
tienden a igualarse con los de inmigración urbana, pero con signo
contrario, de tal manera que los saldos para la población total tienden
a minimizarse. Este resuhado hace presumirque la población rural de
una región tiene altapreferencia, ensu emigración, por las respectivas
cabeceras regionales y comarcales. . ." (1 8-20).

• • • • • •
Lo anterior está demostrando el entramado inseparable región (sociedad

mayor)-ciudad, que debe servir de punto de referencia para los estudios
antropológicosurbanos:eneseentramadofiguranlasrelacionesasimétricas
de diverso orden que caracterizan el discurrir sociedad mayor/sociedad
menor y particularidades de cada ámbito, que son las que la confieren su
caracterización, su individualidad, según los parámetros o indicadores que
se tomen como referencia para analizarlas. Los cultura les tienen que llevar
el sello característ ico de "lo urbano", que distinga el modo de vida de las
ciudades, frente (no necesariamente en oposición) a lo rural que abarcaría
lo pueblerino y que, frecuentemente, solo correspond e a matices, a
modalidades de variación muy tenue de un mismo rasgo o a valores,
expres iones (rituales como en el caso de Cholula), tradic iones etc, que se
acentúan en uno de los ámbitos , pero dentro del mismo universo cultural.
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LA MUJER EN LA ECONOMIA MUNDIAL

Caso de estudio sobre las trabajadoras
de la confección en Colombia

Por Kathleen Gladden PhD.
Antropóloga

Las generaciones futuras desplazadas por la ambición del capital por
tazas más aftas de acumulación, está todavía por conocerse ... las
víctimas actuales de su capacidad son con demasiada frecuencia
mujeres... (E/son y Pearson 1981)

1. Introducción.

El impacto de la reestructurac ión industrialen la participación en la fuerza
de trabajo de la mujer ha sido bien documentada en latinoamérica (Safa
1990, Nash 1965, Fernández·Kelly 1965, Nash y Fernández·Kelly 1963). La
investigación sobre la mujer en Colombia (Truelove 1990, León 1992, León
y Deere 1966,Bonilla 1965,Medrano 1962,Medrano yVillar 1966)documenta
el efecto amb iguo que tiene este desarrollo en las mujeres rurales. Sin
embargo, pocos estudios documentan ei impacto de esta reestructuración
industrial en las trabajadoras urbanas (Gladden 1991, Rey de Marulanda
1963). La siguiente discusión sobre condiciones de trabajo en una fábrica
mult inacional demuestra la posición creciente vulnerable de las mujeres
trabajadoras de fábr ica en la industria de la confección en Colombia. Este
ensayo comienza con un recuento del marco teórico del trabajo de la mujer
en una perspectiva global. Luego una descripción de las condiciones de
trabajo (conapartes de entrevistas con trabajadorasde fábricas) documenta
los mecanismos de contro l y la jerarquía establecida en la fábrica. Un
análisis de las formas de resistencia en la industria de la confección colocan
en perspectiva histórica las relaciones sociales en la fábrica multinacional.
La conclusión trata las implicaciones del desarrollo industrial internacional
para las trabajadoras en Colombia.
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2. Marco Teórico.

La nueva división internacional del trabajo se refiere a la reestructuración
de la producción en una escala global. Trad icionalmente la división
internacional del trabajo consistía en la exportación de materia prima de los
países del Tercer Mundo a los países mas industrializados, donde eran
procesadas y mercadeadas. Estos países "tercermundistas" compraban
entonces bienes fabricados por el "Primer Mundo" a precios mucho más
altos . En la fase siguiente, se promovió la industrialización de la sustitución
de importaciones en el Concil io Económico sobre latinoamérica en 1960. La
industrialización de la sustitución de importaciones impulsó la producción
doméstica de bienes antes importados. Como anota Safa (1990), en
muchos países latinoamericanos esta industrialización fue financiada con
dividendos ganados en la producción agrícola o por el capital extranjero. En
la década pasada, la polít ica de industrialización de la sustitución de
importaciones ha sido reemplazada por la de promoción de exportaciones.
Esto representa una nueva etapa en la división internacional del trabajo y de
allí su nombre , la Nueva División Internacional del Trabajo.

... La exportación de manufacturas representa una nueva etapa en la
división internacional del trabajo en la que los países en desarrollo en
Latinoamérica y el Caribe se convierten en exportadores de bienes
manufacturadosa los paísesavanzadosindustrialmente o • • Alcontrario
de la sustituciónde importaciones, la nuevatendencia parece alentar la
inversiónextranjeraminimizandola importancia de barrerasnacionales
ypermitiendolaoperaciónde mecanismosdemercadosinrestricciones.
La sustitución de importaciones requería del desarrollo de un mercado
interno, que tenía que ser sostenido por la extensión de la capacidad
local de compra de la clase media. En la exportaciónde manufacturas,
sin embargo. el mercado es totalmente externo, demanda la máxima
reducción de producción, principalmente salarios, a fin de competir
efectivamente en el nivel internacional (Safa 1990: 2).

La nueva división internacional del trabajo alienta el empleo de mujeres
(porque son "más baratas") en las corporaciones multinacionales (Nash y
Fernández-Kelly 1983). Este empleo genera contradicción al otorgar
oportunidades económicas a estas mujeres (Lim 1983) y al mismo tiempo
intensifica y refuerza su posición subordinada en la sociedad, por la forma
en que las incorpora al proceso laboral (Elson y Pearson 1981, Ward 1990).

Desde fábricas en elTercer Mundo, lassubsidiariasde las multinacionales
exportan manufacturas al país de su casa matriz. Desde su país sede, ellos
importan capital y tecnología, a cambio. Trabajo barato, combinado en
muchos casos con costos de capital subsidiados gubernamentalmente,
incluyendo exenciones de impuestos y préstamos con bajo interés de
bancos gubernamentales, dan a estos paises una ventaja comparativa en
el comercio mundial de productos con mano de obra intensa.
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Sonporlotanto. lasindustriasconmanodeobra intensalasque tienden
a relocalizar fábricas en lospaíses endesarrollo, convirtiéndoseasí en
multinacionalesensusoperaciones. Estaes una respuesta competitiva
racionala lascambiantesventajasintemacionalesde costos comparativos
(Lim 1983: 72).

Ejemplos de la incorporación de la fuerza de trabajo de la mujer que
permite a las industrias minimizar costos de operación pueden verse en la
relativamente reciente expansiónde zonas de procesamiento de exportación
y en el desarrollo de fábricas que realizan sólo operaciones de ensamble.
Esta manufactura de ultramar representa una nueva estrategia de inversión
de cap ital que estáligada a la reorganización de la división internacional del
trabajo (Frobel, Heinrichs, Kreye 1979; Nash y Fernández-Kelly 19B3).

La manufactura de uitramarpermite la transformación de los aspectos de
trabajo intensivo del proceso productivo a áreas periféricas, con la
incorporaciónde ungran número demujeres a lasactividadesde manufactura,
directamente en estas áreas (Nash y Fernández-Kelly 19B3; Safa 19B1 ).
Histó ricamente,el primer ejemplo de esta producción en ultramarocurrió en
Puerto Rico durante la década del 50 en la operación "Bootstrap" (Safa
1974).

Ejemplos más recientes de estos pueden verse en países asiáticos (Lim
19B3; Mies 19BB; Sen 19BO), la frontera méxico-estadinense (Fernández­
Kelly 19B5) y en las características de la producción de ultramar del Caribe
(Sala 19B1 ). Estas industrias demuestran preferencia por mujeres jóvenes
y solteras, a las que perciben más baratas y dóciles que los hombres.

Los resultados de la asi llamada "feminización de la fuerza de trabajo",
se deben en gran parte el énfasis en la flexibilidad laboral tanto en el
desarrollo como en las economías industriales (Standing 19B9). No sólo las
mujeres están sustituyendo a los hombres , sino que los empleos de
hombres están siendo transformados en baja paga e inestables, lo que ha
sido típico de los empleos femeninos tradicionalmente. Standing (19B9)
esboza esta "feminización" comenzando desde finales de los setenta. El
incremento en la part icipación como exportadores de manufactura de los
países de bajo ingreso, rápido aumento de la rata de endeudamiento,
creciente innovación tecnológica y competencia internacional más intensa,
reforzaron el lado de aprovisionamiento ideológico enfocado hacia los
mecanismos de mercado Ycostos competitivos como determinantes claves
del desarrollo económ ico. El incremento de la liberación del comercio y la
promoción de exportaciones son el resultado de este énfasis. Por lo tanto,
a fin de aumentar las ganancias, los gobiernos (incluída Colomb ia), están
desmontando la reglamentación laboral delmercado,erosionando la fortaleza
sindical e incrementando la utilizaciónde trabajadores temporales,de med io
tiempo y subcontratados. Estas polit icas a la larga reducen las posibilidades
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de los trabajadores (tanto de hombres como de mujeres) de empleo
competente e ingresos estables .

Al mismo tiempo, las empresas industriales han estado introduciendo
tecnologías modernas que han sido asociadas con cambios de
entrenamiento y de estructurasen los empleos. El debate sobre el re­
entrenamiento y los ascensos de la moderna tecnología está sin
resolverse. pero la evidencia parece apuntar hacia dos pertinentes
tendencias.Elusode habilidadesartesanalesadquiridasporaprendizaje
ylaprolongadacapacitaciónenelempleohandecíínado;taleshabilidades.
tradicionalmente han sido dominadas por "aristocracias laborales"
masculinas. Segundo. hay una tendencia hacia la polarización de
habilidades, compuesta por una élite de trabajadores técnicamente
capacitados. de alto estatus, con calificaciones institucionales de nivel
superior, complementadas con una gran masa de trabajadores
subsidiarios de producción, semicalificados. que requieren menor
entrenamiento, típicamente impartido por cursos cortos en pocas
semanas o aún con aprendizaje en el trabajo (Standing 1988: 938).

La reestructuración de la poblac ión está ocurriendo tanto a nivel regional
como nacional en Colomb ia y a escala mundial.

La presencia activa de la inversión extranjera en las fábr icas grandes
refuerza la concentración de capital en el sector industrial. La confección,
con el sector de alimentos, responde por más del 50% de la actividad
industrial eneláreade investigación.Esta inversiónextranjera frecuentemente
se consolida al punto de que muchos establecimientos (especialmente los
comprendidosen la producc ión textil), tienenmenos del20% de participación
colombiana (Arango 1989). La creciente participación extran jera en la
economía regional demuestra su creciente dependencia de las fuerzas
internacionales en la generación de capital para las industrias locales y
regiona les.

En el contexto de la situación politica y la economía internacional actual,
las industrias colombianas deben reorganizar su producción a fin de
comerciar efectivamente sus productos en una atmósfera internacional
creciente competitiva. Reducir la confianza en los trabajadores asalariados
con ingreso fijo y las primas correspondientes, le permite a la fábrica reducir
costos de producción a fin de enfrentar la competencia internacional. Esta
reorganización de la producción comprende una creciente informalización
de las relaciones de producción,incluyendo unaumento en lasubcontratación
de trabajo industrial externo y una "informalización" del trabajo en la fábrica.
Un resultado de la informalizacióndel trabajode fábrica incluye un incremento
en el porcentaje de contratos por menos de 90 días reduciendo los
beneficios pagados a los trabajadores. El aumento del apoyo en fuentes
"más baratas" de mano de obra como las mujeres que trabajan en la casa
y la reducción en pagos en la fábrica,aumenta lacompetit ividad internacional.
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3. El Ambiente en la Fábrica.

La ciudad de lascamisas, domina la producción de exportación de blusas
y camisas en el país. El trabajo en la gran fábrica se divide entre los talleres,
quevarían desde 30 hasta 70 personas. A fin de entender como los cambios
en la estructura de producción han afectado la organización del trabajo en
la fábrica , se da enseguida una descripción del proceso de producción.

Cada taller es responsable de una prenda específica (camisa, slacks,
falda, etc.). Dentro del taller, quien a su vez divide el trabajo entre los
supervisores de control de calidad. En un taller grande, fabricante de
camisa, puede haber tres o cuatro supervisores. Cada supervisor es
responsable de dos o tres partes del proceso productivo . Entre los
supervisores de control de calidad y el jefe de taller se describe en la
siguiente entrevista con Mariela, una supervisora de control de cal idad.

Eljefe deltallereselque lorige, pero elsupervisoreselquemástrabaja.
Losjefes detaller sólosabensobrecumplircuotasde producción. Ellos
son tecnólogos. Yo tenía que organizar la producción en el grupo ... y
yoganaba menos. Voganaba mis bonificacionesde acuerdo alnúmero
de artículosqueentregábamos. Pero labonificación nunca eramucha,
nunca fue más de 1.900pesossemanales. El jefe de taller se ganaba
todoslosméritosde la producción. Ellosnotienen vergüenza (Entrevista
personal febrero 23, 1989) -2.

En el proceso de fabr icación de camisas observado, había seis partes
grandesdelproceso de producción.Esfaspartes sonmás adelanteseparadas
en tres o cuatro actividades distintas dentro de cada taller. Hay una estación
al com ienzo de cada taller donde las piezas se planchan y marcan para
asegurarse de que fueron bien cortadas en Miami.

Por ejemplo, el proceso de fabricación de camisas comienza por el
cuello .El primeroperarioalisa lasmitadesplanchadas y las cosecerrándolas.
El siguiente opera rio cierra las puntas ; se chequea la simetría del cuello y
se voltea el derecho hacia afuera. Ahora el artícu lo regresa a planchado.
Enseguida, se vuelve a coser el cuello, asegurándose de que los dos lados
coincidan. Este proceso requiere tres operarias y una mujer que planche el
cuello .

La siguiente sección es la espalda . Primero, un operario hace el
dobladillo de ambos lados. Otro operario hará coincid ir los lados y los
coserá. (Esto es si la espalda va en dos piezas; muchas veces viene de una
sola pieza): Dependiendo de la complejidad del artículo, de dos a cinco
operarios completarán las incrustaciones,pasadores paraelcinturón yotros
ornamentos. Otro operador unirá los lados si es necesario.

115



· KATHLEEN GLADDEN

Luego un operador dobladilla el frente de derecha a izquierda. Los
bolsillos son bordeados por otro operador y cosidos a la camisa por un
tercero. Otros apl iques son colocados por un cuarto operador, los ojales los
hace un quinto y un sexto cose los botones a la prenda. El siguiente proceso
es la manga. Primero la manga se cose sobre sí misma por un operador.
Luego otro la cose al hueco del brazo. Si es manga corta , otro individuo la
rebordea. Si es una prenda de manga larga, los puños se completan
primero.

Para el puño , un individuo cose la entretela. Luego otro operario cierra
las esquinas y las cose. Ahora se voltea el derecho del puño hacia afuera,
y lo plancha el operariodel taller encargado delplanchado.Sólo después del
planchado se realiza la sobrecostura. Finalmente, se coloca el puño en la
manga por otro operario. Se inspecciona el artículo, se cortan hebras, se
chequean ojales, etc., por otra mujer, antes de que el artículo se considere
terminado .Luego, losarticulos vuelven a serchequeados por los supervisores
de calidad y otra etiqueta puede colocarse en la manga. Los artículos se
planchan por última vez (fuera del taller) . Hay una sección que sólo hace el
planchado y otra sección que empaca los artículos en plástico antes de que
sean exportados.

De 25 a 30 operarios, uno a dos supervisores y un "tecnólogo que
controla la producción, están comprendidos en el trabajo de taller arriba
descrito, para hacer camisas. Hay un promed io de un mecánico por cada
cinco talleres en la fábrica. Los talleres que hacen pantalones son los más
dificiles, de acuerdo con la mayoria de los trabajadores. Esto puede requerir
hasta 60 operarios en las diferentes tareas.

4. Condiciones de Trabajo.

Aunque las condiciones de ésta fábrica, (desde ahora llamada la fábrica
N) eran mucho mejores que las condiciones encontradas en otras fábricas
(por ejemplo: iluminación, área de trabajo y ventilación) , se descubrieron
muchas violaciones al Código Labora l Colombiano, a través de entrevistas
con los trabajadores. Dos de las mayores demandas expresadas por
mujeres en las entrevistas eran (1) el cumpl imiento del artículo 238 del
Código Laboral Colombiano: que concede a las mujeres con bebés 30
minutos de lactancia durante el día laboral y (2) el cumplimiento del artículo
239 del Código Laboral Colombiano que permite a las mujeres 12 días de
licencia de maternidad. El Artículo 236 del Código Laboral Colombiano
conoce a la mujer el derecho de dos a cuatro semanas de licencia pagada
en caso de pérdida del bebé .Las condiciones actualesdesafortunadamente,
no reflejan las conqu istas logradas por la mujer en la legislación laboral.

En 1988 ésta fábrica ganó la medalla de la Gobernación por obtener las
mayores ganancias en exportaciones no tradicionales (distintas al café), en
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este año fisca l. Sin embargo. un grupo local de mujeres produjo un panf leto
para celebrar el 28 de noviembre. Este panfleto acusa a la fábrica de
violación a los derechos humanos tales como negarse a pagar el tiempo
extra, no reconocer su tiempo de vacaciones, mala liquidación de los días
trabajados y malas condiciones sanitarias . En vez de ser premiada con la
medalla de exportación , insisten estas mujeres, la fábrica debería tener una
medalla por explotación.

Mi asistente de investigación recogió la siguiente historia de una de sus
entrevistas:

Una de las mujeres que entrevisté quedó embarazada, estando
trabajando en la fábrica. Ella era la quetenía que sacar la ropa. No era
fácil para ella permanecer de pie todo el día por su salud. Así que le
cambiaron a la sección de inspección, pero ahora como castigo por
haberquedado embarazada, dijeron quelaibana haceraplanchar. Ella
le dijo al supervisor quenopodía porque noestaba bien de laspiernas,
ademásera asmática (porloque no podía plancharnien sucasa), pero
el supervisor le dijo que si no podía planchar, no podía trabajar en la
fábrica y que tendría que irse .

De acuerdo con la ley colombiana, a la mujer se le permite tomar 12
semanas libres por embarazo. Sin embargo, usualmente las mujeres que
quedan embarazadas en la industria de confección son despedidas directa
o indirectamente.

Cuando yoestaba enla fábrica,conocí mujeresQue enocasionestenían
que vender su cuerpoparamantener su posición. Se específicamente
de uncaso, el de unmecánico que embarazó a una mujer joven en la
sección de diseño. El era casado y la fábrica hizo los arreglos para
enviarlo a Estados Unidos para que no tuviera que responder por el
bebé, porque él era unbuen mecánico... A la muchacha la trasladaron
después a la sección de planchado de la fábrica. Subsecuentemente,
ella renunció. Yo creo que esonoestuvo bien. Para que suesposa no
se enterara, a él lo mandaron a Estados Unidos. (Entrevista personal
con Lucía, supervisora de control de calidad)".

5. Mecanismos de Control en la Fábrica.

Habiendo descrito la organización material de la producción en la fábrica,
nos movemos ahora hacia una consideración de las formas en que esta
producción se controla desde la gerencia. Hay muchos mecanismos de
control utilizados por la gerencia dentrodel proceso de producci ón. Una hoja
computarizada cerca de la oficina del Jefe de Persona l muestra que talleres
producen más. cua les mantienen altas las cuotas de producción y cuales se
quedan atrás. Además un tablero al final del talle r muestra en una gráfica la
producción que cada tallerdebe completar en una hora . Al iado de cada hora
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hay un bombillo. Si está en amarillo es porque la producción por hora se está
cumpliendo. Pero si está rojo, es porque la producción por hora no se está
cumpliendo.El tablero lo llena un tecnóiogo que constantemente inspecciona
la producción en el taller . Otro punto de control es la hora de control de
calidad que el supervisor llena sobre cada trabajador. Esta carta ilustra el
artículo que el trabajador estaba produciendo, el número de artículos
producidos ycuántos deestos artículos fueron terminados satisfactoriamente.

De acuerdo a las entrevistas con Lucía, una supervisora de calidad:

Diariamente le dan a uno un itinerario con la lista de cuotas de ·
producción y todas las tardes ellos revisan el trabajo... El supervisor
comprueba el trabajo... y también, ella es la encargada de comprobar
el tiempo que se emplea para completar las tareas...

Yo tenía que comprobar el tiempo de todos en el taller. Vo tenía que
pasar porcada máquina 2,3 o 4 veces para revisar el trabajo de cada
operador. En la inspección se revisa siel trabajo va bien,que fallas hay,
etc. Por ejemplo, sitengo querevisar el trabajo de unamujer... a muchas
no les gustaque se lesdevuelva sutrabajo... perosi yo no lo hago, se
vuelve unproblema paramí.Nopuedo dejarpasarnadamalo...cuando
el trabajo se hace maltiene quearreglarse.

Quizás los mecanismos de control más significativos son los estudios de
tiempo y movimiento. Estas mediciones de tiempo tomadas para realizar
cada operación las hace un tecnólogo.

Un líder sindical de pueblito llamó a esta estrategia de medición un tipo
de "esclavitud". El sostiene que:

Desdelassietedelamañanacomienzan a hacerunaespecie deconteo.
Los Ingenieros ro llaman estudio detiempoymovimiento, para averiguar
cuánto produce untrabajador en unahora. Esuncronómetro humano.
Así si la persona produce, o más bien si puede sostener la misma
producción durante todo el día y durante toda la semana, entonces le
dan una especie de bono como incentivo... Sin embargo, esto es algo
que se chupa la vida de la mujer que la agota física y mentalmente.

No es lo mismo producir a las sietede la mañanacuando unotiene la
cabezaclara ydescansada, queproducirporlatarde cuando unoyaestá
cansado... esto es un tipo de esclavitud. (Entrevista personal con un
hombre sindicalista, mayo 25, 1989).

Estos puntos de control demuestran la jerarquía que existe dentro de la
fábrica. A fin de llegara ser un supervisor, uno tenía que, o entrar a la fábrica
con muy buenas recomendaciones (preferiblemente del SENA 4) o ganarse
el Status de supervisor excediendo considerablemente las cuotas de
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producción. Si un operario trabaja especial mente bien. ella podía primero
convertirse en una "supernumeraria", lo que no aumenta su salario, pero le
permite ser eleg ible para nombrarla en una posición como supervisora de
control de calidad,por un supervisor vigente. un tecnólogo o un jefe de taller.

Yofui a la fábrica Xdespuésdesepararme de miesposo.a pedirtrabajo.
Enla fábrica X, lIené lospapeles. mepreguntaronqueexperienciatenía
y me entrevistaron . Yo tenía 25 años cuando empecé a trabajar. Me
preguntaron que había estudiado después de la primaria, que hacía
para vivir y de acuerdo a la entrevista decidieron que trabajo recibi rla ,
De acuerdo a mishabilidades, medijeron Que entraríacomosupervisor
de control de calidad (Entrevista personal noviembre 1988).

Sin embargo, Ana se desilusionó pronto de su trabajo en la fábrica.
Empezó a pedir que le dieran un salario justo en la fábrica. De acuerdo al
Cód igo Laboral Colombiano, el turno nocturno debe pagarse con un 1.35%
más del pago del turno diurno,el dominical debe ser el doble yel festivo debe
ser triple. Ana relata la siguiente historia de sus dificultades para recibir un
pago adecuado a su trabajo.

Yo entendla- estas cuentas. más o menos. Hice cuentas de mi salario
yclaro quemedicuenta dequemeestaban robando considerablemente.
Ultimamente, trabajé 10 meses y gané 25.000 pesos, incluyendo
bonificaciones y horas extras.

Cuando me retiré me dieron $33.000 pesos. Eso es realmente muy
poquito por todo lo que trabajé y todo lo quecolaboré con el taller. Una
de las razones por las que me retiré es porque abrieron un turno
nocturno de 2:30 de la tarde a 10:45 de la noche y no reconocieron el
pagoextraporeltrabajo de la camisa en lanoche. Miex-marido trabajó
en la administración y él me enseñó todas esas cosas. El me dijo que
me estaban robando. Una vez trabaje dos turnos nocturnos y me
pagaron tanmalquenisiquieraganamosS8.000porla semana. Elturno
nocturno debería pagaralgoasí como el 35% extra. Yohice lascuentas
de losdías, lashorasextrasy las noches y lesdije a lasmuchachasque
trabajaran para mí que deblan reclamarel pagodebido. Les dije que si
les preguntaban quien hizo las cuentas, que era yo, porque yo quería
que meecharan. Pero lasmuchachas apreciabanmitrabajoynadiedijo
que yo hice las cuentas y les dije que reclamaran su plata. Así que
echaron a todas lasque fuerona reclamar supago. Les pagaron loque
les debían, pero las echaron a todas. Fueron echadas por reclamar
$20.000 en un mes.

Ana eventualmente se retiró de la fábrica. Ella era una buena trabajadora
altamente valorada por la fábrica. Ella se ganaba el respeto de sus
compañeras y mantenía la cuota de producción.

Sin embargo, la razón principalde mi retiro, fueque mi hijo estaba muy
enfermo. Un día yo fui a organizarel trabajo en la fábrica y resolver los
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problemas de producción. El supervisor de Con trol de Calidad tenía que
organizar a las trabajadoras, las operaciones. etc. Luego le dije a la
directora de personal que yo neces itaba que ella me hiciera el favor de
darme permiso para llevar a mi hijo al médico...Yo pensé que me darían
permiso.Yoestaba segura.Yonunca faltabaal trabajo.Peroella medijo
que no , que lo sentía mucho pero que no podía darme permiso, que
teníamos que terminar este lote. Pero yo le dije que estábamos
adelantadas en producción , que había otras dos supervisoras, pe ro el
lote era muy grande y de pantalones que son mu cho más difíciles . Así
que tuve que asegurarme de que todo saliera bie n. Ella me dijo que yo
no podía irme... yo empecé a pen sar, no gano mu cho. realmente no
tengo ning una responsabilidad.yo no he hecho nada para ganarme este
tratamiento tan miserable. Yo no vay a volver po rque allá explotan
mucho (Entrevista personal octubre 1988).

Adic ionalmentea los pagos inadecuados por eltrabajo,muchos operarios
se quejaron del tipo de contratos que firmaron. Estos contratos eran por
menos de 90 días. Por lo tanto , por ley, la fábrica no tenia que pagar ningún
beneficio a los trabajadores .También se requería por ley,que los trabajadores
dieran un preaviso de 30 días antes de retirarse del trabajo. Estos 30 días
sin embargo, pocas veces eran pagados por la fábrica.

En otra entrevista con Ana, ella relató varios reclam os hechos en la
fábrica por el tipo de contratos que se firmaban .

Al principio. contrataban al personal en enero y se quedaban has ta
diciembre. Sin embargo, más tarde ellos le hacían firmar a uno un papel
de sal ida y no le pagaban nada. En otras pa labras, yo debía firmar el
papel como si hub iera ped ido tiempo libre sin paga. Desde luego.
nosotros hicimos un reclamo por esto al Ministerio de Trabajo, pero todo
estaba hecho legalmente. Y después de esto. ellos empezaron a hacer
que los trabajadores que habían firmado contrato por un año omás,
firmaran nuevos contrat os por un artículo especí fico de ropa. Cuando
llegaba un lote , todo el mundo tenía que firma r el nuevo contrato . A los
que no quis ieron firmarlo los echaban. Este contrato cancelaba el
contrato previo que habían firmado. Pero esto era ilega l, po rque los
contratos firmados por más de un año no se pueden anular.

En otras palabras, si el lote se demoraba ocho días en completa rse, uno
tenía trabajo por ocho días (Entrevista personal octubre 1988).

y otra cosa ... si uno quería dejar de trabajar en la fábrica, por cualquier
razón, ellos inmediatam ente terminaban el contrato que uno había
firmado y los 30 días que uno les daba de preaviso no los pagaban ... yo
d igo que estos contratos por sólo un artículo de ropa son muy déb iles.
Si uno siguiera con estos contratos se daría cuenta de que las cosas no
son buenas...
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6. Contratos.

El aumento de la naturaleza informal del trabajo en las fábricas se
promueve mediante la utilización de contratos por 30 días o menos y
contratando trabajadores para un lote específico para exportación que
puede ser de 1 a 3 semanas. Un sistema legal de contratación de
trabajadores para períodos electivos de tiempo, o artículos de selección fue
aceptado en 1965 con el decreto 2351 de Código Laboral Colombiano
(Corchuelo 1987).Elartículo4 deeste decreto prácticamente institucionalizó
este método de contratación. Estos desprotegidos trabajadores pueden
incluso aparecer participando del sector "formal" de la producción cuando se
los contrata como trabajadores de la fábrica por períodos menores de 90
días . En estos contra tos los trabajadores no reciben ningún tipo de beneficio
de seguridad social y no tienen garantía en el trabajo. Esto puede ser
interpretado como "informalizando" al sector "formal", contratando trabajo
para la producción de una manera mucha más "casual" (Bromley y Gerry
1978). El artículo 4 del decreto 2351 establece que los cont ratos por menos
de un año son posibles a fin de reemplazar a los trabajadores en vacaciones,
para aumento en la producción o aumento en las ventas.

Sin embargo, de acuerdo con un representante de la Unión de
Trabajadores de Colombia, CUT:

Los gerentes de las fábricas han abusado de este artículo y han
convertido esta práctica en una costumbre. Este tipo de contrato se ha
venido aumentando desde 1970, muy esporádica mente, estos con tratos
se han hecho por un año-especialmente en la industria de confección.
Todos los contratos se hacen por 2 ó 3 meses. Esta práctica ha sido
institucionalizada en detrimento de lostrabajadores .Todos los años, los
beneficios de los trabajadores se liquidan y el trabajador firma un nuevo
contrato empezando de cero. Al pasar otro año, la misma cosa ocurre.
Esta práctica ha generado mucho desempleo, entre otras
cosas...(Entrevista personal mayo 20 1989).

Considerando a los trabajadores asalariados como los independientes,
el empleo temporal representó e11 6% del empleo total en 1984, un aumento
desde el 10% en 1980 (DANE 1984). La actividad productiva que se apoya
con más fuerza en la generación de empleo temporal en Colombia es la
industria manufacturera (Corchuelo 1987).

A nivel nacional, el número de trabajadores temporales en el empleo
privado en Colombia aumentó de 10.5%de la fuerza laboralen 1980 a 16.5%
en 1987.5- De acuerdo al Código LaboralColombiano,hay dos modalidades
de contratac ión laboral : los contratos a término fijo y los contratos por
térm ino indefinido. La estipulación por contrato a término fijo incluye:
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(1) El contrato a término fijo debe ser siempre por escrito, su duración
nopuede sermenorde unañoo mayorde tresaños. peroes renovable
indefinidamente;(2) Lostrabajadores ocasionaleso temporales pueden
utilizarse para reemplazar a trabajadores en vacaciones, para cumplir
incrementos en la demanda de producción, etc. (esto se trata más
detalladamentedonde sehablade trabajadores temporales); (3)Si con
anterioridada la fechade expiracióndelcontrato. ninguna de laspartes
advierte a la otra por escrito sobre sus intenciones de no prolongar el
contrato con antelación de 30 días, el contrato se entenderá como
renovado por un año; (4) Un contrato sobre un trabajo altamente
especializado o técnico, puede ser por menos de un año (Entrevista
personal mayo 1989 con un sindicalista).

El trabajo por contrato indefinido está sujeto a lassiguientes condiciones:

(1 ) Elcontratoque nose estipula comode términofijo se entiendecomo
indefinido, su duración no es determinada por el tipode tarea y no se
refiereatrabajocontratadoocasionalmente.(2) Elcontratoindefinido es
válidoporel término que sean válidas lascondicionesquelooriginaron
y existen los materiales para realizar el trabajo. El trabajador puede
terminar el contrato pormedio de una nota escrita de 30 días. Si nose
da este preavíso, entonces se aplica el artículo8, numeral ? portodo el
término o porel término de trabajo no completado (Entrevista personal
mayo 1989 con sindicalista).

Con frecuencia se contratan trabajadores temporales con contratos a
témnino fijo. De acuerdo con el Código laboral Colombiano, el empleo
temporal se clasifica en dos grupos: el que constituyen los trabajadores
temporales contratados directamente por la fábrica y los trabajadores
temporales contratados por agencias independientes llamadas "Bolsas de
Empleo". la forma más prevalente de empleo en la rama industrial textil de
la actividad manufacture ra en Colombia es la contratación directa por la
fábrica. Dos de las tres modalidades incluyen trabajo en la fábrica , en la
tercera se contrata por fuera de la fábrica. los tipos de trabajo encon trados
en este grupo incluyen;

1. Contrato de trabajadores ocasionales -estos contratos son generalmen­
te por un mes solamente y son diferentes de los de trabajadores
regulares de la fábrica.

2. Contratos a término definido -son contratos por menos de un año,
reemplazos temporales, trabajo por aumento de producción, incluyendo
trabajo relacionado con el transporte de bienes o la venta de producción
debida a su aumento.

3. Contratos a trabajadoras en sus casas -son contratos relacionados con
la terminación o ciertas fases del proceso de producción que se realizan
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fuera de la fábrica. Este trabajo es generalmente pagado por pieza
realizada.

Los contratos en la industria de la confección, sin embargo. son objeto
de gran contienda en lasdispuestas con la gerencia .Obtenerderechos para
los trabajadores en este sector industrial manufacturero ha sido una
constante lucha en Pueblito...

7. Formas de Resistencia al Interior de la Industria de la
Confección y la Fábrica N.

Dado elnúmerodequejas expresadasen lasentrevistas con trabajadoras.
sorprendentemente se encontré muy poca organización dentro de la
industria de la confección. Un rápido repaso de las borrascosas relaciones
entre gerencia y sindicatos da las claves de la fobia contemporánea a la
sindicalizaci ón, tanto de trabajadores como de patrones.

En Pueblito, ha habido acoso permanente de los sindicalizados por los
du eños de fábricas .Acoso que ha consistido en sanciones.generalme nte
injustas: tales com o el desp ido. Frecuentemente a mujeres que ocupan
posiciones directivas en los sindicatos se las tienta (la compañía) a
ocupa r posiciones en la adm inistración, por ejemplo posiciones como
Jefe de Personal. Esto se hace generalmente para que ellas denuncien
el sindicato , a fin de debi litarlo y finalmente terminar lo. Eso pasó en dos
fábricas en ésta región. En la fábrica F, debilitaron tanto el sindicato que
al final, llamaron a unas pocas mujeres que aún estaban sindicalizadas
y les prometieron darles cierta suma de dinero si renunciaban al
sindicato y a la fábr ica... Esta ha sido una situac ión muy difíci l. Los
dueños de fábricas han logrado eliminar a los sindicatos . La fábrica V
todavía tiene sind icato" pero para cualquier efecto, la fábr ica V es
controlada por la fáb rica N. (Entrevista con hombre sindicalizado , mayo
1989).

A finde debilitar los sindicatos, los propietarios de fábricasde confecciones
intentaron pagar la liquidación de los trabajadores.

Comen zaro n a despedir trabajadores, ypagarles la liquidación... porque
la ley establece que si un trabajador es despedido sin justa ca usa , se le
debe pagar cierta can tidad de dinero , que con sta de 45 días de pago si
han estado un año o menos , si han estado empleados en la fábrica cinco
años, les pagan 15 días adicionales, si han estado en la fábrica de 5 a
10 años, les pagan 20 días adicionales (además de los 45 días), y si
tienen más de 10 años con la fábrica, les pagan 30 días adicionales.

Entonces, la fábrica debe gastar mucha plata en esto. pero se deshacen
de los líderes , de los individuos dinámicos de los sindicatos. Entonces,
cuando no han debilitado el sind icato, compran a los directores y barren
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el sindicato. Es una táctica que han usado en los últimos años. Esto ha
hecho casi imposible reconocer a la gente. (Entrevista con hombre
sindicalizado, mayo 1989).

Aunque había un sindicato en todas las fábricas de confecciones en la
región, este sindicalismo había sido muy "patronal". En otras palabras, el
sindicato no había sido independiente de la gerencia, sino que más bien se
acomodaba a las órdenes gerenciales.

Por ejemplo, en 1983 elliempo de vacac iones de los trabajadores fue
negado para permitirle a la fábrica cumplir con fechas limites de producc ión.
A los trabajadores no se les retribuyó, ni se les dieron vacac iones en fecha
posterior. El sindicato no peleó por la paga adicional de los trabajadores, ni
por el tiempo de vacaciones, Más bien se acomodó a los deseos de la
gerencia, a fin de mantener la fábrica rodando suavemente,

Solo en los últimos tres años había cambiado el Presidente en este
sindicato y en 1987 se afiliaron a la Unión de Trabajadores de Colom bia
(CUT) volv iéndose menos patronales. La CUT, por ejemplo, proh ibió a los
dir igentes sindicales tomarsuelelos másaltoso nuevasposiciones ofrecidas
por la gerencia, porque esta había sido tradicionalmente una estrategia
patronai para "comprar" a los trabajadores.

Los sindicatos habían jugado unpapelcrucialen una ocasión,defendiendo
a los trabajadores de confección en la región. En una entrevista con el
Presidente local de la CUT, él contó como los trabajadores de la fábrica G
resistieron los intentosde lagerenciade desmontar la fábrica ysumaquinaria.
De acuerdo con los dirigentes sindicales en la región, la fábrica N nombrada
antes, se constituyó en el mismo sitio de la fábrica G, utilizando los mismos
edificios con los mismos accionistas.

Enésta época (lossetenta) el dueñode la fábrica fueasesinado por un
pleito familiar. Esto tuvo repercusiones para lostrabajadores. Los que
gerenciaban la fábrica intentaron desmantelar la fábrica durante la
noche. Habíancontratadovehículos para llevarse la fábrica a Medellín,
pero nosotros, (el sindicato), nos tomamos la empresa. Un celador
nocturno noscontó losplanes que tenían. Nos tomamos la empresa e
instalamos una carpa y mantuvimos la toma por unos cinco meses.
Eramos unos 77 trabajadores. Después de la toma de la empresa.
también cocinábamos ahí. Ahora hayallá un supermercado. Pedimos
la maquinaria de laFábrica, porque la fábrica no tenía nicinco centavos
y sí unas cuantas deudas. llevamos esto a un abogado y la demanda
duró unos cinco años. (Entrevista con sindicalista).

La conflictiva relación entre trabajadores y patrones en la región ha
llevado a desconfianza sobre la organización sindical, no sólo de los
patrones, sino también de otros trabajadores.
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Engeneral,105 trabajadoresnohanpodido obtener trabajo nuevamente.
noquierenoírdesindicatos.porqueestolesha traídomuchosproblemas.
Los que han podido localizarse en nuevos empleos se mantienen
quietos en su posición. Es prácticamente una política de terror la que
utilizan los patrones para controlar a los trabajadores... Aquí en la
confección, porlotanto, ha sidoimposibleorganizar un sindicato porlos
problemasde persecución. El "patrón", conelsistema de la lista negra,
dondetodos están incluidos, empieza pormarginara aquellosque han
participado en el movimiento sindíca l.¿ la pelea aquí ha sido muydifícil
(Entrevista con hombre sindicalizado, mayor 1989).

En una ocasión , una fábrica, incapaz de pagar los salarios y tampoco las
indemnizaciones requeridas por la ley, desmanteló la fábrica de un día para
otro.

La pelea en la fábrica F era difí cil porque los patrones habían logrado
debilitar la organización despidiendo a los individuos que eran
especialmente carismáticosenelmovimiento sindical. Endiciembre de
1975, la fábrica F envióa todo el mundo a vacaciones de navidad y los
dijo que regresaran en cierta fecha de enero. Entonces, cuando las
mujeresregresaronenlafechadetenninada,despuésdehaberdisfrutado
sus vacaciones de fin de año, encontramos la fábrica cerrada y vacía.
No había maquinaria. Todo se lo habían llevado. Luego encontraron
algunas notas que habían sido dejadas para cada una de ellas,
diciéndoles que si querían trabajar, deberían ira cierta dirección en el
sector de Belén en Medelfln. Que la fábrica había sido trasladada allá.
Imagínese!una madreconsufamilia,cómoseiba a trasteara Medellín?

Sin embargo , hubo una investigación relacionada con esto y no habí a
ninguna fábrica en la dirección que habían dado. Todo había sido una fa rsa .
La fábrica los había engañado. Los trabajadores querían reclam ar su pago,
pero no habí a nada.Todo había quedado en el aire. Las mujeres lo perdieron
todo.

Han habido otras fábricas, la empresa A, donde 30 trabajadoras tenían
problemas conla fábrica en 1980 y esta desapareció ... y muchas otras
pequeñas fábricas. Lo único seguroesque la tradición aquí es engañar
al trabajador. Especialmente enlaspequeñasempresas... aunque aquí
pasa en lasgrandes. Esta ha sidolarealidad delsectorde laconfección
aquí (Entrevista con miembro de la CUT, mayo de 1989).

Colateralmente a estas tácticas, utilizadas para debilitar los sindicatos en
las fábrica s de confecciones , la descentralización de la producción previó
hac ia el futuro la formación de sind icatos.

... había tres fábricascon nombresdiferentes, ensitios distintoscon no
más de 20 o 22 empleados. Esto se hacía a fin de mantener la fábrica
en el número mínimo legalpara que no se pudiera fundar un sindicato.
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Mientras que en apariencia esto producía un tipo de desintegración de
la fábrica, pero en sitios diferentes. Esto previene que los trabajadores
se organicen. Es otra táctica que los dueños de la fáb rica han utilizado
últimamente, para evitar la formación de sindicatos (sindicalista, mayo
1989).

En ejemplo específico citado por Ana, la supervisora de control de
calidad de la fábrica N demuestra como los dueños continúan disuadiendo
la organización de los trabajadores.

Yo traté de comenzar un sindicato cuando tuve este pequeño grupo de
mujeres. Para sindicallzarse, se necesitan 30 o por lo menos 25
personas, de acuerdo con la ley. pero en la fábrica, ellos rotan la gente
continuamente yesdificil formargrupos.Porejemplo, si usted es el lider
deeste taller yyo trabajo encalidad. pordos meses, no trabajo másaquí
y más bien me mandan a otro taller. Así que me envían a otro taller
continuamente... es difícil conocer realmente a las mujeres con que se
trabaja cuando están cambiando continuamente los talleres.

8. Cambios en la Organización de la Producción en la
Fábrica N.

El aumento de la competencia en el mercado de confecciones en ambos,
el mercado nacional y el internacional , ha conllevado cambios en la
organización de la producción. De acuerdo con Lucia , una supervisora de
control de calidad:

Están ocurriendo muchos cambios en el proceso de producción, el tipo
de producción y aún el personal está siendo cambiado constantemente .
Por ejemplo, cada día nueva gente viene de Estados Unidos y otros
siti os a enseñarnos que esto no debería hacerse en tal forma, que la
producción debe cambiarse, que no se acepta de la forma anterior
(Entrevista personal 1988).

Adicionalmente a cambiar la organización de la producción dentro de la
fábrica, la calidad del producto final y la velocidad con la que se completa,
continúan siendo modificadas. Otra trabajadora puntualizó su reacción al
aumento de presiones en la producción:

No me gusta toda esta presi ón. Siempre hay alguien encima diciendo
que "se apure". Pero yo sé lo que tengo que hace r. A uno lo deberían
dejar trabajar de acuerdo con su conciencia. Uno sabe que cierto trabaj o
debe completarse a cierta hora precisa, y ellos saben que uno lo sabe,
pero aún así lo molestan a uno continuamente diciendo "que pasa, que
está haciendo? tenemos que entregar este trabajo a una hora precisa",
Aún cuando saben que el traba jo se entregará a tiempo. Si uno no
termina el trabajo... que pasa? A veces es una tarea muy difícil, o la
máquina está dañada, o la ropa es mala o está mal cortada en Florida ,

126



MAGUARE

o la muchacha que está trabajando en la otra sección no es capaz de
cumplirconlascuotas,Todoesto afecta el trabajode uno. Cada día nos
presionan más...

Ademásdelaumentodela presión paraproducir, lasmujeres mencionaron
cambios en la organización del material para la producción:

Antes cuando empecéa trabajar (hace 10 años) toda la producción se
hacia enserie. Una persona. por ejemp lo, dobladillaba y unía los puños
a lasmangasenla produccióndeblusasdetodalafábrica;otra colocaba
el cuello y otra armaba la blusa. Pero ahora hay un taller que hace la
blusa. Claro que ahora la calidad es mucho mejor.

Los mencionados cambios en la organización de la producción, facilitan
la adición de nuevos talleres para lograr las fluctuaciones en la demanda de
la producción y también para aumentar el control de la gerencia sobre la
calidad de la producción.

9. Conclusiones.

Recientemente la Economía Colombiana ha comenzado un proceso de
"apertura". Este proceso es parte de un plan para internacionalizar la
Economía Colombiana y modemizar su capacidad productiva. Esta tan
anunciada "apertura" de la Economía Colombiana permitirá a productos del
exterior competir con los productos colombianos. Esta apertura involucra
además de cambios en la política de Comercio Exterior, una variedad de
entidades (incluyendo a "Proexpo", la entidad colombiana encargada de
regular las exportaciones, lncomex, la agencia encargada de regular las
importaciones) y una serie de reformas estructurales en financiación,
moneda extranjera, transporte y mano de obra (Semana 12121 /1990) . El
objet ivo de este proceso es aumentar la rata de crecimiento de la economía,
limitada por el tamaño de la economía nacional. Una teoría es que si los
industriales se vuelven más competitivos en el mercado internacional y si
tienen éxito vendiendo su producto, sus posibilidades de crecimiento son
mayores y serán capaces de generar más empleo.

Sin embargo, esta "apertura económica" debe ser gradual a fin de
permitirle a los industriales prepararse para la competencia en el mercado
exte rno. Esto incluye la 'conversión industrial' o la modernización de la
maqu inaria de las plantas. Frecuentemente esta modernización resulta en
la utilización de maquinaria que reemplaza el trabajo de varios individuos.
Esta "conversión industrial", contradice la teoría arriba mencionada de la
generación de empleo que acompañaría a la apertura industrial. Si, a fin de
competir en el mercado internacional, los trabajadores son reemplazados
por máquinas (que supuestamente hacen el trabajo más rápida y
eficientemente), donde está la generación de empleo?
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Mientras que estas potitícas pueden ser benéficas para el productor a
gran escala, los productores a pequeña escala están en posición
desventajosa. Su falta de acceso independiente a los mercados (sin ser
subcontratados), su falta de acceso al capita l, su limitado acceso a la
tecnología y su falta de conocimiento del proceso productivo, subordina a
estos productores a las empresas con capitales mayores. El eslabón más
débil que esta cadena de desarrollo (que comienza con el aumento de la
producción de los capita listas a gran escala y termina con la generación de
empleo) son los trabajadores. Aunque el Congreso de Colombia aprobó la
"más ambiciosa reforma laboral en cuarenta años", el grado en que estas
reformas realmente protegen a los trabajadores y el grado en que ellas
realmente pueden hacerse cumplir efectivamente, es discutible.

Estas reformas laborales modifican cuatro aspectos del régimen laboral:

1. El derecho individual al trabajo.
2. Los derechos colectivos de los trabajadores.
3. El manejo de las agencias de empleo temporal.
4. Las normas relativas al cierre de fábricas.

En la reglamentaciónde las leyes laborales, loscambios más importantes
son los relacionados con las "cesantías" de los trabajadores. Cesantías es
un mes adicional pagado que reciben los trabajadores en el momento de su
retiro. Cuando el trabajador se retira voluntariamente o es despedido de su
trabajo. La pensión es pagada por el Estado cuando el trabajador llega a la
edad de retiro. La nueva reforma laboral elimina la naturaleza retroactiva de
las cesantías. Las cesantías de los trabajadores fueron fijadas cuando
fueron contratados y estaban sujetas al costo de vida en ese momento.Bajo
este plan , los trabajadores quedaron endesventaja porque mientras elcosto
de vida sigue subiendo, su cesantía fue fijada mucha más abajo. Sin
embargo, la nueva ley le garantiza al trabajador una ganancia igual a la rata
del mercado. A las cesantías que no sean utilizadas por los trabajadores se
les garantiza un interés del 12%. Una de las mayores desventajas de ésta
nueva leyes que sólo afecta a los trabajadores contratados después de
1991.

Además,una nueva ley introdujo el "salario integral";un salario quecubre
más que las necesidades básicas de un individuo (equivalente. tal vez, a lo
que llamamos en inglés el ingreso familiar). Este "salario integral", sin
embargo, está sólo al alcance de aquellos que ganan más de 10 salarios
mínimos (sólo cuatro por ciento de la población Colombiana tiene éste
ingreso). El limitado beneficio que estas nuevas leyes de "cesantías"
otorgan al trabajador es mínimo, especialmente si se considera que sólo
aquellos que trabajan por contrato a término fijo en el sector "formal", son
afectados por ésta legislación.
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Alconsiderar el impacto de la reestructuración industrial en la participación
de las mujeres en la fuerza laboral , esta investigación demuestra la pos ición
de creciente vulnerabilidad de las trabajadoras de fábrica. La creciente
incorporación de mujeres contribuyen a que la mujer asuma un papel de
mayor importancia económica en el hogar. Sin embargo, la tenue naturaleza
de estos empleos coloca a estas amas de casa de la clase trabajadora en
condiciones económicas inciertas.

Paralograr dominio mundial, losJaponesesy lascompañíasoccidentales
sobrepasaronlos altoscostos de producción, la militancia laboral y las
condiciones ambientales en sus países. trasladándose al sudeste
asiático o México. Tales rápidos cambios respecto de los mercados
laborales y sus correspondientes maniobras en los nuevos mercados
financieros, permiten la flexibilidad y movilidad que necesitan las
corporaciones para ejercerunmayorcontrolde lamano de obraa nivel
mundial (Ong 1991 : 282-83).

A medida que los capitales internacionales continúan buscando fuentes
más baratas de mano de obra y los países latinoamericanos nuevas fuentes
de cap ital para el desarrollo industrial, la angustia de los trabajado res
(especialmente mujeres), será difíc il. Como las mujeres han sido
tradicionalmente relegadas a posiciones económicasprecarias ,nosorprende
que ellas continúen representando un sector altamente vulnerable de la
fuerza laboral. Con la apertura económica en Colombia, la competencia por
los mercados internacionales se profundiza. El escenario descrito en
Pueblito refleja el incierto futuro que confrontan los trabajadores de las
fábricas en los países en desarro llo.

Los patrones latinoamericanos de industrialización demuestran las
tendencias internacionales. En Asia, Ong (1991) discute como la
intensificación de la competencia en la arena global, llevó a un nuevo patrón
de acumulación marcado por estrategias flexibles.

Esta aproximación Japonesa utiliza la inversión y ayuda a coordinar la
mercancía que los países del sudeste deben producir.

NOTAS.

1. Pueblito es un seudónimo de la ciudad estudiada.

2. Todas las traducciones de entrevistas en español son mías .

3. El 28 de noviembre, las feministas recuerdan una feroz violación y
ases inato de tres hermanas que ocurrió en la República Dominicana en
1986 y denuncia la violencia contra las mujeres.
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4. Servicio Nacional de Aprend izaje, (SENA),esta agencia gubernamental
es la encargada del entrenamiento vocacional y varios proyectos de
desarrollo comunitario en toda Colombia. En la industria de la confección
ellos dieron clases de confección a microempresarios, y clases de
confección, entrenamiento gerencial y otras habilidades a trabajadores
de fábrica.

5. En esta región, el empleo temporal ha aumentado a medida que los
grandes propietariosde las grandes fábricas de exportación re-engancha
trabajadores bajo nuevos contratos .

Recientemente esta empresa compró otra fábrica grandeen la región.
La gerencia empezó entonces a trasladar a los empleados de una
fábrica a otra.Cuandolostrabajadores.que tenían contratoportérmino
fijo de tiempo, circulaban de una fábrica a la otra, firmaban nuevos
contratoscambiandoelestatusde su trabajo, de unopor término fijo de
tiempo,a otroporun período máscorto, menorde90 díasoúnicamente
por la producción de un artículo específico (Entrevista con un líder
sindical)...bd 2400 centavos y sí unas cuantas deudas. llevamos esto
a un abogado y la demanda duró más de cinco años: (Entrevista con
sindicalista).

130



ESTUDIOS SOBRE POBLADORES URBANOS
EN COLOMBIA.

Balance y Perspectivas.

Por: Alfonso Torres Carrillo 111

Historiador

Presentación.

Germán Colmenares, en una evaluación de la investigación histórica en
Colombia realizada poco antes de su deceso, señalaba la ausencia de
investigaciones en historia urbana en nuestro país y planteaba la necesidad
de estud ios de poblamientos y redes urbanas, así como de la dinámica
histór ica de lasgrandesciudades(21.Enelecto,pese a los notables desarrollos
de la historiografia colombiana en las tres últimas décadas en historia
económica (tenencias de la tierra, ciclos productivos, industrialización,
producción agraria, etc.) y en historia de algunos procesos socia les, la
mirada de los historiadores sobre la ciudad, sus habitantes y sus conflictos,
hasta ahora comienza.

De igual modo sucede con la historia de las clases subalternas; el
enorme peso de la historiografia política tradicional y su excluyente visión
del protagonismo social, reducido al de las élites gobernantes, no fue
superado por la "Nueva historia"; esta visión histor iográfica, influida por los
Annales, la New Economic History y el marxismo, al hacer énfasis en el
pape l de las fuerzas impersonales y en la dinámica profunda de las
estructuras demográficas y económicas, poco se interesó por la presencia
histórica de los grupos sociales dominados.

l . Investigadorde historia popular urbana.

l ,COLMENARESGermán,"Evaluaciónde la investigaciónhistórica enColombia". Bogotá 1989.
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Salvo los estudios sobre historia de los movimientos obreros ,campesino
e indígena, generalmente realizados en contextos coyunturales de auge de
sus luchas y centrados en las formas más evidentes de conflictividad
(huelgas, tomas de tierras, por ejemplo), son incipientes los estud ios
históricos sobre otros actores populares.

Es el caso de los pobladores populares urbanos, ausentes tanto en la
vieja como en la nueva historia, Estevacío no esde extrañar,si consideramos
que el "problema urbano" es reciente en nuestro país y en América Latina.
Al rápido crecimiento de los centros urbanos que se había iniciado con el
siglo XX, en la década del cincuenta se sumó el aluvión migratorio de
campesinos expulsados de las zonas rurales por la Violencia, agudizándose
el déficit de vivienda y de servicios, el incremento de la tugurización y de los
asentamientos populares. Es en este nuevo contexto de emergencia que
empieza a hablarse de la "cuestión urbana".

La contemporaneidad de la problemática urbana hizo que fueran otras
disciplinas sociales, en especial la sociología, las que más atención han
prestado a los pobladores urbanos y sus conflictos. Por ello, el historiador
interesado en reconstruir la historicidad de los sectores populares citadinos
y sus luchas no puede desechar la producción investigativa existente , más
todavía cuando hacer historia social urbana requiere el aporte de teorías
sociológicas, demográficas, antropológicas, etc., como lo recomienda el
mismo Colmenares en el estudio citado.

Por ello, en este artículo pretendo hacer un balance historiográfico sobre
la presencia de los pobladores populares urbanos y sus conflictos en la
investigación social colombiana, durante las tres últimas décadas y señalar
algunos posibles derroteros para la historia de los sectores populares
urbanos en nuestro país, a partir de la experiencia investigativa del autor.

Los primeros pasos.

Es significativo evidenciar que el interés sobre lo urbano coincide con la
percepción del crecimiento de los asentamientos populares como un
problema social. La oleada migratoria del campo a las grandes ciudades
acelerada por la violencia, introdujo al paisaje urbano la presencia de
millares de nuevos habitantes que presionaban por un terreno donde
construir su vivienda y una vez establecidos, buscaban a loda costa el
equipamiento de servicios colectivos básicos.

La magnitud del hecho causó alarma entre las clases dirigentes, si
consideramos las palabras del presidente Alberto Lleras Camargo en 1961:
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Como el fenómeno de la urbanización ha continuado acentuándose...
la angustiosa situación de estos nuevos contingentes humanos ha
degenerado fácilmente en numerosos intentosde invasión de predios
ajenos como ha ocurrido en Cali, Barranquilla, Cartagena y aún en la
propia capital de la República"(J)

En este mismo año,el padre Cam ilo Torres Restrepo publ icó la traducción
de uno de los capítu los de su investigación sobre la pobreza en Bogotá, que
había elaborado como tesis de grado en sociología en 1958 en Lovaina ''l ,

A pesar de su orientación cuantitativa y descriptiva, este trabajo es el
pionero de la investigación urbana en Colombia y aporta información
sistematizada sobre las condiciones de vida de la población popular de
Bogotá en la década de los cincuenta,

A lo largo de la década siguiente, la concentración de la poblac ión en las
ciudades se mostraba como un proceso irreversible; la tugu rización, "la
penuria de la vivienda y la pro liferación de asen tamientos espontáneos
sintetizan este proceso de manera contundente' t». En estos años se
producen algunas monografías sobre barrios populares y sobre las
inmigracion es , cuyo común denominador es el asumir como paradigma
interpretativo al rnarqinalisrno'" , Dicha concepción teó rica, gestada en la
Escuela de Chicago y basada en un dualismo sociocultural, ve a los sectores
populares como "marginados" de la modernidad capitalis ta, que pueden
representar un peligro para la prioridad privada y para el orden público y que
por tanto deben ser "integrados" al orden urbano,

Apar ición de la sociología urbana marxista .

Al comenza r la década del setenta la teoría de la marginalidad fue
sometida en América Latina y Colombia a seve ras criticas por parte de
cie ntíficos sociales de orientación marxista 'n, Para esta década, la

3 PRESIDENCIA DE LA REPUBLlCA, Plan Decenal de desarrollo. Imprenta Nacional, Bogotá
1961. pág. 187 .

• TOARES Camilo. MEI nivel de vida en Bogotá. Ensayo de metodología estadística", Caracas
1961.Unatraducción completade latesisfuepublicadahasta 1987:LaprofetarizaciónenBogotá.
ceres. Bogotá 1987.

~ SAENZ y VELAZQUEZ. Lainvestigaciónurbana enColombiaen BoletínSocoeconórmco # 19
CIDE. Cali 1989. pág. 77

, El autor más representativo del marginalismo durante la época fue Ramiro Cardona. quien a
través de ASCQFAME desarrolló varias investigaciones y propició seminarios nacionales e
internacionales sobre el problemaurbano.

7. En nuestro país la obra de mayor influencia fue el libro de Mario Arrubta. Estudios sobre el
subdesarrollocolombiano(1971) Ytos artículos de RodrigoParraSandovalsobre marginalidad
urbana.
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agudización del problema urbano desembocó en conflictos manifiestos y en
la creciente intervención del Estado en la dinámica de la ciudad, colocando
en un primer plano el problema de las políticas urbanas ; este sería
precisamente el tema del escrito de Emilio Pradilla "La política urbana del
Estado colombiano" publicado en 1974; apoyado en la reciente literatura
urbana marxista, ubicaba el problema urbano colombiano y la intervención
del Estado dentro del contexto y las contradicciones de la estructura social.

Lasociologíaurbanamarxísta'" tambiénserviríacomo marco interpretativo
del estudio pionero de los conflictos urbanos en el país: "La lucha de clases
por el derecho a laciudad"~' publicado en 1975 y en el cual se hace un relato
interpretativo sobre la lucha librada por los habitantes de los barrios
surorientales de Bogotá contra la construcción de la Avenida de los Cerros
entre 1971 y 1974. Siguiendo a Castells, los autores señalan cómo los
barrios y la ciudad son reflejo espacial de la estructura social; por tanto, las
luchas urbanas son expresión de la lucha de clases. Aunque con más
pretensiones políticas que historiográficas, hace una buena caracterización
socioeconómica de dicha zona de la ciudad y reconstruye con buen acopio
de fuentes, el proceso vivido en esos tres años.

Al año siguiente, el CINEP publicó un estudio donde tambié n se
anal izaba la lucha contra la Avenida de Los Cerros, a partir del estud io de
caso de los barrios El Paraíso y Pardo Rubio''''; el trabajo procuraba
demostrar el carácter clasista de la intervención estatal en materia urbana,
favorec iendo el proceso de acumulación capitalista, en detrimento de los
sectores populares urbanos.

Otros estudios sobre la problemática urbana durante la década del
setenta también se caracterizaron por su explícito interés de interpretar los
hechos desde el materialismo histórico; investigaciones sobre la renta del
suelo, el problema de la vivienda, la urbanización y las políticas urbanas,
procuraron explicarse desde el modo de producción y la lucha de clases.

Curiosamente,a pesar del auge que empezaron a tener diversas formas
de protesta urbana en el periodot' ". otras luchas urbanas diferentes a la de
la Avenida de Los Cerros no fueron estudiadas.

I Susexponentes másdestacadosyconocidosennuestropaíshansido: Manuelcasrens. Jean
Lojkine, Alaín Touraine, HenoLelebvreyJordi Bcrja.

9. Grupode estudios JoséRaimundo Buesl. Lucha declasesporelderecho a la ciudad. Editorial
8 de junio.Medellin 1985.

10 VARGAS Enriquee Ignaclo Aguilat, "Planeacién urbana y lucha declases. Loscircuitos viales
-COntroversia' 47. Bogotá 1976.

11. Ver laponenciade AllonsoTorres al V Congresode Historia realizado en Popayán en 1990:
"La protesta urbana en Bogotá (1958-1977)".
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Un rasgo común de los estudios de este periodo es utilizar la información
empírica obtenida sólo para confirmar los presupuestos teóricos.

Los paros y los movimientos cívicos.

En vísperas de la realización del Primer Paro Cívico Nacional de
septiembre de 1977, el historiador Medófilo Medina{12' hizo un primer
balance de la nueva forma de protesta social que acapararia la atención de
los estudiosos de la cuestión urbana en los años siguientes: los paros y los
movimientos cívicos. A partir de un seguimiento de prensa entre 1958 y
1977, el autor empleó un modelo de análisis que influirá en los estudios
posteriores en el que se involucra la distribuc ión espacial de los paros, las
reivindicaciones planteadas,su composición socialy dirección, la respuesta
del Estado y su significación dentro del conjunto del movimiento popular.

La sorpresiva magnitud del Paro de 1977, especialmente en las grandes
ciudades, atrajo la atención de algunos intelectuales quienes procuraron
reconstruir su dinámica, destacando principalmente su papel dentro de la
coyuntura política del momento; los interesados en historiar este
acontecimiento, tienen en estos trabajos valiosa información testimonial y
docurnental' v'.

El aumento cuantitativo de los movimientos y paros cívicos durante las
administraciones de Turbay Ayala y Belisario Betancur'!" , también trajo
consigo la proliferación de investigaciones sobre esta modalidad de lucha
social;JaimeCarrillo,Elizabeth Ungar,PedroSantana, Luz Amparo Fonseca,
Javier Giraldo y Santiago Camargo y Willian López, han hecho estudios
globales sobre los movimientos y paros cívicos{1S'; a partir de un amplio
.acopio y cuantificación de información actual, cada autor ha analizado los

12 MEOINA Medófilo,"Losparoscívicos enColombia {1958·l 9n)". en Estudiosmarxistas1# 15.
Bogotá 19n.

13- DELGADO Alvaro. "El paro cívico nacionar' en Estudios marxistas ii 15. Bogotá 1978:
DELGADO Osear, El paropopular 00114 de septiembre de 1977, Bogotá 1978; ALAPE Arturo.
Un día de septiembre. Testimonios del ParoClvico. Editorial Armadillo. Bogotá 1980.

l. Entre 1971 y 1985 se realizaron285 paroscívicos y otras 416 formasde protestacívica segun
William López, "La protesta urbanaen Colombia" Revista Foro' 3, Bogotá 1987.

IS CARRILLO Jaime, Losparoscívicos en Colombia.Oveja Negra. Bogotá 198 1;FONSECALuz
Amparo. ' t.cs paroscívicos enColombia"enDesarrolloy sociedad Cuadernos CeDE113,Bogotá
1982; UNGAR Elizabeth, "Los paros cívicos en Colombia 1 977-1 980~ U. de losAndes, Bogotá
1981;SANTANA Pedro,"El parocívico de 1981 ~ (1982), "Desarrollo regional y paroscívicos en
Colombia", "Crisis urbana y movimientos cívicos en Colombia" (1985); GIRALDO Javier y
Santiago Camargo, "Paros y movimientos clvicos en Colombia" (1986) y "La reivindicación
urbana"(1986); LOPEZ William, "Laprotesta urbana en Colombia",en Revista Foro11 3, Bogotá
1987.
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movimientos y paros cívicos sigu iendo en términos generales el modelo
empleado por Medina.

Los estudios señalados coinciden en que los movimientos y paros
cívicos han tenido lugar prefe riblemente en poblaciones pequeñas, su
composición social ha sido policlasista, sus reivindicaciones genera lmente
asociadas con la prestación de servicios públicos y en que la acción del
Estado ha combinado negociación con represión. También coinciden en
buscar el origen de estas formas de protesta ciudadana en factores
estructurales: la crisis del modelo de desarrollo urbano y regional, el
agotamiento del modelo político predom inante, las transforma ciones de la
estructura socioeconómicas, el déficit fiscal o en la combinación de estos .

A pesar del valioso aporte de estas investigaciones para esclarecer la
magn itud , carácter y significación de los movimientos civicos, el énfasis
dado a las dimensiones cuant itativas globales del fenómeno, ha descu idado
el estudio cualitativo de casos especificos y el uso de la memoria colectiva
de los protagonistas.Losencuentros regionales y nacionales de Movimientos
Cívicos promovidos por el CINEP, Foro por Colombia y otras ONG's,
aportan información cualitativa al respecto't".

Como lo señala Clara Inés Garcia,'n, la preocupación de la mayoría de
los estudios sob re movimientos cívicos de explicarlos solamente a partir de
su relación con "factores objetivos" descuidó el papel del mundo de las
significaciones culturales y políticas en este tipo de acciones. Del mismo
modo , el énfasis en las formas y modal idades de protesta, ha contrastado
con la escasa

atención a los sujetos de la protesta y a los espacios desde los cuales
realizan sus prácticas.

Otra tendencia de los estud ios sobre movimientos cívicos durante la
segunda mitad de la década de los ochenta se orientó sobre el papel de
estos en la coyuntura política: optimista en el aporte del movimiento cívico
en la ampl iación de la democrac ia en el país , Pedro Santana y el equ ipo
urbano de Foro por Colombia , Camilo González Posso, Fabio Velázquez,
Santiago Londoño y otros autores, produjeron varios estud ios para apoyar
su punto de vista'!",

16 Ver lasconclusionesdelprimer y segundoEncuentroNacionalde MovimientosCívicos (1983,
1988), el libro Los movimientos cívicos. CINEP. Bogotá 1988 Y el folleto Paro Cívico de San
Bernardodel Viento (DIMED s.r.). basado en una investigación participativa de dicho aconteci­
miento.

17 . GA RC IA Clara Inés, "Anotaciones ace rca del estudio sobre los movimientos cívicos en
Cclomoia". Instituto de Estudios Regionales, Medemn 1991.

18'SANTANA Pedro, "La crisis urbana y el poder local y regional. El caso colombiano" (1986),
"Cr isismunicipal, movimientossocialesy reformapolítica en Colombia" (1986), Losmovimientos
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Primeros acercamientos a la historia de la lucha urbana.

Aunque son escasos los estudios sobre otras modalidades de lucha
urbana, a lo largo de la década de los ochenta se produjeron algunos
estudios como el de Gilma Mosquera sobre "Luchas populares por el suelo
urbano 1950-1981 "('" en el cual hace un inventario descriptivo de las luchas
urbanas por la consecución de vivienda en el país y plantea algunas
generalizaciones desde el materialismo histórico.Recuentos interpretativos
similares ha realizado Orlando Sáenz y el equipo urbano del CINEP"o,.

En un Seminariosobre "La problemática urbana en Colombia"organizado
por el CINEP e 1981, Jacques Aprile -arquitecto francés quien ha dedicado
buena parte de su vida a la investigación urbana- presentó una ponencia
donde presentó un modelo de análisis sobre la evolución de los conflictos
urbanos en el país desde 1930; aunque sugerente, la propuesta de
"abanicosconflictivos" no tuvo mayoresdesarrollos conceptuales nibuscaron
apoyarse en investigaciones específ icas.

Otros trabajos pioneros sobre otras formas de lucha urbana es el libro de
Carlos Arango "Crónicas sobre la lucha por la vivienda en Colombia"(" ';
trabajo per iodístico sin pretens iones histor iográficas pero que aporta
información de primera mano y testimonios de los protagonistas de las
invasiones urbanas orientadas por la Central Nacional Provivienda desde
1958. Intentos teóricos por comprender los barrios populares fueron la
investigación de Lucero Zamudio y Hernando Clavija sobre la composición
social de los pobladoresde la zona oriental de Bogotá y los trabajos de Jul ián
Vargas sobre las dinámicas sociales y organizativas de los barrios y su
relación con la estructura urbana(22).

sociales en Colombia ( 1989); GONZALEZ Camilo. -MovimientosCívico 1882-1984 :Poder local
y reorganizacióndel poderpopular" (1985);VELAZCUEZ Fabio,"Crisismunicipalyparticipación
ciudadana en Colombia" Revista Foro 1# 1 1986; CAMARGO Santiago. "La construcción de la
nacionalidad desde la democracia local y la trasnacionalidad de lo local: planteamientos.
intuiciones y retos", Bogotá 1990 .

" MOSQUERA Gilma, "Luchas por el suelo urbano en Colombia 1958-198 1" , Memorias del
Tercer Congreso de Historia de Colombia. Medellín 1982

20 SAENZ Orlando. "Movimientos sociales urbanos en Colombia" Ponencia presentada al V
CongresoNacionalde 5ociologia. Medelñn 1985.CINE?;"Luchasurbanas (1985) Y"Movimten­
tos y paros cívicos en Colombia- (1986) .

21 ARANGO Carlos, Crónicasde laluchaparla vivienda en Colombia. EditorialColombia Nueva,
Bogotá 1981.

22 . ZAMUOIO Lucero y Hernando Clavija, "El barrio popular marginados o ejército industrial de
reserva", Controversia # 113-1 44, Cinep Bogotá 1983.
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Los estudios sobre los barrios populares.

Nosotros estamos dispuestos a defender nuestros hogares y no
permitiremos que ni el gobierno que ni las firmas urbanizadoras nos
despojen ni nos paguen comoquieranel único patrimonio nuestroque
ha sidoadquiridocontantosacrificio. Este barrio. sus calles. sus casas
y acueducto fueron hechos por nosotros... Repetimos, no es que nos
opongamos al progreso de la ciudad. pero si lo hay. que no sea en
beneficio de los más ricos, sino en bien de todos.

Testimonio de líder barrial bogotano en 19 72.

Reconocer la historicidad de los pobladores populares nos remite ai
esce nario de sus principales vivencias individuales y colectivas: el barrio. La
histo ria de los asentamientos popu lares de las ciudades latinoamericanas
en el siglo XX, es la historia de la incorporación de los migrantes a la vida
urbana, de su lucha por el derecho a la ciudad y de su const itución como
conglomerado social con identidad cultural propia.

Para el caso co lombiano, el aluvión de migrantes rurales ocasionado por
la violencia ,nutre elconstante surgimiento de barrios en los centros urbanos
grandes, medianos y pequeños. La mayoria de los nuevos pobla dores
citadinos, al no poderse vincular directamente a la producción capitalista,
han tenido que acud ir a múltiples formas para generar los ingresos para
pode r sobrevivir con sus familias; la var iedad, retat ividad e inestabilidad
ocupacional , dificulta el surg imiento y permanencia de experi encias
orga nizativas de carácte r gremial: por ello, su identidad social no se ha
construido en torno a la producción como "asalariados" o como "clase
obrera".

Han sido los intereses y las experienc ias compartidas como creadores
y usuarios del espacio urbano, los que más han faci litado a los pobres de la
ciudad la configuración de una identidad sociocultural propia. La búsqueda
común por mejores condiciones de vida para su familia y la lucha por la
consecución de los servicios públicos que la ciudad ofrece a otros grupos
sociales, han contribuido a convertir a los barrios en el referente espacia l
básico para el autoreconocimiento cultural de los poblado res popul ares
urbanos.

Más que un simple lugar de residencia o de espacio para el consumo y
la reproducción de fuerza de trabajo , el barrio ha pasado a ser la unidad
socioculturalde mayor significación para los miembros delanónimo migrante.

VARGAS .Julián. ~EI barrio popular: unaperspectiva sociológica del sector informal urbano" en
Procesos y políticas sociales. Bogotá 1985; del mismo autor. "Movimientos barriales" en
Movimientos sociales y participacióncomunitaria # 7, Lima 1985.
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Es en los barrios donde los nuevos pobladores populares establecen
relaciones personales más estables y duraderas, dificiles de lograr en sus
trabajos, habida cuenta de su provisionalidad y rotatividad laboral. Los
nuevos amigos, los compadres, se han generado en la vecindad , categoria
nueva tan importante, como el tradicional paisanaje rural.

En los barrios populares se lleva a cabo -sin mayores traurnatismos- el
tránsito de lo rural a lo urbano , con las consecuentes transacciones,
recreaciones e invenciones. En el solar de la casa se poseen cultivos y se
crian animales; en algunos barrios populares de Bogotá, las señoras
permanecen consu ruanay susatuendoscampesinos mientraspermanecen
en el, pero se visten como citadinas cuando "bajan al centro".

Como lo señala Martín Barbero" " , el barrio es el gran mediador entre el
mundo privado de la casa y el mundo público y extraño de la ciudad; es un
espacio donde se generan tipos especificas de sociabilidad y comunicación,
en parte alimentados por la tradición rural, en parte aprendidos en las
nuevas experiencias asociativas y de lucha cívica o incorporados en las
nuevas mediaciones del mundo urbano (los medios, lo masivo).

A pesar de ser el barrio un espacio de diferenciación e identificación
sociocultural por parte de los pobladores populares urbanos con respecto a
otros sectores sociales, no estamos afirmando que cada barrio sea una
"comunidad". Por el contrario, dentro de cada asentamiento conviven
muchos acto res socia les diferentes e incluso contradictorios . Por un lado
están la diferencias de edad y género (hombres, mujeres, adultos, jóvenes,
niños); por otra parte las diversas fases de ocupación espacial y el
afianzamiento de las desigualdades económicas , tienden a generar
diferencias al interior de los barrios: los de la parte alta y baja, los de la parte
comercial y la parte no comercial, etc.

Junto a este fraccionamiento de las identidades sociales dentro de cada
barrio, tambiénse danprocesosyespaciosmásamplios de reconocimiento,
como es el caso de las zonas y comunas. Muchos pobladores se identifican
ante los demás como habitante de Aguablanca en Cali, del suroriente
bogotano o de la comuna nororiental de Medellin, etc.

Excelentes intentos teóricos por comprender los barrios populares han
sido los trabajos de LuceroZamudioy Hernando Clavija sobre la composición
social y la vinculación económica de los habitantes de la zona oriental de
Bogotá y los diversos artículos de Julián Vargas sobre la art iculación de los
barr ios populares a la estructura y a las dinámicas macrosociales" " .

23 Martín Barbero, Obra citada pags. 217 y 218.

2. ZAMUDIO Lucero y Hernando Clavija, MEI barrio popular Marginados o Ejército Industrial de
Reservas" Revista Controversia #113·114. Cinep Boqota 1983.
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El estudio publicado de mayor significación sobre la historicidad de los
barrios populares es el de Roel Janssen sobre el barrio Santa Rosa de
Lima" " . El autor no se limita a reconstrui r los procesos vividos por el barrio
a lo largo de su devenir, sino que introduce elementos interpretativos sobre
fases y características sociales, relación con los movimientos urbanos en
general, etc.

Otra vertiente de estudios sobre el barrio popular proviene del mundo
académico de las universidades; en los últimos años se ha incrementado el
número de monografias y tesisde grado de antropología, sociología , trabajo
social e historia, sobre el tema.

El trabajo realizado por el autor para optarel título de Magister en Historia
de Colombia sobre "Barrios y luchas barriales en Bogotá durante el Frente
Nacional l' 6l interpreta desde una perspectiva historiográfica el análisis social
y cultural de los procesos de const itución de los pobladores popu lares
urbanos capita linos como sujeto histórico singu lar. Tomando como base
una amplia información proven iente de fuentes institucionales de la prensa ,
de los archivos de organizaciones populares y de la memoria colectiva de
habitantes de algunos barrios, se hace un seguim iento de los mecanismos
mas usuales de incorporación de los pobres urbanos a la estructura
espacial , soc ial, cultural y politica de la ciudad.

Recuperando las historias barriales "desde abajo".

Desconocidas por el "mundo académico" vienen dándose en los últimos
años experiencias de investigación de historias barriales ralizadas por los
propios pobladores, desde sus organizaciones de base o animados por
agentes externos como las ONG de desarrollo social. A esta vertiente, con
un explícito compromiso político de interpretación-transformación soc ial se
le conoce como "Recuperación colectiva de Historias Barriales".

Para el caso de las historias barriales, la mayor parte de las que tengo
conocimiento, han procurado ser hechas desde esta óptica ; en la mayoría

VARGAS Julián. "El barrio popular: una perspectiva sociol6gica del sector informal urbano" en
Procesos y políticas sociales 11 23. Bogotá 1985 .
•••._.••••••••"Movimientosbarriales"enMovimientos socialesypatticipaci6n comunitaria.7. Urna
1985.

25. JANSSEN Boel. Vivienda y luchas populares en Bogotá, Editores Tercer Mundo. Bogotá
1984 .

26_TORRESAlfonso,Barriosyluchasbarrialss enBogotádurante elFrenteNacional, Postgrado
en Historia. Facultad de Ciencias Humanas. Universidad Nacional de Colombia. Bogotá 1980
(Una versión ampliada será publicada por el CINEP).
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de los casos se ha asumido como una tarea de grupos de educación popular
que ven en el trabajo histórico una actividad propia de su campo de acc ión
y acorde con sus objetivos.

Salvo algunas hechascomo monografiasde gradodesde unive rsidades,
casi todas han sido elaboradas por equipos de trabajo: ya sea por esco lares
y maestros desde experiencias educativas alternativas'" ! o por grupos
formadosexclusivamentepara elloI28); enotroscasosson todoslos miembros
de un grupo u organización comunitaria ya existente los que se vuelcan al
trabajo histórico" · '.

Algunas organizaciones no gubernamentales han creado como uno de
sus frentes el trabajo de recuperación histórica, acompañado grupos que
realizan la historiadesus barriosoadelantandosuspropias investigaciones''''' .
Incluso, las universidades empiezan a incursionar tímidamente en este
campo, desde los proyectos ya existentes en Educación de Adultos,
Prácticas Comunitarias y Programas de extenstónv' '.

Elementos metodológicos para recupe rar colectivamente
historias barriales.

Para aquellas personas o grupos interesados en realizar historias
barriales desde una perspectiva popular, nos permitimos sugerirles algunas
claves metodológicas básicas, resultados de la sistematización de algunas
experiencias investigativas propias y ajenas, que sintet izamos en las
siguientes fases -que no necesarimente responden a una continuidad lineal­
y recomendaciones:

1.- Formar el equipo promotor de la recuperación histórica;ojalá provenien­
te de una solicitud o de acuerdo con un grupo de base y organ ización

21 EselcasodeFilodehambre(Neiva),Villalaguna(Cati),Basa(Bogotá)yElBosque(Barranquilla).
de las cuales hay materiales educativos.

;le Son ejemplos de ello el "Grupo de recuperación bist ór ica" del barrio Cerro Norte (Bogotá),
"Grupo de investigaciónpopular del barrio Moravia" (Medellín) y la "Comisión de historia de los
asentamientos populares de Popayán".

29 Como el grupo l os Vikingosdel barrio la Perseverancia (Bogotá), el grupoPopular Amistad
de la zona suroriental de Bogotá y el Equipo de Catequistas de un sector de Basa.

JO Conocemos las experiencias de Dimensión Educativa y el Cinep (Bogotá) y del IPC, la
Corporación Región y el Cleba (Medelnn).

31 Es elcasodelPRIACdela UniversidadNacionaldeBogotá quedesarrolla un trabajoenCiudad
Boñvar y del Programa de Desarrollo Educativo y Comunitario de la Universidad Pedagógica
Nacional, la cual tiene un proyecto sobre historias barriales. En otras universidades del país
(Surcolombiana. de Antioquia, del Valle y del Cauca), existen proyectos similares.
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popu lar ya existente -sl se quiere garantizar continuidad y proyección del
trabajo-. En las propuestas investigativas que no provienen de la
iniciativa de los pobladores u organizaciones, es necesario hacer activi­
dades de motivación e información sobre lo que se está haciendo
(exposiciones, talleres , tertul ias, etc.).

2.- Capacitación permanente de los miembros del equipo tanto a nive l
conceptual-lo que contribu irá a elevar los niveles de interpretación de la
información obtenida y a la contextualización de los problemas encontra­
dos a nivel rnacrosocial- como metodológico instrumental -lo que perm i­
tirá superar dependencia del invest igador externo y garantizará niveles
de participación más productivos.

3.- Definición de ejes problemáticos que articulen y den sentido a la historia
reconstruida. En los casos conocidos, la temática escogida guarda
estrecha relación con dificultades o áreas prioritarias para el barrio o la
organ ización comunitaria en la actualidad; por ejemplo las prácticas,
formas y niveles de participación a lo largo de la historia del barrio, los
elementos cultura les que han acompañado los procesos vividos por el
barrio, la manera como se ha manejado la relación con el Estado y los
partidos politicos, etc.

Algunos problemas o interrogantes claves van surgiendo en la medida en
-sueseavanza enla recolecciónde la informacióny enlaconceptualización;
por ejemplo el problema de la vivienda en la ciudad o el del clientelismo.

4.- Uso de diversas fuentes y comb inación de todas las estrategias y
técn icas de recolección de información. La fuente oral es la que
generalmentese privilegia,peroestadebecontrastarseycomplementarse
con los archivos personales de las organizaciones y de instituciones con
presencia en el barrio, con los periódicos locales y de circulación amplia,
con fotografias, recibos de los servicios,planos cartográficos, objetos de
uso cotidiano y la misma estructura fis ica del asentamiento.

Latradicional entrevista individualdebe ircomplementada porentrevistas
colectivas, testimonios, historias de vida, talleres y encuentros de
antiguos y nuevos pobladores, conversaciones mirando albumes
fotográficos o recorriendo el barrio. Una experiencia muyvaliosa es la de
los "museos comunitarios en los cuales no solo se exhiben papeles,
material visualy objetos de la historia delbarrio, sino que sus propietarios
entren a explicar y conversar con los visitantes.

5.- Reconocer cuáles son las prácticas, espacios y momen tos que los
pobladores tienen para conversar sobre el barrio; hay señoras que van
registrando la historia familiar y barrial con recortes y fotografias en la
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coc ina; las tiendas y tomaderos de cerveza son más propicios para
conversar con los viejos; en algunas regiones del país se tiene especial
disposición para expresar ideas por medio de coplas, dichos o trovas.
Para la muestra dos botones :

Uno de los hermanos Rentería del barrio Alfonso López de Cal i'J2l

San Alberto Magno fue
la primera iglesia que hubo
y fray Samuel Botero
el primer cura que tuvo
la primera semana santa
fue por el sesenta y dos
con arengas y sermones
sin faltar la procesión.

Elotro son las trovas improvisadas pardos pobladores delbarrio Moravia
de Medellín" 31 .

En los años sesenta
al pie de la carrilera
vi haciendo un ranchito
en medio de tomateras

En medio de tomateras
cuando la lucha era dura
estaban muchas familias
recolectando basura.

6.- Clasifi cación y sistematización permanente de la información que se va
obteniendo; se recomienda ir haciendo fichas o planiliones que recojan
los datos e interpretaciones, rotuladas según los temas definidos en un
comienzo y de los otros que aparezcan relevantes sobre la marcha de la
invest igación. El elaborar las fichas facilitará los momentos posteriores
de análisis, interpretación y redacción.

Es un ejercicio muy útil y formativo, realizar cuadros de dobl e entrada
para cruzar información proveniente de varías fuentes, en torno a los
prob lemas definidos y/o a diversos períodos de la historia del barrio. Los
cuadros visualizan aspectos reiterativos o diferenciales que serán la
base de la interpretación.

3l Citado e l I t! 1 libro Contando historias, tejiendo identidades, Cinep. Bogotá 1987.

33 . Tomadode El investigadorBoletín delgrupo de investigación populardel barrio Moravia(Sin
fecha).
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7.- La interpretación y análisis contextual debe hacerse colectivamente y
desde las categorías obtenidas por los miembros del equipo a lo largo de
la experiencia; el investigador externo más que entrar a explicar por su
cuenta , debe ayudar a que los otros lo hagan. Para ello es conveniente
realizar talleres con otros miembros de las organ izaciones y del barrio,
a partir de entrega y discusión de Jos resultados parciales y del estudio
de textos sencillos que aporten a la interpretación.

8.- Siempre hay que garantizar la socialización de dichos resultados,
teniendo en cuenta los niveles de lenguaje, las formas culturales propias
de los diversos actores del barrio (no es lo mismo para los pobladores
viejos que para los jóvenes o los niños). También deben producirse
materiales a más profundidad para la formación y discusión con otros
grupos interesados en proyectos similares. El medio más común han
sido las cartillas, pero también pueden hacerse fotonovelas, programas
de radio, audiovisuales o videos, según posibilidades.

9.- El privilegio de investigaciones participat ivas realizadas con los mismos
pobladores no descalifica ni descarta otros acercamientos a las histor ias
de los barrios, siempre .y cuando se procure hacer repercutir los
resultados al servicio de la cualificación de procesos de organ ización y
de la capacitación de pobladores y animadores populares. Cuántas
investigaciones universitariashechassobre los barriosyacenenarchivos,
centros de documentación y bibliotecas, pudiendo servir a los procesos
organizativos de los mismos?

Vale la pena destacar experiencias donde se hace uso masivo de
información histórica de varios barrios de una misma ciudad o del país; en
las ciudades de Cali y Medelron las autoridades municipales han realizado
concurso sobre las historias de los barrios, cuyos escritos han sido objeto
de análisis global por parte de organizaciones no gubernamentales o
centros de investigación que apoyan grupos comunitarios?".

En la actualidadcoordinamos unproyectode investigaciónconestudiantes
de historia del Centro de Educación a Distancia de la Universidad Santo
Tomás, cent rado en las prácticas culturales y organizativas que han
acompañado las historias barriales de varias ciudades del país, que
empieza a arrojar elementos comparativos bien interesantes y claves para
comprender la historia de los pobladores populares urbanos en Colombia.

;).l,. El Instituto Popular de Capadtaci6n de Medellin, sistematizó las historias de los barrios
presentados al concurso convocado por la·AJcaldía en 1986 y publicó un primeravance en el
Materialde trabajoll 12. "Esto antesera una manga.Losbarriosysuhistoria",I PC. Medellín 1989.
La Alcald'18 de Santafé de Bogotá O.C. a travésde laCasa Privada está organizando unevento
similar.
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Estos intentos de abordar la historia de los barr ios a nivel global . permite
ver cosas difíciles de hallar desde las historias particu lares; además que
posibilita niveles de análisis más amplio (clasificaciones. caracterizaciones.
periodizaciones, etc.) y estudios comparativos. vitales para la comprensión
histórica de los pobladores urbanos .

Podríamos mencionar varios niveles inlerpretativos de carácter global
como es el caso del orden de prioridades para solucionar necesidades ,
fases comu nes en las historias de los barr ios. la participaciónde las mujeres,
el componente artístico y recreativo, etc., pero estodaría material para otra
conferencia o incluso para todo un seminario-taller. Nos detendremos -a
manera de ejemplo- en el aparentemente inocente nombre de los barrios.
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Un reto interesante es el de ubicar los nombres de los barrios populares
por períodos y su significado cultural ; así los barrios surgidos hasta
mediados de la década del cincuenta en el suroriente de Santafé de Bogotá
generalmente tienen los nombres de las haciendas donde se construyeron
o onomásticos de Santos (Los Aipes, Bosque Calderón, Santa Inés, San
Rafael , San Vicente , San Cristóbal , etc.), mientras que los que nacieron con
los aluviones de campesinos expulsados por la violencia (años sesenta)
están cargados de una esperanza y optimismo inusitados: La Victoria, La
Gloria , La Belleza , El Triunfo, La Esperanza, Los Libertadores, entre otros .

En las dos últimas décadas los nombres de los barrios buscan inspiración
en coyunturas claves o en personajes de la vida política , especialmente de
mandatarios cuando se trata de invasiones; así en Bogotá hay tres barrios
Las Malvinas (en otras ciudades también) , un Less Walesa , un Diana
Turbay, un Virgilio Barco y un Luis Carlos Galán .

Perspectivas.

Hecho este somero balance sobre los estudios sociales sobre pobladores
y luchas urbanas en Colombia y sobre las posibilidades de la recuperación
colectiva de historias barriales, es claro que a pesar de los avances
conceptuales y la amplia información proporcionada por los estudios
existentes aún son muchos los vacios por llenar y los problemas a resolver
desde la historia social urbana.

El énfasis en los procesos y formas más explicitas de conflicto urbano
(movimientos y paros cívicos , invasiones a terrenos urbanos, protestas
callejeras, etc.) a dejado un vacío en el conocimiento de prácticas más
modestas pero más generalizadas deexpresión de las luchas protagonizadas
por los pobladores urbanos .

Así mismo son necesarios estudiosdecaso a profundidad de movimientos
y paros cívicos locales y regionales , así como de historias de barrios
representativos de la urbanización de grandes y medianas ciudades.
También se requieren balances provisionales de historias de luchas urbanas
en determinada ciudad o en determinado período y estudios comparativos
sobre procesos de poblamiento y conflictividad urbana entre diversas
ciudades del país.

Concluimos: La historia social urbana está aún por hacer en Colombia.
Manos a la obra!
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SECTOR INFORMAL YAUTOGESTION EN VIVIENDA

Por:Jullán Arturo
Profesor

Departamento de Antropología

Un hecho importante es la estreches o amplitud del término. Para Helen
Safa , "el sector informal puede ser definido como industrias manufactureras
y de servicios no reguladas, de pequeña escala que emplean métodos de
producc ión de alta intensidad de mano de obra de bajo nivel de habilidades
'i- baja inversión de capital y frecuentemente utilizando el trabajo de
miembros familiares no pagos" (Safa 1986:2).Safa distingue tres modos de
producción: "subsistencia directa (incluyendo agricultura de subsistencia y
producción doméstica de vestidos, crianza de animales, huertos caseros);
producción e intercambio menor de mercancías (basado en el trabajo de
auto-empleados que producen bienes y servicios para el mercado); y
producción capitalista de retaguardia, que incluye pequeñas empresas que
utilizan mano de obra desprotegida, y grandes firmas que utilizan mano de
obra subcontratándola o con una base casual".

Mas allá de la pequeña producción de mercancias, el sector inform al
incluye una amplia variedad de lo que Portes llama primero estrategias y
luego modos de producción: 1. Producción de subsistencia directa por
miembros del hogar. 2. Rentas (desde uso de la tierra, de vivienda, de
animales o dinero) . 3. Transferencia de pagos (regalos, contribuciones y
otros subsidios) . 4. Salarios ganados en firmas informales . Portes concluye
que "elconcepto de sector informal incluye entonces todo tipo de actividades
productoras de ingresos por fuera de la seguridad social y los salarios del
sector formal" (Portes and Walton 1981: 87).

El sector informal entonces es parte de la estructura de acumulación de
capital, característico pero no exclusivo de las periferias. Subsidia al sector
formal en la producción de la fuerza de trabajo y en formas de apoyos para
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la vida . En la misma perspect iva, Safa enfatiza la importancia de los envíos
de dinero de los urbanos como subsidio a una economía campesina
declinante, la forma como los trabajadores pasan fácilmente de un sector a
otro o trabajan simultáneamente en ambos, como el sector informal es
beneficiado algunas veces por el formal en términos de capital y materias
primas, y especialmente, la articu lación de modos de producción de ambos
sectores, forma e informal, en un proceso político dependiente del control
del estado. Es también crit ico el apoyodel gobiemo al sector informal, lo cua l
debilita el poder del trabajo organizado . Como resultado, el Estado se ha
convertido en el más visible enemigo de los pobres urbanos (Safa 1966).

Trabajadores Industriales de Bogotá. Extensión de la
Jornada de Trabajo.

El ejemplo presentado a cont inuación muestra en primer lugar como
existe un subs idio de sector informal al formal, y en segundo lugar, como
estos dos casos constituyen una extensión de la jornada de trabajo. Los
datos presentados en esta sección son tomados de una investigación hecha
por el autor entre los trabajadores industriales de Bogotá, de 1978 a 1961,
Y parcialmente presentados en mi tesis de maestría (Arturo 1987).

"Hágalo usted mismo" una manera en que el Obrero Paga
por la Reproducción de la Fuerza de Trabajo .

Un hecho muy importante en la vida de los trabajadores es la situación
de vivienda y la solución que ellos dan a ese problema.

Hay cuatro opciones de vivienda en Bogotá . La prime ra opció n es el
mercado de vivienda gubernamental que incluye la compra del terreno y las
actividades de construcción del Instituto de Crédito Territorial (I.C.T.), hoy
INURBE, y la Caja de Vivienda Popular (C.V.P.). Esas viviendas son
financiadas por el gobie rno y, excepto por algunos casos recientes (en el
gobierno de Belisario Betancur) de institucionalizado "hágalo usted mismo",
esas unidades son compradas ya terminadas . El subsidio del gobierno
incluye crédito blando a un interés fijo que es significativamente más bajo
que la rata de inflación nacional.

La segunda opción es vivienda en barrios de invasión. En comparación
con otroscentros urbanos latino americanos, como también en comparación
con otras áreas urbanas de Colombia, la posesión de tierra por invasión
ocurre relativamente con poca frecuencia en Bogotá . Al comienzo de los
setenta los invasores de tierra ocuparon entre el 20 y el 30 por ciento de las
áreas urbanas en ciudades como Cúcuta, Buenaventura, Magangé,Quibd6
y Riohacha.
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La tercera opción. son losbarrios piratas. Ese es el mercadode vivienda
más grande de Bogotá. Sus características principales son 1) En contraste
con los barrios de invasión, la tierra es comprada. 2) En general no tienen
servicios públicos al momento de la constitución del barrio, y 3) Mientras
está pagando el lote por cuotas el comprador comienza la planificación,
financiación y construcción de la nueva vivienda. Ese proceso de auto
construcción ocurre por etapas, y la unidad usualmente se concluye sólo
varios años después. Como los barrios no cumplen las reglamentaciones
mínimas municipales, son ilegales y deben pasar por un proceso de
legalización para ser reconocidos oficialmente (Brown 1977).

El restante mercado de vivienda comprende el sector comercial de
vivienda. Representa el mercado de vivienda tradicional y moderna y está
en manos de agencias comerciales: las unidadessonvendidas totalmente
terminadas y dotadas de los servicios urbanos básicos.

Aún en proyectos de auto gestión en muchos casos los propietarios no
construyen la casa por si mismos sino que consiguen a alguie n para hacerlo.
Este es un hecho muy importante en vivienda.especialmente en Bogotá, en
donde el agudo crecimiento demográfico ha estado histó ricamente
acompañado de un uso muy extensivo de el "hágalo usted mismo". De 1928
a 1938 alrededor del 30 por ciento del total de viviendas en Bogotá fueron
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construidas por esa vía, ydesde 1938a 1951 había crecido a más del 55 por
ciento (Jaramillo and Schteingart 1985: 179). En la medida en que este
hecho ha sido crecientemente observado,muchos estud ios se han centrado
en el, incluyendo algunos de antropó logos.

El Estado ha ven ido explorando respuestas alternativas al prob lema de
vivienda , basadas en la autogestión. Desde finales de los sesenta el
espontáneo "hágalo usted mismo" ha venido siendo cons iderado, con la
esperanza de encontrar respuestas alternativas a problemas insolutos
(Jaramillo and Schteingart 1985: 184). Más recientemente, el Estado ha
sum inistrado lotes con servicios y materiales de construcc ión dentro del
"hágalo usted mismo". Y en el gobierno de César Gaviria TrujiJlo los ha
reemp lazado por un subsidio, que es parte de una solución.

Desde una perspectiva cultural lo que es mas interesante es el proceso
individual del "hágalo usted mismo". Implica varias etapas .

La primera, es la compra del lote, a través de arreglos que cubren de 3
a 5 años de pagos mensuales. La segunda etapa ,es el cerramiento del lote.
Este procedimiento es necesario para evitar invasiones del lote por gente
buscando lotes "libres". Después de cierto período de tiempo, aún meses o
años, el trabajador tiene suficientes ahorros para pasar a la tercera etapa:
la construcción de las primeras habitaciones o cuartos, y la ocupación de l
lote. Generalmente los cuartos se construyen en el fondo del lote, sigu iendo
el patrón rural de mantener un espacio vacío enfrentéde la casa.

La primera fase de laconstrucción o empujón es hecha con lacooperación
de amigos y parientes. Consiste en la mayoría de los casos de uno o dos
dormitorios, dependiendo del presupuesto y tamaño de la familia, un baño
o letrina y una rudimentaria cocina. Losahorrosahora pueden incrementarse
porque el trabajador ya no está pagando renta, aunque la deuda del lote
debe pagarse y en muchos casos el trabajadory su familia tiene que vivir sin
electricidad, a veces sin acueducto ni alcantarillado. Tan pronto como sea
posible, se realizará la próxima etapa.

La cuarta etapa es muy importante para entender como este sistema
reproduce la fuerza de trabajo ysubsidia al secto r formal. Otra pequeña casa
se construye entonces en la parte frontal del lote, y la familia propietaria se
pasa a ella y arrienda la primera a otra familia. Ahora si el sistema comienza
a producir frutos pues la familia no sólo no está pagando renta, sino
recibiendo el arriendo de la primera casa.

y comienza la quinta etapa de la auto gestión. Lamejoría en la situación
económica es utilizada, si es posible. para ahorrar suficiente dinero para
construir la segunda planta de la casa, o por lo menos parte de ella. Tan
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pronto como está terminada o vivible, la fam ilia propietaria se pasa al
segundo piso y arrienda el primero. Algunas veces hay hasta un tercero, y
siempre una terraza, utilizada para secar ropa, y como lugar de juego para
los niños y de bodega para herramientas y materiales de construcción. Un
estudio hecho por la Universidad de los Andes estableció que el promedio
de tiempo necesario para completar el proceso es de aproximadamente
siete años, aunque raras veces la casa se termina realmente.

Aunque los trabajadores y otros sectores de clase merecen el crédito por
esta forma de reso lver parcialmente el problema de vivienda en Bogotá , no
debemos idealizarlo. Como resultado los trabajadores se ven obligados a
prolongar su jornada de trabajo Esta es una de las forma s en que los
trabajadores paga n por si mismos la reproducción de la fuerza de trabajo.
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LO POPULAR COMO SUJETO DE ESTUDIO
UN REPASO DE TRADICIONES DE INVESTIGACION

EN AMERICA LATINA y AMERICA DEL NORTE(I)

La investigación sobre comunicación en América Latina y América del
Norte parece tener poco en común en cuanto se refiere a los estud ios sobre
cultura popular y cultura masiva. La explicación para esas perspectivas
contrastantes se encuentra en las diferentes percepciones en cada región
sobre el papel de la comunicación en la sociedad, en la manera como la
tradición de investigación se ha apropiado de ellas y en como se representa
el concepto de lo popular, así como las maneras en que se ha visto en ellas
la relación entre teoría y práct ica.

Adicionalmente, las condiciones históricas, sociales y económicas que
conforman las industrias culturales en cada región han afectado la
inves tigación y el interés a nivel regional, y también sus acercamientos a los
problemas de cultura masiva y cultura popular.

El artículo de Riaño examina la evolución de la invest igación sobre
comunicaciónen América Latinay América delNorte.Discute los paradigmas
más influyentes enla investigación en cada región. Una supos ición central
que guía su anál isis es el papel primordial que juegan los programas de
investigación en la legitimación de programas politicos vigentes. Al repaso
de los paradigmas sigue una evaluación crít ica de las suposiciones
subyacentes en la investigación. Luego la autora presenta un análisis de la
metodología empleada en cada región.

l . Abstraetdel articulo The Popularasa SubjectafStudy:A Review o(LatinAmericanand North
American ResearchTraditions de PilarBiaño. ElAbstractfue elaboradoy traducidopor Katlheen
Gladden PhD, profesora visitante de la Universidad de Pitnsburgh en el Departamento de
Antropologla de laUniversidad Nacional de Colombia.
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En la segunda sección del artículo, Riaño presenta el marcopara anal izar
la identidad cultural de los jóvenes como un elemento importante en el
estudio de culturas populares. En este contexto se presta especial atenc ión
a la manera como los acercamientos a la cultura popu lar han afectado la
programación y los métodos de investigación en la comunicación .

La mayoría de los análisis comparativos reseñados en el articulo evalúan
la evolución del foco de la investigación en comunicación y medios masivos.
Se comparan tanto las investigaciones en los Estados Unidos e Inglaterra
como los acercamientos en América y Europa de los medios masivos y la
investigación a la comunicación crítica . Sinembargo, comparaciones
comprehensivasde las tradiciones entre América Latina y América del Norte
sólo aparecen hacia la mitad de la década de los ochenta.

Aunque el análisis de Riaño trata de las tradiciones de investigación en
el estudio de cultura popular, se refiere en gran parte , a los aná lisis de
medios masivos y comunicación crítica que incluyen la cultura popular como
área de interés. Si bien el estudio de cultura popular integra diferentes
disciplinas, en el articulo de Riaño el análisis se concen tra en estudios
dentro del campo de comunicaciones que han influido o impactadoel estudio
de cultura popular.

158



MAGUARE

TIIE POPULAR AS SUBJECT OF STUDY:
A Revlew 01 Lalln American and North American

Research Tradlllons.

Por: Pilar Rlaño

Antropóloga

Latin American and North American research in comm unication seems
to have lew commonalties inapproaching issues ol mass culture and popu lar
culture.!'' Explanations lor such contrasting views are lounded in regional
perceptions 01 the role 01 communication in a mass society, in the ways each
resea rch tradition has appropriated and represented the concept 01 "lh e
popular", and in the ways they have seen the relationship between theory
and practice. Additionally, the nistorical, social and economic conditions
shaping cultural industries in each region have effected regiona l research
interests and their approaches to the problems 01 mass cuiture and popular
culture. These conditions might explain the more narrow scope and
lunctionalist understanding 01 popular culture in Norlh America versus a
rather holistic and historical understanding 01 "cultura popular" in Latin
America.

This chapte r examines the evolution 01 communication research in Latin
America and North America, and discusses the most Inl luential research

l . Oitferences 01 approaches beteen the regions are currenUy recognized . However, this
acknowledgment has Iargely sean studies on Popular culture in eacn regioos as two separate
fields 01study. Th is is the view, lo r example . containad in the Editorial letter to contributors 01 the
Journal Studies on Latin American Popular culture. JI states: -By Popular Culture, we general ly
do no! mean "cultura popular" or folk culture. By popular culture we do mena -and this is onty the
most tentat iva 01definitions- sorne aspects o, culture which are accepted by or consumad by
significant numbers of peopte" (University ot Arizona) . lt is my view thal without attempting to
analyze Ihe orig ins and influences in shaping such divergent approaches in each region, a
comparative framework Ihat allows regional exchange and cnncat anaysis seems imposible.

2. The usage of the nolion of "paradigmW in this thesis is basad on Marcus and Fischer (1986)
definition: "an established set of questcns mat are to be answered by a research program- see
Marcus and Fischer 1986:179.
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paradigms in each region.'~ A central assumption guiding this review
stresses the role played by research agendas in the legitimation 01 prevailing
political agendas. The review 01research paradigms is lollowed by a critical
evaluation 01 underlying assumptions and methods in the two regions. The
second section 01 the chapter posits the Iramework lor an analysis 01youth
cultural identily as an issue in the study 01 popular cultures. In this context,
specia l attention is given to the ways popular culture approaches have
effected the agenda and methods 01 commun ication research.

Most 01 the comparative reviews asses the evolution 01 communication
research locus on mass media. These reviews have compared U.S. and
Britdish Studies, as well as American and European approaches to mass
media reseach'" and to critical communication research.w However
comprehensive comparisons 01research traditions between Latin America
and North America have only appeared in the middle 01 the 1980's.'"
Although this review deals with research traditions in the study 01popular
culture, it relers largely to reviews on mass media and critical communication
that have included popular culture as an issue 01 interes!. Although the study
01 popular culture or rcuítura popular" has involved very different disciplines,
lor the purpose 01 the present study, this review concentrates on studies
within the l ield 01 communications that have influenced or have had an
impact on the study 01 popular culture .

1.1. NORTH·AMERICAN APPROACHES 16)

The purpose 01 this section is to discuss the various research paradigms
that have emerged in North America by reviewing !heir main conceptual

3_Sea Carey 1979; Hardt 1989. 8ennet 1982; currant el al, 1982: Hall 1982.

• Sea Carey 1983; Jornal 01 CornmunicationSummer: 1983; white 1983; Hardt 1989.

s The Joumaf 01 PopularCulture has published two reviews on tne researcb trenos in Latín
American PopularCulture. The revtews looked al "all aspects of popular culture" which lncluded:
pulppress, cinema.TV. sports, popular artandmusic. The ameles. bowever. lacko,thecreñcat
depthandsubstanee.80th reviewsr8markhow little attention Lati"AmericanPopu larCulture has
receive in North Americas studíes on Popular Culture. (Sea Geist 1980; Hinds 1980). A ñrst
rigorous attempt lo address the ignorance in North Amanea of Latin Amanea research on
communicationarefound inR. AtwoodandE.McAliany(Eds.) (1986).Thisbookpointsoutbiases
effeeting researchon Latín America (carried outbyNorth Americans). E. McAnany (1986, 1989)
offers the rrost comprehensive anempt to establish and contrast differences between North
American and latin American Communication Research. Articles by Swhartz and Jaramillo
(1986) and bySimpson (1986) take a comparativemelhodtocharaeterize latinAmerican cntcet
and ettemative research . R.- Beltrán (1976) and M. Barbero (1988) analyze the undertying
assumptions and methods01US communication researchand theirinfluence in Latin American.
E. Fox (1988) has edited an evaluative col1ectionof articles on mass media in LatinAmerican .

• AIthough researd1 inGanadaand UnitedStatespresentscontrastingdifferences,thepredominant
research studies have been exposed to similar influences. I nave triad to avoid simplistic
generalizations forthewhole region,usingtheteon 'North American Approaches' torecallthe mam
research paradigms and inlluences. Inothercases, I will referspecifically to either United States
or Canadian studies.
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Irameworks. The review locuses on communicalive research trad il ions and
lheir views on mass soc iety and popular cultures. It is argued here that
lunctiona lism has been lhe paradigm dominating most 01 lhe research on
mass culture and popu lar culture in North America . l~ Functionalism has
become in almosl all lields 01 Social Sciences a way 01lh inking mat reduces
complex social and cultural questions to problems 01 behavioural change .

1.1.1 PragmatismolO)

American Social Scienl isl in lhe early 1900s questioned predomina nt
theories 01 individualism and soc ialism . A tradilion 01 cr ttical lh inking
originaled in the sociology 01 the times, with lhe wril ings 01 John Dewey, and
in the pioneerwork 0\ lhe Chicago School, part icularly Albion Small, Edward
Ross and Robert Park.l91 These scholars enhanced lhe coll eclivisl spirit
experienced in American thought belare Wo rld War 1, arguing lo r a more
cu ltural oriented analysis 01 social phenomena and a piuralisl ic view 01
society (Hardt 1989).

Pragmal ic theories cril icized dominanl "biologisl" views 0\ society,
introducing a human isl ic ana lysis concerned with problemas 01inlegralion
and adaptation. Focusing on an analysis 01 the lndustriallzatton and
urbanizalion processes,they poinled out lhevolalility, inslability and alienation
experienced by members 01soc iety at this lime (Hardt 1989). Society within
th is view was seen as a plura listic entity and the ideas 01 gradual change,
adjuslment and conlinuity were conceived as intrinsic elemenls 01 its
dynam ics. Social scíentists identilied with the beliel 01 the cenl rality 01 lhe
community in lhe building 01 a democracy, and lhe role that communication

1. The distinction between twoparadigms.dominantandcritica!hasraised contusions andal times
terse associations sucn as the equaling 01 "empiricism" with "administrativa reseerch" cr
"positivtsm." In Latín Am érica . the most common termsusedlo reter to dominan! paradigms are
'funcnonalism".denoting oosuwtst inquiries.and"structuraüsm" lo reter locntíca torientations.For
me discussion in this secton. I wül use the term "functionalism"lo recañ the domma nt paradigm
in North Amerca. The Latín American definitions 01 "tunctionalism" is summarized by Atwood
(1966: 17) as. "a way 01 studying how the media serve and sustain scciery. particularty the
members 01theirauderce. and is charged with beingredecnomst. positivist. and funeamentaüy
supportive 01 tne status quo."

a J. Dewey (1952) delines Pragmatism as "an extension 01historica! empiricism but wilh this
fundamental diHerence, thal it does not lnsist upon antecedent phenomena but ccnsequent
phencmena: not upon the precedents but upon the possibilities01action." (Oewev. in HardI1 989).

9 See J. Dewey "Netcre. Communicationand Meaning~ (Experience and Nature, Chicago:Open
Court. 1925: 138-170) and "The Development 01 American Praqmattsm" (Phifosophy and
Civilization, New York: Minlon. Balch, 1931: 13-35). Some publicationthatoevelop Ihis problem
bytheChicagoschoolscholarsare:E. Ross."SocialDecadence" (AmericanJournal01Sociology,
23(5). 1918:620-632); R Park. Race and Culture. (Glencoe 111: Free Press) and R. Pa rk; E.
Burguess and R McKenzie. The City (University 01 Chicago Press 1967).
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plays as a cond ition tor the working 01a democracy. Communication was
seen as the loundation ot society and the base lor the lormation 01 culture.
Media were seen as agents 01 persuasion, highly intluential and powerlul in
the shap ing 01 alti tudes and ideas (Curran , Gurevilh et al. , 1982).

The pragmatic view 01 cooperation and socialization as prerequisites tor
a successlul democracy demonstrates the social sensit ivity 01 this approach.
However,pragmatism tended toview communication and cultural processes
in an isolated manner, ignoring economic and cultural differences
characterizing the processes. In particular issues such as ownership and
ideological control 01 messages were absent in their analysis. Their critique
ot society and their ideas 01 the social role 01 commun ication remained at an
abstract level. Hardt (1989) expresses this as,

"Such an idea 01 communicationdescribe a process that differentiated
between those incontrol 01 the technology (the operators 01the press)
and those receiving the messages (the public), but failed to recognize
the ettects 01cultural or economic differences 01 the communication
process in the working 01society. (10)"

While the scientil ic pract ice 01 these scholars was sens itive to ideas of
democracy and the primacy 01community, their analysis was affected by an
extreme optimism as to the succes 01American democracy and by a view
that, in understanding communication solely as a powerlul and inlluential
too l, den ied the implications 01 econom ic and social differences . The result
was a retormist discourse that saw cultural and social differences as
problems 01 mallunctioning or lack 01 adaptation to society. Carey (1983) has
noted the lailure 01pragmatic research to pay altention lo power relat ions
(dominance, subo rdination) and the pervasive intluence thal their 'cheery
optimism' has had on American research throughout the years.

1.1.2 The consolidalion 01 a Funclionali sl Parad igm

TheChicago Schoolsocio-culturalapproachlo the study 01 communication
declined in the 19405; years in which a "scientistic" approach concerned with
order and systemal ization in the study 01communication emerged. Social
scientist rediscovered nature and promoted an approach that explained
soc iety in terms 01 a set 01 structures obeying palterns and dynam ics 01
persuasion (Mathews, 1977; Hall, 1982; Hardt1989).

Malhew (1977) and Hardt (1989)explainthis shitl in locus asaconsequence
oflhe inlluence that emerging European socioiogical theories (Parsons) had
at the time in North America. Views on the role that socioloqists must piay

10 H. Hardt. 1989. 567.
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in the society under study changed to a non-hurnanistic view that promoted
social detachment as a condition for objectivity in resea rch. Other inf/uential
tactors in the shift 01analysis were related to the economic depression 01the
1950 's, the increasing importance 01 the med ia and the rise 01lascism and
communism in Europe.''' 'The instability expe rienced in North America in the
economic and political sphe res effected the sociological realm in a reverse
sense. Social scientists viewed society as a product 01 stable structures wi th
lunctioning social, political and commercial systems. Mass media were the
technology that art iculated society.

The 1940s and 1950s consol idated a behaviorist view in Social Sciences
in the U.S. A period 01 an obsession with developing rigid models began.
Communicationandmasscommunication weredefined according toscientific
and empirical models based on psychological and learning theo ries that
encouraged an understanding 01 comrnunicat ion processes as a linearcycle
01 messages active ly sen t and passively received. The power 01
communication processes reliedonthepersuasiva nature ofcommunication
practicas and on the effects they intended to prod uce . A "transportatíon
view" dorninated the concept 01 communication as a mere process 01
transmission 01 messages with pre-determined intentions (Ca rey 1979).
Problems 01communication became question about persuasion, attitude
changa, behavior modification, conditioning or influence.

In the 1960s, the work 01 l.azarsteldconsolidated lunctionalist tendencies
in communications research, as it injected an administrative orlentatíon to
research. Lazarsleld's emphasis on the marketing potent ial 01 communication
research constituted in these years the guiding approach lor most American
scholars. As Atwood (1986) states, the tradition created was "instrumental"
because the boundaries 01 the lield were set in response to the needs 01
government and industry and to the need 01 the scientilic community to
maintain research lunding. Hardt (1989) has summarized the conservative
approach 01 this dominant parad igm: a model 01mass media effects based
on the isolation 01 independent variables, concerned with the stabi lty 01
individual values,obessed with efficiency and the identilicat ion 01 instrumental
values with moral va lues.

11 Hall (1980. 1982). Bennen (1982) and Barbero (1988) argue tnattte concem 01 American
schotars witha benavorat eñect was influenced by an empiricar European íraditon 01lhoughl.
Among many predominaledIhe politicallheories01 Tocquevñle.StuartMill.LeBonendmecultural
theones01 OrtegayGasset.Amold, Etliot, ano Nietzsche who ñrst discusseeand conceptualized
the emergence 01 the "Mass Society". Tbeonsts 01 Mass Sociely assessed tne decline 01organic
communily because 01me nse ot mass society and mass culture. Mass media represented the
Iimits 01 socery'sdegradation.American scholarswereinfluencedbytnese Europeanoeveiopments
but the oplimism lhal surrounded American sociery al tM limes and the pragmaticonentanon 01
their researcn. produced a very diHerent conceptuauzatco 01me media and mass society .
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A lunctional view 01 media responded to the pluralistic optimism 01
American Social Sciences . Media were the reflection 01 grassroots cultural
Iraditions and an open lo rum tor diverse societal groups (Guretvitch et al,
1982). Indeed, media were identil ied with "the popular", the 'unsung heroes
01 liberal pluralism' and their role was that 01' Iourth state". In Bennett (1982)
words,

"The clash and diversity 01 the viewpoints contained within them
contributed lo Ihe free and open circulation of ideas thereby enabling
them lo play the roleot a ' tourth state' through whích governing elites
could be pressurized and reminded 01 their dependency ot majority
opinion. Further, in a decisiva rejection 01 the mass culture critique. the
media's role asthe purveyors 01 culture was defended as it was pointed
out that. in addition to an adminedly slushy pulp culture. they were also
responsible formakingtheestablishedclass ics 01highculture available
to a wider audience whose cultural standars had been liftad with rising
educational standards .t?"

The idenlil ication 01 "the popular through íts relationship with techno logy
cha racterizes the North American paradigm in these years. The Ideologlcal
operations carried out by Ihis view deprived "lhe popular" 01 the subject it
dep icts: the people. "The popular" was equaied lo mass consumption, as its
exprssions were del ined through masscutturalproducts. As a consequence,
histor ial and grassroots charactenstics ot popular cultures had been ignored.
This narrow underslanding 01the ' popular' and its lack 01social emphasis
continues lo permeate American social sciences to date." 3I

Bennett (1982) argues that this reductionist view 01 the popular was a
consequence 01the orientation taken by the debate on mass communication
during these years. The author points out that in Nort America the debate
over mass society was conducted by sociologists, while in Europe the
debatewas more interdisciplinaryand conducted by Cultural theor ists.North
American debate was guided by a concern with hypothesis test ing and
quantitative l indings, and wilh a social approach that was only interestd in
lunct ional questions lo social organization. The discussion about mass
society remained at this empirical level and was not associeted with
questions about the cultural direction 01 mass society . As a consequence,
social,cultural and politicalaspects01mediawereabsent in these approaches
(Carey 1979; Hall 1982; Corcoran 1989; Hardt 1989).

12 bennet el al., 1982. 40.

u Martín Barbero has snown ( 1987. 1989), lhal tne process o, redacten o, Ihe 'popular' was
jrutiated inme XIXcenlurywhena newcooceplion01Ihe roleo, tne mumtuoes insociety developed.
I am relerring inmis pomtspecificatly lo tne iniliation011M tast and prevaíent view 01'the popular".
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Hall (1982) contrasls this empiricism 01 North American approaches wilh
lhe hlstorical and philosophical orientalion 01 European approaches. The
North American emphasis on hypolhesis lesling and effecls measuremenl,
overtooked historial aspects in lhe study 01 mass media. As a consequence,
processes 01communicalion were seen as linear processes 01 diffussion
(Carey 1979, Curan et al, 1982; Martín-Barbero 1987). Hall (1982) lurther
poinls out lhat theses absences are explained by lhe kind 01 polilical and
ideological presupposilions embedded in American approaches . Martín
Barbero complements Hall's idea:

"It necessitated the entira economic force 01 th9 new empire, the
complete optimism01 a country that had defeatedfascismand the total
faith 01 its peopleinDemocracy.tomakepossible theinversion 401capital
andmeaning- that allowed American theorists tosee astheculture01 the
American people astheculture produeed byIhemassmedia: themass
culture.(141"

1,1.3. Fanldurt School In North America: Critical Theory

The arrival in North America 01 two members 01 the Frankfurt School ,
Theodoro Adorno and Max Horkheimer, opened the lield 01 Mass
Communication and Culture lo a new stream 01 lhought characlerized by an
historica l approach to Media studies and a critical view 01 society. Frankfurt
scholars were the l irst-Marxist lheorisls lO bring lorth culture as a l ield 01
inquiry. They developed lhe concept 01 ' cultural induslry" to underline lhe
capilalist logic 01 mass repraduction and the inseparability lhat exists
between objects and the produclion 01 necessity (Martín-Barbero 1989).

Frankfurt scholars equated popular cullure with mass culture which in
essence symbolized 'all what is wrong wilh the capitalisl syslem' and a
mechanism lor lhe pacil icalion 01 the people. In lhis context 'the people '
became associated with the masses, a passive group 01 consumers
incapable 01 perceiving their alienation (Gruneau 1988; McAnany 1989).
This pessimistic view 01 mass society argued thal capitalism has imposed
a process 01 mass produelion and consumption effecting lhe most important
areas 01 arts and culture. Frankfurt scholars were concerned with lhe
ideological role 01 the media industry in a mass society and directly
questioned lhe political values 01 American society. perpeluated by lhe
media .

Allhough the Frankfurt scholars brought a crucial challenge to North
America with their queslions about power relalions, their ideas were not
inmediatly accepted. The works 01 Alomo and Horkheimer were Irequently

14. J. Martln·Barberl'\ 1987, 43.

165



PILARRIAÑO

ignored by [ournals and reviews because 01 the peripherical interest 01 North
America scholars in a cnncat approach . Critical Theory began to be
acknowledged only in the 70's by a stream 01 North America communication
researchers working on a critical approach to communication research and
concemed with a sociology 01 knowledge that integrated questions 01 power.
(Jay 1985 in Hardt 1989).

1.1.4 Crillcal approaches

Critical approaches to the study 01 commun ication have not been
completely absent among North América researchers. In lact, there is a
tradition 01 critical research in the region. "Ferment 01 the lield" in the Joumal
01 Communication (Summer 1983) marked the lirst academic publ ication_
that devoted an entire issue to the discussion that North American critical
scholars were having about the changing paradigms in Communication
Research and the necessity 01 adopting a crit ical perspective (Hardt 1989).
The various artícles included in this issue, pointed out the importance of
placing the analysis 01 commun ication processes in their socio-structural
context, that is to say, as structured by relations 01 power, dominance and
subordination (Blumer 1983, curry-Jansem 1983; Gerbner, 1983). The
epilogue article 01 the joumal by Gerbner ("The Importance 01 being Critical
in One's own Fashion") stresses this point:

"lhe significant dialogue of perspectivas ls, as it should be, about how
tomakeresearch mast productiva iniIIuminating thedynamics 01 power
ot communications and01 communications insociety. Inother words, it
ls about ways lo pursue the critical mission 01 the discipline.t'u"

In the 1960s, critícal scholars initiated a questioning 01 pragmatic and
positivístlc paradigms dominating the research tradition 01 United States.
They posed questions about the relationship between media influence,
cultural institutions and the socio-cultural context inwhich a specific behavior
emerges,and stressed the need 01 a structural analysis 01 the social system
under which media operate . Media were seen as ideological agenc ies
play ing a central role in maintaining class domination and the ideological
control 01 the audience (Bennett 1982; Curran et al., 1982; White, 1983).

Atwood (1986) has also noted lhe tendency 01 Critical schotars to equate
empiricism and administrative research . Critica! scholars were crtncal 01 the
quantitative tendency that has characterízed the positivist research and its
methods 01 data collect ion, interpretation and use 01 evidence. The problem,
with th is criticism, Melody and Manswell (1983) point out, was its
underestimation 01 the contributions that quantitative analysis can provide in
backing up polit ical, economic and cultural explanations 01 social processes.

15 G. Berboer 1983. 356.
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According to Carey (1983), C. Wright Milis, David Riesman, Harold Inn is,
and Kennelh Burke were the ñrst group 01 scholars lo adopt a critical
approach lo lhe study 01 communicalion processes and mass media in North
America. These scholars stressed a view of communicat ion lhal dealt wilh
questions about American soc iety, its culture and its po litics . However,
Carey (1983) argues, these questions were considered in terms 01
communication and mass media. The absence 01 social and polilical
queslions broughl torth olher disciplines (literary,politicaland anlhropolog ical)
accenluated an analy1ical tendency lo study soc ial problems 110m partial and
isolaled Irameworks.

Critica l scholars adapted Neo-Marxist theories to lhe analysis 01 mass
media role in North American soc iety. Wh ile they supported lhe lheoretical
prepositions 01 Marxism and its v iews on soc ial relorm, lhey fai led to pay
attentíon to the cultural and polit ical or igins 01 these theories. Consequently ,
they did not lake into account lhe limitations marxist theories would have
when applied to a soc iety where media and cultural industries have a
differenl role (HardI 1989).Slauko (1987) hasalsoqueslionedthe eihnocentric
characler of the discussion carried out by lhese scholars . The concentration
on the development 01 media in Western soc ieties and the lheorizations 01
media roles according to neo-marxisl models have missed the lact thal a
"speci fic tradition is a product of specific cullural/historical condit ions and
may produce differenl consequences when these condilions are chan ged."
In Canada, the critical work of Dalias Smy1he in political communication has
represenled one of th is country 's mosl recognized conl ributions at the
internationallevel. In the 1970s, Smy1he (1979) was one ot the lirst to aim
strong cril icisms at Am erican functíonaüst paradigm s, poi nting to their
"conservative, conlormist and escapist (scientil ic) activi ty." 1'"

In lhe United States, the cr itical discourse is now acknowledg ed. McAnany
(1986) maintains that this recognition does not represent a moving away
Irom old behavioral social sc ience paradigms, but it does represent a
g10wing 01 tolerance to accept differenl readings and explanations 01 what
is happen ing in society dynamics.

In the late 1970s, research on "uses and gratil icalions" was an lnnovative
atte rnpt to overcome the excessive emphasis on effects and the quantitat ive
tendency 01 the old behavioral paradigm. Findings Irom research have
questioned the idea 01an all- powerful med ia and has shown the media role
in reinlorcing ideas and values developed on the basis 01 consensus (Hall

16 An important note lo add about Critical Scho!ars in their acknowledgement ot other critical
approaches lo lhe studyof communication. and lheir recognitionof latín American scholarship.
Dalias Smytheand WilliamMelody. are some 01 the few scholars thal nave maintained an active
exchange01ideas with and nave been publishedin LatínAmenea.
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1982). Research on uses and gratilications locused on the conscious and
unconscious motivations 01 audiences in their uses 01 media. The notion 01
"selective perception" was central in explaining processes 01 media
consumption and the different individual's interpretations. This change 01
locus represented an important step towards the construction 01 a different
communication paradigm. A long-standing lorgollen side 01 communication
- processes 01 reception and use-was recovered in this energent approach.
However, the emphasis on media 's uses as an individual act ivily 01 seeking
gratilication,isolatesprocesses 01 receptionand underestimates the inlluence
oflhe social, economicorcultural contexto Hall (1982: 61) concludes thallhe
acknowledgement 01 a selective perception 01 media messages did not
relate back either"lo a theory 01 reading orto a comple map 01 ideologies".
Social perception was lunctionally understoodas the different interpretations
individuals make media messages and the sat islactions derived lrom the
reception activily.

1.1.5 Cultural Studles In Norlh Amerlca

Studies on popular culture in United States emerged with in the lield 01
Mass Communication Research during the late 1960s and early 1970s, and
increasingly gained "popularity" in the late 70s and throughout the 1960s.
Popular culture studies in the U. S. ís not an easy l ield to delineate however.
There is an absenca 01 an identilied theoretical leadership because 01 the
difficu lties in establishing thle conceptual and methodological commonalties
01 scholars working on issues 01 popular culture . Undoubtediy, Bowl ing
Green Universily and its Journal 01 Popular Culture has gained sorne
leadership in the publications 01 studies on popular culture, which seems to
be generically understood as, "lhose literary and audio-visual fictionaltexts
which are widely diffussed ,generallyaccepted and approved by the majorily."
(Fluck 1967: 31) The delinition, however, lacks 01 precision, as it avoids the
examination 01 the relational and historical elements by which popular
cultural practicas are materialized. The Joumal has so lar represented the
predominant research interest in the area 01 popular culture. The emphasis
up to now has been on "celebratory" and ritualized description 01 almost any
expression 01 "popular arto: hobbies, video games, dolls, jokes and so on.
The articles, however, tend to have a very narrow locus on the description
01 the cultural product or text and lillle allention is given to theory (CRT,
1967:2). In conclusion, it is a research approach affected by a romantic
vision that avoids critical and contextual elements 01 analysis.

Fluck (1966) explains the emergence 01 popular culture Studies in North
America as a reaction to the pessimist ic cultural cnt icisrn 01 neo-marxist
studies. He argues that popular studies have been developed under a
number 01 "takenlor-granted" associations. Three associations are clearly
delineated: 1) a romantic delinition 01 "lhe people" and "popular art": 2) a
disregard 01 cultural industries influences on popular cultural lorms, and 3)
a granting to popular culture 01 an "authentic" and "democratic" expression.

168



MAGUARE

Another group 01North American scholars has approached popular in a
more comp rehensive manner to study its association with expresive forms
and perceptions of audiences. These authar have offered a hurnanistic
approach to the analysis 01mass media, engaged the issue 01power, and
have criticized the dominant quantitative and behaviorist paradigm.J . Carey
(1979), T.Gil lin (1982).H. NewCombe (1982) are someof thesesholarswho
are working on a more comprehensive analysís 01 popular culture as a
Iramework to analyze power and social relations. British cultural studies are
an important field 01 reference in their analisis 01media and audiences.

The framework 01 this group 01 communicators challenges views ot
popular culture as "mirror-imaqe" 01a nation which has underlined the l ield
01popularculturalstudies in North America.They have provided aconceptual
Iramework to analyze popular culture as a process, inwhich cultural texts are
defined as conflictive sites and audiences are seen as negotiatin the
ideological discourse 01 media (Fiske 1987; Carey 1988).

In the writings 01 this group, popular culture appears under vario us
definitions. The term seems charged with ambiguity both in terms of the
"institutions" it is associated with, and in the social and potitical dynamics it
is related too As early as 1973, C. Bigsby aimed to outline sorne kind of
theoretical boundary, identilying popular culture as an area 01 study within
mass communications. His article, "Approaches to Popular Cultures"
(1976), however, demonstrated predominant ambiguities. Popular culture
tended to lolk culture. Popular culture was also equated with attitudes and
values of subordinated groups . The fundamental characteris tic that
nevertheless remains in the various deñnítíons 01popular cultura, is that 01
its reproductibility, via its relationshíp to technology (Shiach 1986). T. Gitlin
(1982) approaches the study 01popular culture forms from a more historial
land dialectical view. Gitl in's analysis integrates the study of the political
economy of popular cultures and an examination 01 the dynamics 01cultural
knowledge . However, his attempt to deline the dynamics and boundaries 01
the "popular" tends to be affected lar the same ambiguity noted above . Gitlin
initially delines popular cultures as "torrns and occasions 01 symbolic
expression through which creators articulate meanings which are widely
valued ", but later defines it as "a system" through which the terms 01
hegemony are negotiated and affirmed. Popular culture is atso seen as an
institutional convergence 01 processes that absorb oppositional ideologies,
domesticate them, and represent a real site lar the expression 01 resistance
(Gitlin 1982).

Questions raised by these scholars about "reader", texts, and their
socially perceived meanings broadened the scope 01 traditional questions
about the media. As result an analysis 01the institutional and cultural context
in which media operate is introduced . The progression to a different
Iramewark emphasizes the importance 01media in relation to me societal
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eontext ralher than on isolated phenomenas and independent variables thal
are intrinsie in lunetionalist researeh.

Despite the broader Iramework this approaeh protesses, their studies
reproduce a historieal treatments embedded in lunetionalist paradigms.
Sueha tendeney is manilested in the way the "objeet 01sl udy" (Le. television,
rock muste, cinema, etc) has been analyzed. The objeet 01 study is
eonst ituted through an analysis 01 the laetors influeneing audienees cultural
competenees and dynamics 01 produetion,but without establishing historieal
inliuenees shaping the specíñc role 01 cultural Industries in North America ,
and the pereept ion that audienees have 01 the role 01 med ia. Geist's (1984)
statement eoneern ing the ahistorieal characteristlc 01 the artieles in the
Journal 01 Popular culture (more than hall 01 its articles were limiled to the
past 30 years), gives some key lor undertanding such a lendency.

"Certainly reeent Popular Culture is importan!. Yel I sense many 01us
sea no need to explore and seek understanding 01 the antecedents to
the modem phenomena. Perhaps we are too lnvolved in the culture
around us to look backward. Perhaps too many 01 us hava assumed,
errroneously, tbat the study 01 popular culture is limitad lo the modern
mass media"tl 7).

1.2. Latín american approaches

Mass media and Popular Culture researeh have been approaehed in
Latin Ameriea as separate lields. However, the study 01 the material and
symbolie eiements mediating audienee eonsumption 01 mass produets has
provided Latin American scholars with a new researeh lield that integ rates
and questions both researeh traditions. This seetion introduces researeh
trends in Latin Ameriea; anlyz ing their understnding 01 "the popular" and Ihe
role 01 mass media in Third World socíeties. It is my central eontention in this
seetion, to demonstrate that the eontinuity 01 Latin American researeh
trad ition is eonslrueted on two main ideas: 1) the democratizaeion 01
eommunieations and 2) the idea 01 social ehange. However, the same
researeh trad ilions have divergent views on what the "popular" and the
process 01 "massness' mean. As a resultthere has been different delinitions
01the role eommunieation in bringing about ehange and demoeratizaeion.

1.2.1 Developmenl and Modernlzallon

Although the eohes ion 01 an indigenous eommunieation seholarship
relates baek to the late 60's with the emergenee 01 dependeney Iheories, the
late 50's and earty 60's are crucial years in shaping a Latin Ameriean

17, Geist, 1984. 392.
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communication scholarship.ln the 1950's, Latin American governments Sé. •

"communication" as a strategic field to encourage stab ility , soc ial and
cultu ral homogenizat ion and the political evolution required lo r lheir nation ­
building (Monsivais 1978; Márquez de Melo 1981).

Media, part iculary radio and film, played a crucial role in the lormat ion 01
such a national identityby consolidatingacollective percept ion that integrated
the immense cultural and social diversity 01 these countri es into a unilied
fee ling 01 nation.ln these years, "populist states" (that claim to represent the
peop le) were preoccupied in creating a sense 01nation that would solve the
complexities that arose in the conditions 01ethnic and cultural heterogeneity
01 these countries and that would legitimize the populist state. Med ia were
conceived as the diffusion agents tor such a task. Through media, people
from small villages, remote areas,and urban dwellers experienced,a similar
idea ol"nation".Media, by presenting localceremonies, dances.ortradil ional
pract ices as common national heritage,mediated people's perception 01 'the
nation'. The communicalive intent 01 the State was to integrale a local sense
01community to a broader sense 01 political boundaries that the relormist
political discourse 01the populismo ''' 'actively promoted. Media were seen
by the state as an ideal vehicle lo create nationhood and to obta in political
legitimacy by promoling retormist ideas.Martín-Barbero (1989) cnaracter lzes
this transforming role 01media as,

The role which the massmediatrulyplayed in thatperiod rested in lheir
capacity10 make themselvesthe moulhpiecesofaninterpellation which
trom the time 01 populism onwards was converting the maSS8S into a
people and the people intoa nation;an interpellation that carne trom the
state, but which was only effective lo the extent that the masses
recognized in it sorne 01their mest baste demands and the presence of
their modas 01expresslon. 119)

However, this political role 01media was transformed in the 60s . In these
years, communication, and particulary technology, was thought to playa
distinct role in the modernization process of Latin American sociel ies

(Rogers 1989) . ''''

le From lhe 19305 lo the 19605. "populismo" was the predominanl polilical system in the region
(Presidenl VargasinBrazil,Cárdenas inMexico. Per ón inArgentina. RojasinColombia). Pcpuüst
statesattempted lo respond lo Ihe Iack 01 representativily 01 potcitat parnés andto tne increasing
gap -economic bul social- between local bourgeoisie and popular ctasses . The populisl state
conceived itself as a releree and truly representeüve 01people mterests. For an etabcraüon on
this lssue see Deseo (1981); M érquez de Meto (1981); Martín-Barbero (197).

19 J. Martín-Barbero. 1989.455.

ro The theory 01 modernization argues lor the updating of structures or practices considered
"arcnac". Viewed schematically. modernization theory lunctions on the principie of opposing
concepts. encompassingtne broadest application 01 thedualistanthropological andsocoioqcer
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The ideals lor modernization were materialized in proposals 01economic,
social and cultu ral development. Development was conceived as the
promotion 01 centralized planning and the implementation 01 a capital­
intensive heavy industrialization that would be based on energy -driven
imported technologies (Rogers 1989). Modernization, understood as
econom ic growth through capital intensive industries and the improving 01
standards 01 living, was seen as the model thatwould make underdeveloped
nations "developed": urbanized, educated and closer to economic models
and lile styles 01a North (Jacobson 1989; Rathgeber 1989).The 1960s were
denomiated the 'development decade' tor the United Nations Agencies
(McAnany 1989). In the launching 01 development programs to the Third
World Countries , the idea 01 development as a "linear path along which all
countries travel" was a dominate one (Schwarz and Jaramillo 1986:61). (21)

The presence 01 United States in Latin American countries was then
strongly telt. The North leared the development 01 leftist movements in the
region. The North was as well obsessed with infiuence 01 commu nism
through the region, which gained ascendency in the region after the victory
01 the Cuban revolution. Fears and obsessions were counterbalanced with
large Development campaigns (Shwarz and Jaramiilo 1986; McAna ny
1989a). National governments, international development agencies, the
United States progrom 01the "Alliance lor Progress" (1963) , and the World
Bank promoted expensive development programs in the areas 01 housing,
community development, and techonlogy diHusion.

In the Development approach 01 the 60s, mass media played a unilateral
role as a means 01communication lrom governments to people ,and lorm the
deveiopment programs to their targets. In particular, the role 01 the media
was conceived in terms 01 the dissemination 01 technologies , lifestyles and
behaviours, and as contributors to the alleviation 01 the regions socio­
econom ic problems caused by the so-called "underdevelopment" 01 the
region (Jacobson 1989; McAnany 1989). Communication was thought to
have a central role in rapidly modernizing altitudes.The Iramework 01 North
American scholars was adopted and applied to National communication

lraditions 01 establishing amecharnsmofchangethroughculturaldiffusion.Theapplicalion 01 this
theory lo the Latin American reality anempted lo promete developmenl, the wel tare 01 the
community and its homogenization through the introduction of technological innovation and
extemat modele 01 industrialization and control 01 urbanizalian.

2 1 In 1959 the govemment01 Ecuador, UNESCO and me Central University 01 Ecuador creeted
CIES PAl [Inlernational Centre fer Advanced Communicalion Studíes lar Latin Amanea ] which
was the ñrst academic centre inLatín Americaloprovide joumalislicandcommunicationdegrees
al anadvanced level. In the 60s. the centrebroughtU.S.scholars suchasRogers,Ber lo and Nixo.
Theteaching 01 thesedeveropmentcommunicationscholarsandIheresearchcarriedoutbyNorth
Amerieans on the regions constituted the predominant schclar influence during these years
(Gcmez-Palacio and Jara 1989).
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campaigns that were oriented to change altitudes, promote literacy and
facilitate urban adaptation. The widespread view was that media would
diffuse information from the centre to the periphery, and would promote
modern images 01 succes and adaptation . Such diffussion would help to
change social altitudes and motivations needed for the economic and
technological change . More particularly , the desire lor social mobility would
come after media exposure (Jacobson 1989). (22)

In the "developmentalism" apporach, modemization was conceived as
cultural diffusion and the imposition of a set 01 cultural values that rejected
traditional ones (Servaes 1989). These assumptions underlined conceptions
of "the popular" as backward and resistant to change. From an ethnocentric
stance, these views considered that the major obstacles to change were
inherently cultural (Diaz Bordenave 1974; Atwood 1986; Beltrán 1976;
Servaes 1979). Freire (1970) refers to the "messianic" notion inherent in the
1960s development programs as,

unwell andrequire "medicine"-whereas in fact their"aliment"isthewish
lo speak up and participale. Each lime Ihe people lry lo express
themeselves freely andtoact, it is a sign that they continua tobe iII and
thus need more medicine. In this strange intepretation 01 democracy,
health is synonymous with popular silence and inaction , (23)

Butthis economicand socialdevelopmentphilosophywassoonquestioned
by the failure in the 1970s 01 most the "Alliance lor Progress " projects. The
promised economic aid was never completely delivered , as the numerous
plans and reforms designed to create national planning systems and modify
rural , fiscal and administrative structures were never achieved (Agudelo­
Villa 1966; Schwarz and Jaramillo 1986). Ironically, altempts at controlling
community organization had never been minimally achieved. The strength
and autonomy of social movements in those years defied any initiative to
control them. At the same time, strong criticisms 01 the technocratic
orientation of the programs, their hidden imperalistic agenda, and their
lailures lo consider the specific socío-econornlc reality 01 the region were
raised from within the region. Then main promoters of this crilical stream
were a group 01 sociologists, demographers and economists best know as
Dependency Theorists.

1.2.2 Dependency and Cultural Imperiallsm

Dependency Theories explained the presence 01 social inequalities as
the product 01 international economic relalions sustaining an imperialistic

Z2_The masl jnñuential wereLamer(Thepassing ofTraditional Society, 1985), Rogers (Diffusion
01 lnnovañons. 1962) and Pye (Communication and Polítical Deveopment, 1963).

23 Freira, 1970 .
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power, socto-economíc dependency, and unequal economic distribut ion.''''
Lat in Ame rican countries suffered Irom the dependent nature 01 their
economics, and social systems, manilestaed in problems such as the lack
01control 01 intemal urbanization processes, the inadequacy 01 housing
services , and the scarcity 01 collective services. Dependency theories
criticized the Developmentalist view 01 Latin Ame rican countries as living in
an underdeve loped stage 01capitalism. Underdevelopment was rather seen
as the result 01external imperialistic lorces, that had an "internal expression"
in the social practices 01 local classes which enlorced loreign values and
interests (Schwarz & Jaramillo 1986; Cancl ini 1989).

At the level 01 communication. Dependency Theories emphasized links
between national TV and radio broadcasting sytems with the Transnational
American Corporation (TNCs). Communicat ion was viewed as a central
element in tha American economic and political agencia, and as a strateg ic
means to enhance cultu ral imperialislic ideology. U.S. Imperialism was
conceived as a new economic and cultural colonialism . Communication
scholars engaged in research projets that aimed to demonstrate the
characterol such "penetration":origins01 intemational investments,enterprise
ownership and hidden ideological agendas.

The theme 01 cultural imperialism has been recurrent in Latin American
communication research since the early 1970s. Amo ng other scholars, the
work 01 Mattelar! in Chile during the social ist govermment 01 Salvador
Allende. Pasquali in Venezuela and Veron in Argentina representad the
theoretical and pragmatic approach 01 the time. '''''

According to Cultural imperialism theories,mass media werecommodities
that have becameletishes inmodern societies (Mattelar!, 1975). Media were

2~ The ñrst outlineo, a Oependencytheory ts founded in tne writings 01 Paul Baran The Polítical
EconomyofGrowthandAndre GunderFrankCapitalismandUnderdevelopmentinLatínAmarica.
A basic stance 01 their lheories was that underdevelopment was the opposite eonsequence o,
development and tbet the relations characterizing wor1d systems were tha! 01 'metropolies­
satelnts'. InLatín Amanea thewcrks o, A.QuiianO -Redefinición de la Dependenciay procesode
MarginalizaciónenAmérica Latina-. the ECLAgroup andE.Laclau(1971)applied(haseprincipIes
lo stress that the ennre history 01Latín Amarica since the ronques! had been or a dependen!
process. Sea Morsa (1971).

25 Sea A. Pasquali Comunicación y Cultura de Masas (Pasquali 1976) which isconcemed with
lhe influence of mass media in the "massification" 01society and the extermínation 01 social
communication andcultures.The wol1( 01E. Veron Conducta, Estructuray Comunicación(1963)
analyzes the latera meaning and ideological operation of communication messges and the
ideological funcñon of mass media in shaping peoples' consciousness. Works of A. Manelart
Agresióndesdeelespacio(Mexico:SigloXXI, 1975) andDorfmanand Manelart To read Donald's
Duck (Mexico: Siglo XXI, 1987) analyze, Irom a marxis t Iramewor1<, the lelish cha rac ter 01
communication media, and the North American cultural lmpenausm by means 01TV programs,
comics ene books. A review inEnglishonthese authors isloundin SchwarzandJarami1lo (1986).
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viewed as potential tools 01 ideological manipulation, having a hidden but
persuasive power in inlluencing audiences. The imperialistic transnational
character 01 United States corporations in the Latin American scene
represented then a dominant theme 01a reseach direction (Schwarz and
Jaramillo 1986; McAnnay 1986, 1989b). This research locused on revealing
mechanisms 01 ideological domination, and on the study olcultural industries
and products such as advertising, cartoons and marketing (Dorfman and
Maltelart 1972). Ata more pract ical level the diffusion 01 research results was
a uselul means to demystify mass media ideological tools.

Dependencytheories have a critical valuewithin Latin American research
tradition.Dependencyscholars were the l irstgroup promoting an indigenous
perspective that open ly rejected North American modernizat ion and
functionalist perspectives. However , their view 01 econom ic and cultural
imperialism as phenomenon penetrating all levels 01 soc iety reduced any
popular man ilestation to a dependent act. From a Dependency point 01 view,
the cultural expression 01 the popular classes was an alienated expression .
A "Franklurt school" view 01 the "people" as "cultural-dopes" dominated their
analysis, as it altempted to raise the consciousness 01 the people. The
approach lailed to recognize the weight 01 cultural differences in shaping
social, economic an communication relation. An excesive emphasis 01
adaptation and resistance by which Latin American popular classes
experience and perceive their position in society. As García- Cancl ini
alli rms.

In the 60s and until Ithe mid 70s, analysis 01 culture consisted 01
describing strategies 01 domination. Whether the issue was lo study
Marxism,orto renovare itwilhstructuralismandlaterwithsemiotics, the
objectives were not scientificbut focuson uncovering the machinations
01 power and its manipulations 01consciousness as a manner in which
toexplain why"the masses"didnot behave withtherevolutionaryenergy
that corresponded to thei r historieal interests. (26)

Within the Developmentalist view, the term "people" preserved the
negative connotation inherent inmodernization approaches which associated
the traditional with resistance to change ; by aligning tne term "people" to the
language 01 Dependency: passity and alienation. "The popular" evoked a
revolutionary essence delining any social actor, practice or process which
demonstrated political awareness ."Cultura popular" became a revolutionary
ideal, an abstract reality , tnat would be materialized through an educative
process 01consciousness raising and the establishment 01a newsociety.As
Subercasaux (1968) states, the cultural imperialist del inition 01"the popu lar"
conveyed a reductionist and "political lecture ofthe popular" that stresed "the

2t N. Garcta-Canclmi 1987, 2.
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popular" as an abstract ideal but den ied it as a daily cultural expression 01
the people.

For García·Canclini (1988), Oependency views 01 culture were restricted
to narrow descriptions 01 strategies 01 domination . Most Oependency
research unveiled power strategies and manipulations 01 people's
consciousness, but an extreme concentration on dominant strategies
disregarded the way people percaive messages and the audiences' use 01
dominant messages. It was assumed that people as consumers would
accept pass ively the dominant proposals and become obedient executors 01
the induced practices. This view olcommunication processes implied a view
01 communication as an all-powerful producer 01 effects. 27 García-Canclini
lurlher includes a crit icism 01 a "Iheological" idea 01 power that did not
acknowledge lhe existenca 01 any autonomy inpopularcultures.A"deductivisr
methodology was embedded in a onesided , latalistic perspect ive which
viewed any social problem as a direct consequence 01 outside torces
(Martínez 1983; Simpson 1986: McAnany 1986, Martín Barbero 1987)

1.2.3 Alternativa Communlcalion

The emergence 01 an idenlifiable latin American body 01 communication
thought and the development 01 original comm unication experiences
(Comunicación Popular) are sorne 01 the expressions 01 the very active
period 01 the 1970s. Marxist and Neo-marxist theories inlluenced the work
01 a large number 01 scholars and pract itioners in the region. The period was
characterized by a growing socio-political awareness among most scho lars
and a concern with making social science research a contribution to social
praxis.

Alternative communication scholars agreed with cultural imperialist
approaches in terrns 01 the premise 01 latin American dependency Irom
transnational economicand cultural systems,but they criticized the excessive
emphasis 01 the Cultural Imperial ist approach on the power 01 external
lorces. The Cultural imperialist understanding 01 external domination as
unilaterally imposed in one nation, could notadequately explain international
power relations. The development 01 industrial, technological, linancial and
cultural systems was rather the result 01 a complex transnational net 01
economic and ideological structures. The economic and ideological
dependency 01 latin American countries was manilested in the transnational
structure 01 mass media and in the ideological rol assumed by the media. In
order to counteract such views, an indigenous communication theory and
practice based on liberation, not liberalism, and participation 01 all sectors 01
soc iety, needed to be developed.

27. Thesame viewo,communication thalhasinfluenced functionalisland criticaltheoryapproaches.
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New methods 01 communication research were conceived upon the
premise 01a commitment between theory and the practice 01 liberation. Both
the theoretical production and the communicative experiences carried out
under these premises were characterized as alternative commun ication
processes.

Two main concerns were presented in the research agenda 01 alternative
communication scholars: the democratization 01 commun ication structures
lor the establishment 01 a new international order 01 inlormation and
communication; and second, the experimentation with new democratic
means lor popular communication that would assist popular c1asses in thei r
social struggles and liberation trorn economic and class oppression .

a, Democrat lzat lon 01 communlcallon

As a point 01 departure, Latin American scholars analyzed the effect 01
transnational corporations on Latin American communication systems,
part icularly the unlairness 01 national and international information and
communication orders (McAnany 1966; simpson 1966). Communication
processes were suffering the consequences 01 poñtícal coerc ion, capitalist
economic interests and cultural industries monopoly. Changes in the
international inlormation and communication order had to be introduced to
guaranteedemocratic,horizontalcommunicationand inlormation exchange.

With support 01 Unesco (1976), 1'" commun ication scholars lobbied lor
the creation 01national communication policies, lor the promotion 01 local
news agencies and the pooling 01 resources among news agencies 01 non­
aligned countries (Beltrán 1976a; lox de Cardona, 1976; Muñizaga and
Rivera 1963; Canclin, 1966). The views expressed in the MBride report,
regarding access, exchange 01 inlormation, change 01 perspective and
recipocity were accepted and implemented through actions such as the
creation01 the "Agencia LatinoamericanadeServicios Inlormativos" (ALASEl)
[Lat in American Feature News Services) and the Intergovernmental
Inlormation Service (ASIN). LatinAmericans,however,emphas ized that the
democratization 01 Inlarmation would not succeed without a democratizat ion
01 societies. In this sense, the democratization views contained in the
McBride report would never be reached il systems 01 political repression,
censorship , and coercion 01 expression were prevatent. Latin American
argued that in order to achieve the desired levels 01 Democratization,

n In 1970, the SVI General Conlerence of UNESCO decided lo involve the institution in me
formulation of natonat pelees 01 mass media. In July 1976, representatrves o, twenty Latín
American and Caribbango....ernments met todiscuss issues ofNational Communication Poücies
and to identify probems in its nationatmedia systems. For an overview 01media pticies in Latin
America see the collection of essays editad by E. Fax (1988).
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communicalion activilies would have lo be implemented wilhin Ihosespheres
01 society where the control 01 inlormation vests with Ihe people and their
organizalions. They emphasized that inlormation and communication were
not sepárate Irom Ihe global social contsxt and that their democralizalion
was part 01 the slruggle against hegemonic classes (Roncagliolo 1982;
Kaplún 1983).

Parallel to Ihe concerns lor a new international inlormalion and
communicalion order and the estabtishinq 01 nalional policies, !hese scholars
critized Developrnenlalisl assumplionsolIhe polilical and economicneutralily
implied in lechnology Iranslers to the third World . They were concemed wilh
the ideological irnplications (economic,bul mainly social) 01 !his Iransler.
Research in this area measured the impacl 01 Ihese lechologies. Research
was also carried out on the ideological contenl 01 news, !he US presence in
Latin American advertising, Ilows 01 TV programs and !he mecanisms 01
manipulation involved in informative syslems (Simpson 1986; Schwartz and
Jaramillo 1986) .

,
Since the 1970s, "transnationalization" has been Ihe central concepl

applied by alternalive communication scholars in describing Ihe actual
phase 01 capltalist economy. Capitalism, in order lo promete a
Iransnationalization 01 the economy, has regarded culture as stralegic Iield.
In particular, communication lechnologies are seen as Ihe syslem lacililating
cultural expansiono Communication technologies, lurthermore, represenl
the main transnationalization agents 01 a political model in which the
boundaries 01 the .nanonar and Ihe state are becoming increasingly blurred
(Roncagliolo 1985; García-Canciini 1988, Martín-Barbero 1988) .

The analysis 01 the transnalional character 01 economic, cultural and
communication systerns is undoubtedly a contribulion. The concept 01
transnationalization has not only helped to understand the economic and
polilical role 01 local/nalional elites -that is, how benelits and decisions ofthe
transnational systerns concentrate on the metropolitan elites- but also the
complexities 01 international power relations.

The view 01 Hegemony that has emerged lrom this approach stresses
retatíons 01 'transaction' among hegemonic and subordinated groups.
Hegemony, in this view, is not the direct imposition 01 a culture, but rather
the resemanlization 01 peoples knowledge in order to subordinate it to a
transnational system . The interest 01 commercial and government media to
promote Ihe broadcasting 01 'indigenous' or 'peasant' iconography, music or
popular religious practices are rooted in Ihis view; a path towards
homogenization that denies thecultural pluralism 01 LatinAmerican societies.
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b, Popular communicalion

This second concern 01 Latin American cornmunication research looks at
democratic alternatives 01 cornmunication lor lower-status groups. Popular
communication research originated outside of social scientilic sholarshíp,
andwas developed by social activists and intellectuals involved in processes
01 "popular education" and communication lor social change. Consequently,
research objectives and themes were delined according to the evolution 01
the political and practical needs 01 educative and communicative experiences,
rather than according to academic work . The Iramework adopted by
researchers and practitioners relied on the educational ideas 01 Paulo Freire
and Ivan lIIich on "education for liberation". The methodological Iramework
01 communicators such as Mario Kaplún (1983), Allredo Paiva (1983), Javier
Esteinou (1981), was applied to experiences 01 "comunicación popular"
which encouraged the non-prolessional use,ownership and control 01 media
lor the benelil 01 powerless groups (White 1987).(29) It viewed the research
result as knowledge that would leed sociai practice and contribute to social
change was lundamental to these approaches. The researcher was a
lacilitator in people's learning processes and a committed intellectual who
encouraged peopte's understanding 01 their material and social reality, and
educational and communicative alternatives.

Popular communication practicioners and scholars argued that
communication processes based on an educational approach lead to
alternativa communication systems. Alternativa communication was defined
wilhin this Iramework as,

"Altemative communication is part 01 a soclo-poññcal praxis 01 social
transtorrnation ; consequently (...), these forms 01 communication are
predetermined frcm outside the communicative lield. They are found
within the framewark 01 a political project that produces them as
instrument and exp ressi on 01 its develpment.(JO)"

Sorne common characteristics delining this communicative approach
are:

a) Popular communication processes are democratic and participatory
processes commilted to social organization and mobilization. The goal is

29 Attempts al reviewing the underlying assumpli ons as well as the strengths and limitati ons of
practica! experiences in "Comunicación Popular" have been generall y limited to individual
counlries . See tor example Peirano (1985) in Ihe case 01Peru. and Rodriguez (1988) ter the
Colombian case. The magazin CHASQUE, edited in Ecuador by ciespal. has ateadüy published
experiences and research findings from the region . A more holistic attempt lo characterize
"comunicación popular" in the region ís founded in White (1987, a, il).

JO. M. Mata, 1983, 34.
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to promote processes 01 consciousness raising and the people's active
involvement in their soc ial adn economic liberation,

b) Popularcommunication approaches questioned the powerposition olthe
sender in traditional communication models -as the one controll ing the
technological expertise and the message to be fransmítted.The alternative
model consisted 01 an horizontal process 01 shared-messages,circularity
01 communication,and feed-bac k,Horizontal communication was achieved
by the interactive use 01 media and by involving the peop le in the
prod uction 01 their own communicative messages. The use 01 small
format media (bulletins, newspaper~, cardboard, slides, loudspeakers)
and educational radioat !he local level (barrios populares , rural areas and
unions) represented !he comm unicative altematives to traditionaleducative
processes and one -way media (Reyes Matta 1981; Paiva 1983; Peirano
1985).

c) Communication practices were characterized as "oppositional" to the
dominant communication system, playing roles 01 "counter-inlormation"
"non-formal education" "conscious-raising" "contributors to mobilization"
and "empowermenl" .

The most common themes 01research covered topics such as popular
press or workers newspapers, smalHormat media, indigenous or peasant
radio stations, altemative experiences in technology use, indigenous
knowledge and traditional communication systems. Peirano (1985) and
Martínez (1983) note the difficulties in implementing appropriate research
methods and in communicating research resuils 01 these experiences.
Alternative communication research was challenged, in its assumptions and
methods, by its rejection to app ly "positivisl" research methods, and by the
lack 01 minimal methodological guidelines 01 the marxist Iramework adopted.
A large amount a bibliography was nevertheless produced and pub lished in
pol itical orunion magazines. ltemphasized the political potent ial 01particular
lorms 01 expression and their capabilities to reinlorce a culture 01res istance.

Popular culture was not a current theme 01this research but was rather
seen as a politica l objective oto be constructed through political labour
(Shiach 1986). Sunkel (1984) argues that this view reduce "the popu lar" and
replaced the popular language lor a language about "the popular".
consequentiy with this view 01 "the popular", alternative communicative
expressions (programs, plays, bulletins, music) represented soc iety as
contradictory locus -01 class struggles- and "the popular" as the political
"vanguard" (proletarians and peasants) (Sunkel 1984 ; shiach 1986). The
"popular" was conl ined to a lew actors and to a lew spaces (e. g. the union,
!he st rike , the manilestation). Everyday cultural expressions with no explicit
"pol itical" direction were excluded Irom the discourse about the "popular".
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These expressions were integrated in a discourse about alienation and
consciousness raising.

With the consolidation of a regional theoretical and political position in
malters 01 communication and cultural polic ies, dynamic and progressive
schoois 01 thought gained leadership. Their advocacy lor the lormulation of
national communicationpolicies that integrated asocial view and aprogressive
vision was no doubt a valuab le step towards the democratization of
communications in the region (Reyes Malta 1981; 1986). Although alternative
communication approaches have seen the present organization of cultural
industries and the structure 01 the mass media as projects opposed to
alternative communication, they have also perceived media as occasional
allies in the strugglesol subordinate groups and spaces that could eventually
recovere for the benefit 01the majority. Research on this theme is not very
prolific, because the issue is seen more as a point in a political agenda rather
than as a research topic.

During the 19605 and 19705 alternative communication was the
predominant approachamong communication practitionersand researchers.
Marques de Melo has stressed the value of the practical connection of its
research methods and the research potential of tne conceptual apparatus.
However, the author argues, that the "politicization 01 communication
research" has created a reluctance among North American and european
researchers in adopting íts guiding assumptions. De Melo's point is debated
by McAnany and Atwood (1986) who argue that the practícal and commilted
orientation of Latin American communication research is what represents
one 01 its more important lessons for North American scholars.

1.2.4 Crisis 01 Representation and Culture

The late 70s and beginning ot the 80s were, in Latin America, years 01 a
total reassessment 01 the paradigms and guiding ideasconducting academic
research and political praxis. The impact of political repression and the
horrors 01dictatorship suHeredby many countries, the lailures 01 most 01 the
democrat ic and alternat ive proposals in providing concrete solutions to the
deterioration 01 the living cond icions of the middle and poor classes , the
economic crisis and break-down 01 national economies, the inability 01
governments,parties and organized groúps toacknowledg and give response
to the emergence of new social movements, all diagnosed the exhaustion 01
discourses (political and scientific) about "lhe popular". A crisis 01 models,
in part icular mode ls 01 econom ic, social and political alternatives was felt in
the region. Garcia Canclin (1988) has clearly demonstrated how the crisis
aHected both rightist and lellist political discourses, and their cultural and
political agendas.
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Among them, stand out lhe breakup of: a) conceplionsot culturalpolicy
promotedbyaristoeralicoligarchies(thebiologis-teluric conception) lhat
promoted folklore and conceived the popular as colleclion of nalural
essences (e. g. the race); b) slatisl conceptions promoled by populism
in which the popular ts embodied in the statestructure; e) conceptions
01"nacionalismoacuartelado"[nationalisrndefinedbya militarymentality]
derive trom the "doctrine 01 national security" and, last, 01 conceptions
ofthepopularcontained ¡nthemoreglobalstrategyofmarketunification.C31}

Political and theoretical discourses assoc iated lhe "popular" to an
homogeneous essence absent of conñíct. The ' popular' was defined either
as museum object, or as revolutionary essence. The crisis of the late 19705
revea led the exhaustion 01 these discourse. The weight 01 Latin American
economic and political changes could not be explained bythese Iinearviews.
Part icularly, these views were cha llenged by the rise 01 a variety 01 new
social movements which actors were women 's, youth expressing social and
generational protest, homosexuals, the basic christian communities , urban
dwellers and progressive journalist which, recreating ways 01 struggle and
spaces of political action, opened a new arena of political action which is
large ly cultural and is rooted in eyeryday concerns and experiences 01
oppression (Biernatzki and White 1987:2).""

In the communication l ield, the crisis of theoretical models revealed the
incapability of research paradigms lo give aecount 01 the dynamics of
reception, and the communical ive practices 01 lhe popular clases. The
widespread development 01alternative media, popu lar radio, video, popular
theatre lor community mobilization was demonstrating the independent
capacity ofpopularclasses lorcultural creativityand resislance to transnational
culture. However,questions are still being raised by schoíars and practitioners
as to the basic assumptions and practical guidelinesapplied in the lramework
01 alternative communicalion. In a total reexamination of taken-tor-qranted
truths about the popular, "cuitura popular" emerged as a lheoretical and
polil ical place loconduct this questioning.The challenge lor"cuttura popular"
studies, is to: 1) explore new theoretical, melhodological , and political
alternatives that give account 01 the complexity and diversity 01 Latin
America socia l formations, and 2) to explain the ways in which Latin

31, G. Sunke l, 1984 . 15.

32 Thetheme 01newSocialMovements has becomeol central importanceinlatinAmerican Social
Sciences. aswell as, in the educativa andpoIitJcaI practica.Anempsl lo conceptualize thesenew
movements haya stressed: 1) the socio-culturar roo energizing these movements -instead 01 a
political one; 2) their poIitical independence -ftom both left and right-; and 3) the socio-cultural
drversityoftheirmembershipandamanees.SeeT.EversandC.Muller-Planlenberg. Moviml9lltos
barriales y estado: Luchas en la esfera de la reproducción en America Latina (Bogotá, Cinep,
1983) and T. Evers, "ldentldad: la faz oculta de los nuevos movimientos sociales en America
Latina" (Procesos y Políticas Sociales, 24, 1986: 7-24).
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American popular classes experience their relatíons with !he social aOO
political context, particularly their experiences 01 consumption. The !hird
section 01this chapter will attempt to more lully develop!he central poinls 01
this approach.

1.3. NORTH AMERICAN ANO LATIN AMERICAN RESEARCH
TRADlTIONS: What is the Oifference?

The large differences between the historical and political research
tradition in Latin American, and the pragmatic and ' optimistic" research
perspective 01 North America are clear at !his poin!. E. McAnany's (1989)
comparison 01 the research traditions in the study 01television in !he two
regions, has provided an excellent and pioneer analysis 01 the reasons and
lactors which explain why North American and Latin American discourses
differ so radically.

Latin American reaserch traditions since the 19605 have been very
critical 01 the organization 01 cultural industries and especially 01 !he mass
media. The U. S. research tradition, on the other hand , has been highly
influenc9d by the optimism 01 liberal pluralism thought and the view 01 media
as mirror-images 01 the Nation. Additionally, U.S. research has been
constrained by delining the research subject according to lts marketpotential
ra!her!han ils epistemological relevance. The orientation 01 Latin American
research has been appropriately understood by Halloran (1981) as a critique
01 !he Iack 01 relevance in research topiescharacteristic01U.S.communication
research, but also as a critique 01 the basic assumptions 01 a dominant
lunctIonalist model. H. Newcombe has recalled an American phrasing 01 this
contrast; "!he American tradition has been one 01 laith while that 01 Latin
American one 01 suspicion" (Newcombe in McAnany 1989:12).

Thla chapter has highlighted the influence that historical, economic and
regionaJ lactors play in del ining the role 01mass media in 5OCiety. It has been
argued!hat!he shaping 01 two contrasting discourses about"!he popular",
is effacted by two lactors: First, by the way in which cultural industries, and
In specIfic media, have operated in each society, aOO second, by !he
perceptlon !hat the members 01each society have had about !he role 01
media.

Two o!her points have been highlighted by this review. The first point
eoncems the contributions 01 Latin American research in analyzing
Intemational and national communication orders, cultural industries aOO
local cultures in a historical and socio-political contexto Such historical
Iramework is missed in North America communication research ,
contemporary research on popular culture included. A difference !hat will
become evident in the discourses about "lhe popular": in Latin America, "lhe

183



PILARRIAÑO

popular" is perceived as a historical matrix, while in North America "the
popular" is assocíatad with widespread consumption and mass media.

Latin American analysis is socio-nistorlca! and looks at audiences Irom
that view.The cultural competence "3) 01 audiences to critically look at media
discourses is seen as determined by the broader socio-cu ltural, economical
and political history 01 the country 01 the region. Such analysis in U.S. tends
to be based on the context 01 individuals .

The second point highlighted in thls review involves diflerences in
analyzing macro processes (e.g. the media), in particular, the differentlocus
01 study. The Latin American locus on inequalities 01 power, economics and
recently on cultura contrast with the U.S. which tend to locus more narrowly
on the media and their central rol as articulators 01 society. While the
discourse 01 LatinAmericans has developedasa response to the transnational
threaton theirnational cultures and economies,U.S.discoursehas responded
to an urgency in legitimating its political and economical position in the
transnational system . In conclus ion. while the altempt to link goals 01 the
research to a concern lorsocialchange reveals the pract ical elementguiding
Latin American research, it also reveals one 01 the centra l issues missing in
North America dominant research traditions.

Looking at the roots 01 these contrasting discourses McAnany (1989)
argues the appropriateness 01 cultural explanations.

Itis, howevernot enough tosayina more anthropological sense thatthe
twocultures simply"see" television ina dltterent cultural prtsm --although
thera is certain intuitiva rightness in the observation. Rather cne could
argue that thera ís a base in everyday life experience that finds
televlsion's meaning quite different in the twe cultures.(34)

Besides cultural explanations, McAnnay notices the different intellectual
traditions that have influenced research in each regions. That is, that
Marxism in Latin American effected the mainstream 01 communication
research during the 1970s and 1980s. In the U.S. , Functionalism has
permeated the different research traditions. Lastly, there are the economic
and political lactors 01 the evolution and role 01 cultura l industries in each
region and the ways in which research traditions have chosen to become
critical 01 such roles or to accept them by developing explanatory and
luctional Irameworks.

n Cultural Competences: tne critical understanding 01media text andoftheconventionsby which
texts areconstruted.

34 . McAnany 1984, 14.
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1.4. POPULAR CULTURE: A Framework for Analys is

Popular cultu re represents in Latin America a Iramework tor the analysis
01 the historical perculiarities and socio-cultural plura lity 01 these societies.
Socio-economic translormations atthe beginning 01thecenturyand processes
01 constructing national identities did not result in the total destruction 01
popular cultures. Oespite the subordination popular classes experienced, a
popular history evolved out 01 this succession 01 continuos expropriations
and dominations. Popular history evolves as a positive underground and
silent process, re-ereating people's ways 01lile, and symbolizing peoples'
own modes 01 expression and struggle (Vargas and Riaño 1984) . In this
Iramework, "lhe popular", is del ined by its historical and soc ial origin as a
peoples' grassroots culture and "lhe peop le"as the majorityol the population
which is excluded Irom economic, political and social benef its 01a society.

Mestizaje and Confllct.

Lat in American scholars have criticized the reductionist approach 01
essential ist, romantic and exclusivist views 01 popular culture, insisting that
"lhe popular" shou ld be approached as a hetereogenous, dynamic and
conflictive cultural matrix. In the case 01Latin American , this cultural matrix
is ground ed in a history 01colonization in which, despite the destruction 01
politicaland socialstructuresol indigenouspopulations,indigenousknowledge
and cultural lorms could not be completely exterminated (Monsivais 1978;
García-Canclini 1985; Martín -Barbero 1987). The peculiarities 01 colonial
history in the region have accernuated ethic and cultural lusions . "Mestizaje"
represents the delining element 01 this popular cultural expression but aiso
the keydevice lorsocial, economic and symbolic interaction 01 Lat in America
societies (Martín·Barbero 1988).'351This lusion, however, has not dissolved
indigenous and local cultures into a unil ied "mestizo" culture. "Mestizaje" in
!he Lat in American context represents not just cultural blending, but the
creation 01a new identity, "lhe mestizo identity", that is continuously and
sectorially recreated with new lusions (the rural and the urban, the massive
and the popular, the ethnic and the new social actors).

"In th ís way. a new map is tracad: the survival of ethnic groups as an
inlegralpart01 capilalisticslructuresbutproducing at lhe sametimeand
intheirtuma cultural truth whichis not consumad In these structures.(36)"

:J$.Overthe time"mestizo"hascomelosignifythe.mixed'population.produetofmanygenerations
01inter-mamaqe (indigenous. spantsh. b1ack). "Mestizaje"recallstheprocessot cultural lusions
that charaeterizes anyLatín American cultural expressk>n.

JS. Jesús. Martín 1989: 21.
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Pluralityand "impurity"areotherelementsthat Latin Americansscholars
have applied in approaching the curious mixture 01 cultural backgrounds
(indigenous, rural, black, spanish and so on) and systems 01 values
contained in, lor example, the culturalpractices01 peorurban dwellers. The
various cultural practices 01 street youth 01 the barrios populares 01 Bogota
that are described in \his thesis iIIustrate the dynamic 01 such mestizaje.

II "mestizaje" represents the essence 01 Popular cultural composttíon, ij

is subordination which defines popular classes posltion with respect to \he
dominantsystem.Garcia-Canclin'sdefinition01 popularculturesby a theory
01 social reproduction develops \his idea. The maintenance 01 Popular
cultures in \hecapitalistsystemisseenbyGarcia-Cancüniasaconsequence
01:

a) the unequal appropriation 01 economic and cultural goods on \he par! 01
differentclasses,ethicandsocialgroupsinproductionandconsumption;

b) \he characteristic elaboratíon 01 their conditions 01 life and \he speci!ic
satislaction 01 their needs;

c) the conflictual interaction01 the popular and hegemonic classes lor \he
appropriation 01 goodsand the exchangesthat counterbalanceconflicts
and renew interactions (García-Canclini 1988: 484).

In conclusion, the presence01 popularcultures in the capitalist system is
explainedby thelunctionalandadaptivenature01 popularculturalpractices,
and, by the maintenance 01 popular social context that lunction outside
dominant "Iogic". Neighborhood survival networks in the barrios populares
01 Latin America are an example 01 the dynamicand adaptive character 01
Popular Cultures. Neighborly relations have preserved rural val~ and
traditions01 solidarity, reciprocity, moralobligations, lor examplesysteme01
"fiado" [system 01 ínterest-tree credit bases on trust and bargaining] bu!
adapting them to the urban ambience. The barrio popular, as social and
cultural space, has become the basíc regulating context lor all such trust
relations, constitutinga multitude01 small lavours relatedto daily cash, lood
and security that make up these mutual-help networks. Inlormal social
relations exhibit a multifunctional character which satisfies \he people's
reproductive and survival needs. These relations promote integration into
the systembytheircontributiontothe reproductiono, thework 'orce,bu1also
cornprísehorizontalrelations01 solidarity,providinganarea in whichcultural
re-elaborations are possible (Vargas and Riaño, 1984; Vargas 1985).(37)

:17. Research on the symbolic and economic strategies 01 survivaJ 01 the urban peor in Latin
American ls a theme 01great interest in cultural studiesin Latin America. Anatysis of domestic
cyclesand processes stresses on the wayspeople adapt te economic changes and in the use
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Butlhecultural re-elaborations exist underconllict. Social translormations
01 productive and power relations deactivate and appropriate popular
cultural practices, traditions, and ways 01 lile . The dominant "Iogic" 01
appropriating popular expressions and deactivating traditional systems
deline the conflictive context in which "lhe popular" is expressed. but
appropriation isnot onlyan element characterizing theprocess 01 deactivating
the popular. The cultural dynamic 01 subordinated groups is shaped in an
active process 01 appropriations and reappropriations 01 dominant proposals.
The re-appropriating 01 symbols and practices are all redefinitions taking
place within a dialectical process 01 struggle , seduction, containment and
resistance .

The structuring principie 01 "lhe popular" relies on this dynamic 01
tensions and prcposltions. As Carlos Monsivais (1984) states, the popular
is "lhat which can not avoid being just that, what is constituted by exclusion
and under oppression (...)". S. Hall's (1981) discussion on "tha popular"
emphasizes these dialectical tensions and opposing relations as defining
principies 01 popular cultures; a dynamic 01 opposltlons structures the
domain 01 culture into the 'popular' and the .non-popular'.

Statlc Socletles?

One 01 the underlying assumptions 01 dominant approaches to the
"popular" is its relering to "popular" as resistance to change. Tradition, in
these views, ís opposed to modernity, and associated with static societies.
Although popular cultures recall traditional lorms 01 lile, they can not be
associated with unchanging or static cultures. They are neither passíve flOr
mere anachronisms because the popular relates to continuous change.
Research on the translorming nature 01 the popular practices, lor example
01 the indian's handcrafts or the rural fiesta, has shown the potential 01
traditional systems and cultures to adapt to the market economy, recycling
traditional costumes, practices or rites into translormed practices. (38) In the
present, these translormations are closely related to the interaction 01 the
traditional with the mass society (García·Canclin 1987; Martín Barbero
1989). Mass media are at the centre 01 this re-organization, representing
critical spaces lorthe expression 01 popular narratives (undoubtedly the best
example being the Latin American soap opera) and as sources lor cultural
borrowing, appropriation and identification.

01 domestic units as sources 01 economic and social streteaee. Studies 01 domestic units
oemonstrate therelevance thal"traditionarpopularcontextnave for peoples' modes 01 ¡ntagration
lo society, and as positiva mechanism 01 reaetion. Sea L Lomnitz (1978); Vargas (1985) ;
Stavenhagen(1970).

311I. Sea N. Garcla·Cancliní (1985) study onthetransformatíons01 themes andfigures 01 Mexican
indian's "artesenias" fO( their sel1ing inthe touristic market and J. González (1980)study onthe
"fiestas" in Mexico.
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If the lorms 01 provlded commercial popular culture are not purely
manipulative, then ~ is because, alon9side lhe false appeals, lhe
toreshortenings,thetrivialization andshortcircu~ , there arealsoelements
01 recognition and ídentiñcation, something approachinga recreation of
recognizable experiences and altitudes, to which people are
respondin9·t»I

'Cultura popular" approaches have debated views 01 mass society as
equated to mass media. Further, lhese approaches queslion lhe view 01lhe
process 01 massilication 01 culture as movemenl lotally extemal lo "\he
popular". The delining character 01 mass society, Martín-Barbero says,
cannot be a collection 01 objects or contents, but lhe cultural model it
conveys, and lherelore, lhe sel 01 behaviours and principies 01 perception
that it involves. Mass media have become an integral part 01 popular culture
and "Ihe popu lar" can no longer be seen outside mass society.The lorms lhal
"Ihe popular" can no longer be seen outside mass society. The lorms lhal
"Ihe popular" is taking in mass society, particularly in urban Latin America,
involves lhe ways in which media materíals become compelling models lor
thought and aclion in everyday lile. The ' popular" today shows the direclion
acquired by inlemalional processes 01 communication, satellites and
technologies included, but il also shows lhe direction 01local processes, lhe
helerogenous and rich manilestalion 01 popular protesl (Martín-Barbero
19a9).

The shaping 01 popular idenlities takes place in lhis inleraction 01 lorces.
The sludy 01 processes 01 cultural idenlilication carried oul in lhis thesis
supports this guidingview.Youlh cultural expression isparticularly constructed
in a dynamic 01 "consumption" and cultural borrowing 01 mass cultural
products. The active experience 01 youlh consumption operates in the
terrain 01 appropriations and borrowing. Concretely, this process involves a
translalion 01 products-commodities, action-practices and symbols 01 the
group's style and the translormation 01 products and symbols ínto new
meaninglul ones (Clarke 19n, Hedbidge 1979).

The difficulties 01 delining "Ihe popular" and the various reductionist
delinilions to which "Ihe popular" has been subjected are at the centre 01
diseussions among Lalin American seholars. García-Cancl in, analyzing the
varíous seientific and political delinitions 01 "Ihe popular" prevalent in Latin
America, points oullheir tendency lo reduce "Ihe popular" to either"lolkoric"
objectsor "mass' products."The popular"cannolbe delined by lhedescríption
01 common intemal lealures, or as sel 01 traditional conlenls; rather, and
applying Gramscian views 01 lhe cultural dynamic in capitalist systems, "Ihe
popular" is a relational category rather than an essence,

" s. Hall. 1981 , 233.
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"Thepopular" can nol been defined by i1s onginor its traditions, bu! by
its position 01 beingconslrueted in lronl 01 Ihe hegemonic.''''

1.4.1 The crisis 01 Represenlatlon: The vlew ollhe "olher"

The above mentioned understanding 01 "!he popular" has eflected a
complele re-orientation 01 research paradigms and political slrategies
lowards a representation 01 a reality Irom lhe perspeclive 01 its actors, This
research approach has slressed lurther exploralions in terms 01 lhe relatlon
between melhod and situatíon. The poinl here is lhal crossing theorelical
discourses reveals lhe disconnection between lheory and experience and
lhe inability 01 currenl research methodologies lo caplure lhe poinl 01 view
01 lhe "oíher". This gap was perceived in Latin American as a crisis 01
represenlalion aflecting lhe discourse 01 Social Sciences and where lhe
change has lo be operated: Irom lhe "inlellectuar logic lo the context 01 lhe
social actor lile (Laclau , 1971; Marcus and Fischer 1986). Lalin Amencan
scholars on popular culture have undergone a total reexamination 01
orienlalions and methods guiding social reality analysis.Special inlerest has
been placed in lhe understanding 01 lhe new social social movemenls, and
particulariy lhose social actors mat tradilional leftisl and conservative
discourses have ignored or repressed . It is in lhis context, lhal the inleresl
in popular youth as new social aetors and as a dynamic social movemenl has
emerged.

The re-orientation 01 research paradigms implies,as well,a melhodological
displacement. Latin Americans aim lo develop a melhodological strategy
that gives account and lacilitates the underslanding 01 lhe view point 01 'he
cther". And it is here, when re-discovering anthropoloqícat reasons
(understanding 'he other"), that Latin American Social Sciences appeals lor
an elhnographic perspective as a way to explore cultural realilies, silent
logies and confliclive cullural manilestations.

The interest in elhnography is also guided by an attempl to resolve lhe
dislance separating research discourse and the logicand reality 01 people.''''
The researchers lask, under lhis view, is lo provide representations rather
lhan supposed 'objeclive" descriplions. Represenlalion as an ethnographic
lask is understanding peoples' cullural experiences, and representing the

010. N. García-eanclini. 1987.9.

-,.-PeopIe- is howeveranequallyconfllctive800 ambiguos tenn.A$ Mofach Schiah(1986) shows
theYsrious rneanings attaehed tothe c:oncepl (asthe totalpopulation o,acountry.astheexduded
majority. as themob) iIIustrale changing vlews ofthe popularscene befare theEnlightenment. In
Latin America, the term has been appropriated in the sama conflictiva mannsr. AJthough
appropriated bypoplJlist, dictators,J8flist andrightist,theterm hasbeenmainlyassociated lothose
social actors that are exctuded torm the social, economic andpotitical benefits.
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cullure Irom Ihe peoples' perspeclive. The voice retums to the protagonisl,
making them commentalors 01 Ihe experiences Ihey are undergoing. The
ethnographicaccount "reads" (as recognilion 01 narrative discourses) cultural
crit icisms circulaling among lhe people aboul their evel)(day lile experiences
(Marcus and Fischer 1986). Because lhese cultural criticisms do nol have
an explicil expression inpopularcullures,ethnographycould search lorkeys
which reveal the sociallevelsand contexls inwhich reactionsand resislances
are generated. Thi issue is 01 crucial importance lar the Latin American
cultura popular approaches because 01 its commitment lo l inding altemalive
views 01 socia l reality. The objective guiding Ihis proposal is crear: the active
engagement 01 both research and Iheoretical production in Ihe search lor
altematives Ihat acknowledge Ihe dynamism and potential 01 popular
cultural expressions. My roles as a researcher in the l ieldwork and in Ihe
wril ing 01 this thesis is placed wilhin Ihis Iramework.

1.4.2 The communlcatlve view: study 01 medlations

Al the level 01 commun ication, cultura popular scholars have raised
prolound questions as lo the ways in which lunclionalist, dependent, and
cultural imperialism paradigms have approached: 1) the conceplion 01 mass
culture and the interrelation between popular cultures and mass society; 2)
the study 01 processes 01 reception and 01Ihe medialed nature 01 consumption
processes.

The ideas 01 the social perception 01 messages and the aclivity 01
receplion as a mediated aclivity raised Ihe interest 01 communicalion
scholars in the study 01 popular cultures as a way to understand Ihe material
and symbolic elements mediating processes 01 communication:

The starting point terresearch should not bethedisjunction01 media as
hegemoniccontrol andpassíve reception, butthe medlanons, the points
of artícutanon between the processes 01 media production on the cne
hand and the daily routins 01 media use in the context 01 family,
community and nalion on the other.(42)

The central poinl 01 Ihis Iramework is the view 01 "lhe popu lar" as Ihe
space in which Ihe direction olcommunicalion processes ís visible. Culture,
in this sense, is understood as social mediation between communication
processes and "lhe popular". Mediated·receplion losters circulat ion 01
meanings, the adaptalion 01 "lhe popular" to Ihe media, and people's
recogn ition 01 Ihe ir identilies in media discourses.

q Communication Research Trends. 1977.7.
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My exploration 01 sources 01 youth identitiy is rooted in an analysis 01 the
symbolic and material mediators that deline and orientate youth cultural
experience. Material mediators are specilic instances in which views and
ways 01 living and interpretation 01 other l ields 01 existence are generated
and materialized. Symbolic mediators are those elements mediating a
group's ways 01reading and memory, its universe 01relations and values
(Martín-Barbero 1982; Martínez 83:34-35).
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